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O. PRÓLOGO
Los musulmanes que entraron en el siglo VIII en la Península Ibérica
hablaban diversos dialectos que, junto al romance de los peninsulares, se
influyeron mutuamente, de modo que hacia el siglo X existía ya un haz dialectal
en Alandalús de características propias.
Este haz dialectal andalusí tenía más rasgos lingilísticos comunes con
el árabe clásico que cualquiera de los dialectos modernos, lo que hace interesante
su estudio. Además, y debido a la influencia del romance, el conocimiento del
andalusí es muy importante para comprender mejor la cultura medieval de la
Península Ibérica.
Todos estos factores movieron en el curso 1988—89 a la formación de
un equipo de investigación en e] Departamento de Estudios Árabes e Islámicos de
la Facultad de Filología de la Complutense que, dirigido por el profesor Federico
Corriente Córdoba —entonces catedrático del Departamento—, comenzó a trabajar
sobre “Fuentes para el conocimiento del árabe andalusí”. El proyecto tenía como
objetivos la reedición y puesta al día de las principales fuentes andalusíes, de
modo que se consiguiera mejorar los conocimientos adquiridos acerca del dialecto
árabe andalusí y su relación con las lenguas romances peninsulares.
Dada la escasez de estudios realizados en este campo, el equipo se
proponía también llevar a cabo un análisis crítico de todas las fuentes existentes
de un modo global y sistemático, y con unidad de criterio.
‘II
Quien presenta este trabajo se incorporé al equipo en el curso
1989—90, con la esperanza de contribuir con su aportación al estudio emprendido
un año antes. Mi cometido seria realizar el análisis lingiiístico de los textos
andalusíes y aljamiados contenidos en la obra de Wilhelm Hoenerbach:
Spanisch-Islamische Urkundan aus dar Zeil dar Na~riden ¡vid Moriscos. Para
ello me fue concedida por el Ministerio de Educación y Ciencia una beca de
Formación de Personal Investigador.
Tras varios años de trabajo se presenta el resultado de la investigación
en el presente volumen, que a su vez se enmarca dentro de un futuro proyecto
de investigación sobre los dialectos árabes occidentales, dirigido igualmente por
el profesor Federico Corriente, en la actualidad catedrático de la Universidad de
Zaragoza.
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wiw = u, w




faQiah seguida de ‘alif de prolongación = e
lcasrah = 1
dammah = o, u
x0.3. ABREVIATURAS Y SIGLAS
áa.: árabe antiguo.













SíU: Spanisch—Jslamische urkunden ata der Na#riden ¡vid Moriscos.
SK: A Grammatical Sketch of tite Spanish Arabic Dialect Bundie.
xl
0.4. SIGNOS
> c Encierran transcripción grafémica, o sea, reflejan la grafía en que nos
ha llegado el texto.
II Encierran transcripción fonémica, o sea, nuestra interpretación de las
diferencias articulatorias y acústicas de las que es consciente el
hablante.
Encierran transcripción fonética, o sea, diferencias articulatorias y
acústicas de que no tiene conciencia el hablante.
1 1 Encierran morfemas, o sea, segmentos fónicos en los que el hablante
reconoce función, referencia o significado.
1 Indica opcionalidad entre los dos elementos que separa.
— Indica alternancia morfológica, o sea, pertenencia a un mismo
paradigma de flexión, como sg. y pl., pftvo. e impftvo., etc.
— Indica equivalencia funcional o semántica, o sea, opcionalidad dentro de
un paradigma o sinonimia.
+ Juntura abierta interna.





0 Cero morfológico o morfema cero, o sea, oposición basada en la
ausencia de marca.
1234 Consonantes de un morfema radical en el orden de su secuencia.
Representa la ‘alif prostática sin hamzah.
• Representa vocal larga o breve ausente.
— Representa separación de palabras que en el texto aparecen unidas.
CAPÍTULO 1
MARCO HISTÓRICO
1.1. BREVES APUNTES HISTÓRICOS SOBRE LA ESPAÑA
MUSULMANA
Hemos creído de interés comenzar esta Tesis doctoral dando unas
breves notas sobre la presencia histórica del Islam en la Península Ibérica, las
diversas etapas por las que pasó y el tipo de convivencia que se dio entre sus
componentes de población a lo largo de ese tiempo; ello nos muestra las
influencias e interrelaciones mutuas que esa convivencia ocasionó en todas sus
manifestaciones culturales, entre ellas la lengua. De ese modo dispondremos de
las coordenadas históricas necesarias para enjuiciar y analizar debidamente los
documentos objeto del presente estudio y las interferencias léxicas que en ellos
observamos de las dos lenguas que coexistieron, el árabe y el romance.
1.1.1. CONQUISTA Y EVOLUCIÓN POLITICA DE ALANDALÚS
La conquista musulmana de la Península Ibérica fue realizada por el
gobernador de Ifr!qiya Mflsi b. Nu~ayr, su lugarteniente TAriq b. ZiyEd y su hijo
‘Abdal’aztz en pocos años, desde la batalla de Guadalete en el 711 hasta que hacia
el 718 fueron, según suele afirmarse, rebasados los Pirineos tras la ocupación de
Toledo, el valle del Ebro y las estribaciones de la Cordillera Cantábrica. Se
efectuó sobre todo mediante capitulaciones o pactos con comunidades o nobleza
4hispanovisigodas.
En sus casi ocho siglos de existencia, Alandalús pasó políticamente por
diversas etapas’. Los primeros años fue un Emirato dependiente del Califato
omeya de Damasco, una provincia dirigida por gobernadores delegados de Damasco
o por el gobernador titular de AlqayrawEn. En esta etapa y durante buena parte
del siglo IIL/[X Los musulmanes se limitaron a ocupar los latifundios
hispanovisigodos, manteniendo el sistema económico de colonato imperante con
pocos cambios.
En el año 755 un miembro de los Omeyas, el futuro ‘AbdarrahmEn 1,
consiguió escapar al exterminio de su familia realizado en Siria e Irak por los
‘AbbEsíes; tras superar muchas dificultades llegó a Africa, y ayudado por la tribu
bereber magrebí de los Nafza, de la que procedía su madre, cruzó el Estrecho y
en poco tiempo venció a sus oponentes, entrando en Córdoba y proclamíndose
emir de Alandalús. Durante más de siglo y medio el Emirato omeya de Alandalús
consolidó su personalidad política y puso las bases de la arabización estatal, para
lo cual hubo de luchar contra diversos movimientos insurreccionales Arabes,
bereberes y muladíes2. Esta etapa política terminó con el restablecimiento de la
autoridad real y la pacificación de Alandalús por ‘AbdarrahmAn III. Mientras, los
cristianos recuperaron diversas plazas, como Pamplona, Gerona y Barcelona, que
en el año 801 pasó definitivamente bajo dominio franco.
La reputación alcanzada por ‘AbdarrahmEn III en sus hazañas guerreras
y el poder de Alandalús animaron al emir a seguir el ejemplo de sus antepasados
los Omeyas de Damasco, y en el año 929 se proclamó califa y príncipe de las
creyentes. La etapa que siguió fue el período de máximo apogeo económico,
político y cultural de Alandalús, gracias a la fuerte personalidad de sus dirigentes
5‘AbdarrahmEn III, Alhakam II y Almansur. El primero unificó Alandalús,
recuperando Badajoz y posteriormente Toledo y Zaragoza, es decir las tres
Marcas, además de otros enclaves interiores, en una ofensiva contra los linajes
rebeldes muladíes y árabes y bereberes, y estableció relaciones diplomáticas con
el emperador de Bizancio, el germánico y el conde franco de Barcelona. Al final
de su reinado legó a su hijo Alhakam II un estado pacífico y próspero. Con éste
Alandalús destacó como uno de los núcleos más activos de la civilización
musulmana; los cronistas árabes medievales han dejado testimonios del carácter
pacifista y brillante de su reinado.
Pero su sucesor Hi~Em II era un joven incapaz. Por ello se hizo con las
riendas del poder un político de gran talento, Muhammad lbn Ab! ‘Amir,
Almans~r, que se puso al frente del gobierno del califato en calidad de ~i&jib o
mayordomo. Enseguida terminó con las intrigas e influencia de los eslavos
cortesanos, frenó la expansión cristiana entrando en Santiago, León, Barcelona y
Pamplona, y en el norte de Africa dominó la ruta del oro de Sudán, lo que
permitió un extraordinario desarrollo comercial. El ‘Emití moría en 1002,
habiendo conseguido extender la influencia política de Alandalús hasta la
Berbería occidental.
Pero los mercenarios bereberes que había traído del Norte de Africa
para reforzar el ejército califal formaron un grupo activo, que pronto se
enfrentó a los andalusíes y a los grupos eslavos. Los disturbios que siguieron
provocaron un período de grave agitación y precipitaron la desintegración de
Alandalús. Los representantes de las grandes familias cordobesas decidieron
suprimir definitivamente el Califato Omeya, que a partir del año 1031 sería
administrado por un consejo de notables. Por tanto la caída del Califato se debió
sobre todo a la impotencia del poder central frente a los elementos étnicos
6importados, en los que se había apoyado hasta hacía poco, es decir, árabes,
bereberes y eslavos.
En 1031 Alandalús se disgregó en una veintena de pequeños estados de
más o menos efímera existencia, al frente de los cuales se pusieron reyezuelos,
los mulúk aqaw&’if (los reyes de taifas), de origen arabigoandaluz, bereber o
eslavo, que se mantuvieron en discordias internas constantes. En el reparto, los
bereberes “antiguos” se quedaron con extensos territorios por las Marcas Media e
Inferior (Toledo y Badajoz); los bereberes “nuevos” sólo conservaron la Marca de
Granada; los ~aq&libah o eslavos tomaron los bordes orientales (Murcia, Almería,
Denia...) y las Baleares, y finalmente los “andalusíes” —muladíes y árabes
hispanizados— permanecieron en Zaragoza, Córdoba, Sevilla y otros enclaves.
La vida política de las taifas fue en general poco brillante, y las
continuas luchas fronterizas que les enfrentaban fueron aprovechadas por los
reyes cristianos para imponerles fuertes tributos, lo que precipitó su decadencia
económica. Pero poco a poco las taifas más ricas y poderosas absorbieron a los
pequeños estados satélites, demasiado débiles para oponérseles3. A pesar de todo
fue imposible la reinstauración de la unidad andalusí, y desde 1055 la reconquista
tomó nuevos bríos, lo que obligó a los reyes de taifas de Badajoz, Sevilla y
Granada a pedir ayuda al sultán almorávide Yúsuf Ibn TEiuf!n; mediante su ayuda
consiguieron sobre los castellanos la victoria de Azzalláqa o Sagrajas en octubre
de 1086.
Sin embargo Azzalliqa fue una victoria sin consecuencias duraderas, y
los reyes de taifas continuaron obligados a firmar convenios con los cristianos
para sobrevivir. Ello provocó de nuevo la intervención’ del emir almorávide que,
decidido a conquistar todo Alandalús, en 1094 lo dominaba entero, excepto el
7reino independiente de Valencia, creado por Rodrigo Din de Vivar; tras su
conquista en 1102 y la cesión de Zaragoza por ]os híldíes en 1110, todo Alandalús
quedó bajo dominio almorávide. Entonces discurrieron unos decenios en que el
imperio almorávide probé que su centralismo tampoco lograba subsistir, pues las
conquistas cristianas siguieron avanzando, y los andalusíes empezaron a alzarse
contra los almorávides.
También aprovecharon esta decadencia los almohades, bereberes de la
familia de los Masmñ da, que en pocos años se apoderaron de todo el norte de
Africa y, tras pasar el Estrecho en 1146, extendieron poco a poco su poder por
todo el suelo andalusí y las Baleares. Pese a que los cristianos les derrotaron en
1212 en la decisiva batalla de Las Navas de Tolosa, durante dos décadas aún
ejercieron su poder, cada vez más precario, sobre un Alandalús de nuevo dividido
en pequeños estados independientes; tras una serie de sublevaciones, Muhammad
b. Y~suf b. Nasr fue proclamado sultán en 1232, comenzando la dinastía Nasrí con
Muhammad 1. Mientras las conquistas cristianas avanzaban, de modo que en 1225
tomaban Sevilla y Murcia e imponían tributo a Valencia.
El primer nasrí extendió rápidamente su autoridad a Jaén, Porcuna,
Guadix, Baza, y en 1237 tomaba Granada, convirtiéndola en la capital del
naciente Emirato; después fueron conquistadas Almería y Málaga.
Pero también los cristianos reaccionaron, y tras la rápida reconquista
de varias plazas, en 1246 Muhammad 1 se vio obligado a firmar capitulaciones con
Fernando III en las que aceptaba reconocerle como rey y pagarle un elevado
tributo. Por tanto el reino de Granada sólo pudo existir, y en principio, como
vasallo de los cristianos en difícil situación.
eEste último reino musulmán se extendía por las actuales provincias de
Granada, Málaga y Almería, estaba limitado al Sur por el Mediterráneo desde
Gibraltar hasta Almería y al Norte era defendido por la muralla de montañas de la
Serranía de Ronda y la agreste sierra de Elvira. A raíz de la firma del tratado de
paz entre Fernando III y Muhammad 1, y debido al avance de la reconquista,
numerosos andalusíes buscaron refugio en Granada, siendo preciso construir el
barrio del Albaicín para acogerlos. El rey fijó su residencia en la antigua
fortaleza zirí de la Alhambra, y durante las dos décadas de paz que siguieron se
dedicó a imponer su autoridad en el reino e instaurar el orden público,
erradicando el pillaje y la rapiña. La vida en el reino fue tranquila hasta finales
del siglo XIV, alterada únicamente por las incursiones cortas y las correrías de
rapifla producidas entre musulmanes y cristianos, buscando botín de guerra en
cosechas y rebaños; pese a todo, según la historiadora Rachel Arié las relaciones
comerciales entre Granada y Castilla eran excelentes4, y los súbditos granadinos a
menudo pasaban a las tierras colindantes con sus ganados, cereales, panes o aceite
para comerciar con los cristianos.
Pero a principios del siglo XV la reconquista se reanudó, animada por
dos motivos a cual más importante: de una parte el reino nasrí sufrió una serie
de graves crisis internas, y tras la guerra civil desencadenada por los Ban~ SarrEj,
los Abencerrajes de la leyenda, quedó arruinado y su rey sin autoridad, lo que
propició conspiraciones y asesinatos constantes; y de otra parte Castilla vivió
una etapa de desarrollo económico y demográfico que posibilitó la reanudación de
las hostilidades. Además en 1469 se casaban Isabel de Castilla y Fernando de
Aragón, que tras consolidarse en el trono aunaron fuerzas para presentar batalla
al último enclave musulmán de la Península Ibérica. Por tanto las luchas internas
entre los miembros de la familia real nasrí y el fortalecimiento de los reinos
cristianos acabaron con el poder musulmán en la Península el 25 de abril de 1491,
9cuando el rey Boabdil, tras un doloroso asedio de la ciudad de Granada, firmó en
Santa Fe los tres documentos que contenían las capitulaciones. El 2 de enero del
año siguiente entregó las llaves de la fortaleza y abandonó Granada con su
familia. El día 6 los Reyes Católicos entraban en la ciudad y organizaban allí su
administración. Granada fue “repartida” entre los grandes caballeros e hijosdalgo
que sirvieron en su reconquista, además se realizaron donaciones menores, por
vida y sin jurisdicción, y se concedieron posesiones y juros a las iglesias
catedrales, parroquias, conventos, etc. Finalmente la mayoría de las familias
granadinas importantes que no emigraron a Africa fueron obligadas a vivir en las
alquerías que poseían en el campo o en los arrabales de la ciudad, por lo que en
opinión de Caro Baroja sólo quedaron en Granada los musulmanes plebeyos, sobre
los que caían nuevos amos con enormes ansias de riqueza, sin ningún tipo de
consideración moral o religiosa5.
Por las capitulaciones se permitía a los granadinos conservar sus
caballos y sus armas —excepto las de fuego—, y se les reconocía el derecho a seguir
orando en sus mezquitas, conservar su religión, sus jueces, así como sus usos y
costumbres; de igual modo sus posesiones serían respetadas en gran parte6.
1.1.2. DEMOGRAFIA Y SOCIEDAD EN ALANDALÚS
Los musulmanes que entraron en la Península Ibérica en el 711
debieron ser poco numerosos, pues con TAriq desembarcaron, según se calcula,
unos 7.000 hombres, a los que poco después se unieron unos 5.000 bereberes mas.
Al año siguiente MtisA pasó el estrecho con un ejército de 18.000 hombres, la
mayoría árabes entre los que había algunos jefes qaysies .y yemeníes; y en los
años siguientes fueron pasando diversos grupos, ya bereberes, ya árabes, de modo
lo
que a la llegada de ‘AbdarrahmEn ¡ en 756 la población árabe formaba un
colectivo de unos 50 a 60.000 hombres, inmersos en una población de unos 5—6
millones de hispanovisigodos, de los que apenas medio millón debió refugiarse en
los reinos cristianos del Norte, a mediados del siglo IX. Por tanto suponemos que
en el momento de máximo esplendor, el Califato de Córdoba en el siglo X,
Alandalús debió tener unos siete millones de habitantes7.
Esta población era étnicamente muy variada, pues estaba formada por
la minoría árabe, organizada tribalmente en grandes latifundios en el valle del
Guadalquivir; los mercenarios bereberes, que formaban el grueso de los ejércitos
califales y que se asentaron en la Meseta, donde se adaptaron mal y practicaron
una ganadería itinerante; los judíos, extendidos por todas las ciudades donde
ejercían oficios como artesanía de la plata y oro, el comercio, la usura, etc.; los
eslavos y otros grupos minoritarios traídos de Europa central y oriental, llamados
saqalibah o esclavones, hechos cautivos para luego venderlos en el mundo
musulmán e incluso en el Imperio Bizantino para esclavos palaciegos; ocuparon
importantes cargos en el ejército y no se mezclaron mucho con el resto de la
población andalusí, lo que explica que a la desintegración del califato formaran
su propia taifa en la parte Oriental de Alandalús; los negros traídos de Sudán por
la trata; y por último los hispanovisigodos, que formaban la mayoría de la
población y que adoptaron dos posturas distintas frente a la nueva situación: de
integración religiosa, cultural y económica total —los muladíes—, o de
mantenimiento de las formas religiosas y culturales hispanovisigodas, bien que
fuertemente arabizados por el contacto cotidiano —los mozárabes—, cuya
influencia cultural en los estados cristianos del Norte fue profunda.
Estos grupos étnicos vivieron durante toda la Edad Media sin
estructurarse sólidamente como una sociedad feudal, estamental; para los juristas
11
musulmanes la condición jurídica básica es la libertad, de lo que se deduce que la
esclavitud era una condición excepcional. Por tanto en la sociedad andalusí se
distingue entre hombres libres y esclavos. Entre los primeros hemos de admitir,
si no una sociedad estamental, sí al menos una cierta estratificación de hecho, al
existir la nobleza de sangre, la que desciende de] Profeta, que tiene ciertos
privilegios; también se insinuaron algunas formas latifundistas y de relación con
el Estado en el caso de los militares sirios, que al establecerse en el sur de la
Península recibieron tierras de sus señores en beneficio como pago de sus
servicios.
Partiendo de la noción de categoría social, y no de la de clase social, en
general la sociedad musulmana del siglo X se dividía en cuatro grupos principales:
en lo más alto de la pirámide se situaba la aristocracia o x¡usah, la nobleza de
sangre, que comprendía a los patricios de origen árabe y los parientes más o
menos lejanos del soberano en el poder, y la nobleza de servicio, es decir los jefes
militares o altos funcionarios bereberes o eslavos, que habían accedido a puestos
elevados en el Estado; la “burguesía” urbana, integrada por los pequeños
funcionarios, artesanos, oficios liberales, comerciantes, etc., pero que a
diferencia de la burguesía de la Edad Moderna no llegó a tener conciencia de clase
y se sometió fácilmente al poder del Estado; la plebe urbana o
‘¡mmah, étnicamente variada, que procedía en general de la emigración
campesina, cuya adaptación a la ciudad fue traumática y originó violentas
sublevaciones; fue la mano de obra barata de las ciudades y en tiempos de los
Omeyas se componía casi exclusivamente de artesanos y jornaleros bereberes,
muwalladfln y libertos, mozárabes y judíos de igual condición que llevaban una
vida miserable; finalmente, y ocupando la base de la pirámide social, estaban los
muladíes campesinos, de los que sólo sabemos que vivían dependientes de los
patronos nobiliarios, y los esclavos, que también trabajaban el campo en
12
condiciones muy duras pero que podían jugar un importante papel en la ciudad,
donde eran fácilmente manumitidos por sus señores.
La estructura social descrita era fuente de continuos conflictos
sociales, pues mientras por un lado la nobleza de sangre y la de oficio se
enfrentaban por el poder o contra el poder central, por otro los musulmanes
viejos ricos —los primeros en llegar— se enfrentaban a los musulmanes nuevos
—muladíes— pobres con menor consideración social y expuestos a pagar todos los
impuestos.
1.1.3. CONQUISTA CRISTIANA Y POSTERIOR REPOBLACIÓN
La resistencia cristiana a la presencia musulmana se empezó a
organizar en el norte de la Península. El proceso de conquista de las tierras y su
consiguiente repoblación se puede esquematizar cronológicamente en dos etapas:
a) los orígenes de los estados cristianos <siglos VIII—XI), y b) consolidación de las
conquistas (siglos IX—XIII).
1.1.3.1. Los origenes de los Estados cristIanos.— Los núcleos de
resistencia cristiana se formaron en la Cordillera Cantábrica (Reino astur—leonés)
y la Pirenaica (Reino de Pamplona—Navarra, Aragón y Cataluña), y al principio se
limitaban a una política de supervivencia. Durante los siglos VIII al X repoblaron
unos 70.000 1cm2 de la margen derecha del río Duero, gracias a la consolidación
político—militar del reino astur, al crecimiento demográfico de los valles
cantábricos, la llegada de mozárabes venidos de Alandalús y los problemas
internos del estado musulmán. Mientras tanto surgían la monarquía navarra y el
núcleo de Cataluffa, en el que pronto destacó el condado de Barcelona.
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La descomposición de Alandalús en pequeños reinos de taifas de escaso
poder militar a principios del siglo V/XI cambió todo el sistema repoblador y
defensivo, pues en un primer momento los musulmanes se vieron obligados a
pagar tributos (parias) a los reinos cristianos para comprar su protección, lo que
representó una sustancial llegada de oro a León, Pamplona o Barcelona, que se
utilizó en parte para formar una importante caballería debidamente armada y
eficaz en las expediciones fronterizas. Con ella la presión cristiana aumentó, y
los reyes de taifas terminaron pidiendo ayuda norteafricana, almorávide primero
y almohade después, para poder resistir.
1.1.3.2. Consolídaclón de las conquistas.— Desde mediados del siglo
V/XI los cristianos comenzaron a ocupar tierras densamente pobladas por
musulmanes. Durante todo un siglo, hasta mediados del VI/XII, ocuparon bases
estratégicas, rompiendo las comunicaciones de Alandalús y venciendo a los
almorávides. En esta fase se consolidó la ocupación de la parte meridional del
valle del Duero y se repoblaron los valles del Tajo y del Ebro. La repoblación del
valle del Duero se realizó por hombres libres, nobles, prófugos... que recibieron
de los monarcas amplios fueros al ser zonas poco habitadas y peligrosas por su
proximidad a la frontera. Se concentraron en grandes términos municipales
(Salamanca, Ávila, Soria, Sepúlveda...), dedicándose a la ganadería y a la
agricultura y comprometiéndose a armar milicias concejiles para su defensa y las
mesnadas reales.
Tras la derrota definitiva de los almorávides, la mayor parte de la
población indígena musulmana del valle del Tajo fue expulsada y la repoblación se
realizó con el mismo carácter concejil con amplios fueros que la del valle del
Duero, pues ahora se consideraba zona peligrosa al ser fronteriza; así fueron
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ocupadas Toledo, Guadalajara, Talavera, y otras plazas. En ellas los musulmanes,
ahora denominados mudhjares, fueron población minoritaria.
En cambio la repoblación del valle del Ebro se realizó manteniendo
mayoritariamente a la población musulmana indígena. Allí hubo dos variantes en
la repoblación: los núcleos urbanos del valle (Zaragoza, Tudela, Lérida, Tortosa)
sin ningún peligro y los núcleos peligrosos fronterizos, existentes o nuevos
(Calatayud, Belchite...). En base a las capitulaciones la población musulmana de
los primeros fue trasladada a barrios extramuros, conservando sus tierras de
cultivo, mientras que los cristianos colonos ocuparon el centro de la ciudad y
recibieron tierras yermas; en cambio para repoblar los segundos núcleos se
concedieron fueros o cartas pueblas para atraer a todo tipo de gente.
Desde 1150 hasta 1212 las luchas se realizaron contra los almohades,
que fueron vencidos definitivamente en Las Navas de Tolosa. En esta fase se
ocuparon el alto Guadiana (La Mancha) y los cursos altos del Turia y Júcar, cuyas
tierras fueron repartidas entre las tropas permanentes —Órdenes Militares—
creadas para defenderlas; las recibieron en latifundios y las dedicaron casi
exclusivamente a la ganadería.
A partir de 1212 y hasta mediados del siglo se desarrolló la penúltima
etapa de la conquista cristiana, en la que junto a las mesnadas de los nobles, a las
Ordenes Militares y las milicias concejiles intervinieron las primeras marinas de
guerra. Ello facilitó la rápida conquista por parte de Castilla de casi toda
Extremadura, Murcia y el valle del Guadalquivir con Sevilla, y que Aragón
hiciera lo propio con el reino de Valencia y las Baleares. A partir de entonces y
durante 200 años se paralizaron los avances cristianos, reducido Alandalús al reino
de Granada. En todas las tierras ahora recuperadas se optó por mantener a la
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población musulmana —como antes se había hecho en Aragón—, debido a la escasa
demografía de los reinos conquistadores y la extensión de las tierras conquistadas.
Tras el proceso de unificación de todos los territorios que formaban el
reino de León realizado por Castilla en el siglo XIII, durante los dos siglos
siguientes la Península Ibérica permaneció dividida en cinco reinos: Portugal,
Castilla (que abarcaba Galicia y todo el Norte hasta Navarra, León, Castilla,
Extremadura y Murcia hasta Granada), la Corona de Aragón <con Aragón,
Cataluña y Valencia), Navarra y el reino nasrí de Granada.
1.1.4. LOS MUSULMANES TRAS LA CONQUISTA CRISTIANA
Los musulmanes que se quedaron en las tierras conquistadas, ahora
llamados mudkjares, representaban la cuarta parte de la población en la Corona de
Aragón, con mayor concentración en Valencia y los valles del Ebro, Jalón y
Jiloca, y tan sólo 1/20 de la población total de Castilla. Ello es debido al modo en
que hemos visto se realizó la repoblación. En cualquier caso, al principio
mantuvieron sus costumbres y en las ciudades vivían en sus propios barrios
(morerías), siendo perfectamente tolerados por la población cristiana. Pero, en los
años inmediatos a la firma de las capitulaciones, la intolerancia hizo su aparición
entre los vencedores, lo que resulta paradójico puesto que las capitulaciones,
firmadas entre 1484 y 1492, pese a sus diferencias tenían en común el
reconocimiento de la libertad personal, la conservación de las estructuras sociales
y el respeto a la organización religiosa, jurídica y cultural de los vencidos. Las
firmadas después de 1487 les daban también la posibilidad de conservar todos sus
bienes, y las últimas, las de 1491, incluso concedían a los cautivos la libertad casi
automáticamente8. Por tanto la generosidad fue el rasgo común a todas ellas, y
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no hizo sino aumentar sobre el papel a medida que se acercaba el final de la
guerra.
Pero pronto los mudéjares comprendieron que muchas de las
capitulaciones eran letra muerta, por lo que un extraordinario malestar se
extendió entre ellos; este malestar culminó en la sublevación del Albaicín de
Granada cl 18 de diciembre de 1499, cuando el cardenal Cisneros les impuso la
conversión forzosa. Una oleada de sublevaciones se extendió rápidamente por
diversos lugares de Andalucía, que pese a la resistencia terminaron con la
conversión en masa de todos los musulmanes en 1501. A partir de entonces se les
empezó a denominar cristianos nuevos o moriscos. En opinión de A. Domínguez
Ortiz y B. Vincent ese año marcó el principio del fin de la convivencia entre
ambas culturas9.
Por su parte los mudéjares de Castilla habían vivido pacíficamente en
las morerías, bajo la protección real, desde que se reconquistó esta zona; y pese a
soportar determinadas medidas de segregación se les había respetado en su culto.
Pero los sucesos de Granada movieron al rey a promulgar una real cédula el 12 de
febrero de 1502 por la que también a ellos les obligaba a convertirse o emigrar.
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Casi todos se convirtieron
En los años siguientes se comprobó lo equivocado de la medida, pues
los cristianos creyeron que se hablan ido los musulmanes irrecuperables y que se
hablan quedado quienes sinceramente estaban dispuestos a aceptar el
cristianismo; en tanto que los moriscos creyeron que les dejarían en paz sólo con
bautizarse, lo que pronto comprobaron no sería así. En consecuencia se abrió
entre ellos un abismo de incomprensión e incompatibilidad que se agrandaba con
el paso del tiempo. Entre 1511 y 1526 se promulgaron diversas cédulas tendentes a
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destruir las peculiaridades de la cultura morisca en un empeño de aculturación
total, pues se pronunciaban sobre la indumentaria, los libros árabes, forma de
sacrificar las reses, etc. El proceso culminó con la celebración de una junta
convocada en Granada por iniciativa regia en 1526; las conclusiones aprobadas en
ella aspiraban a la desaparición de todo particularismo morisco, pues prohibían la
utilización de vestidos, alhajas o cualquier otro símbolo de pertenencia al Islam,
así como el empleo del árabe hablado o escrito; un tribunal de la Inquisición se
encargaría de castigar cualquier infracción de las reglas dictadas11. Por tanto,
afirman Domínguez Ortiz y Vincent en su obra citada, a partir de entonces se
vio que no se trataba del rechazo al infiel, sino siemplemente del rechazo al
otro, al diferente.
Todas estas medidas impuestas a los moriscos castellanos hacían temer
a los mudéjares de la Corona de Aragón otras similares para ellos. Pese a que sus
protectores, los nobles, exigieron garantías de su permanencia, que fueron dadas
por el emperador Carlos 112, a nivel popular el antagonismo entre las dos
comunidades era muy vivo; en Valencia el movimiento de las Germanías sirvió
de detonador, y entre 1521—22 los agermanados mostraron sus sentimientos
antimudéjares de forma violenta, planteando el problema con toda su gravedad.
En otras zonas de la Corona de Aragón, finalmente fueron obligados a
convertirse antes del 8 de diciembre de 1525, pese a la protección de los señores.
Tras largas conversaciones, mediante el pago de 40.000 ducados (unos 80 millones
de pesetas actuales) consiguieron que se les permitiera seguir usando su lengua y
vestidos, reconocimiento de los matrimonios consanguíneos ya consumados,
cementerios propios e igualdad fiscal con los cristianos viejos durante otros 10
— 13anos
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Después de esto los moriscos aragoneses permanecieron tranquilos, no
así los valencianos que protagonizaron algunas revueltas. Pese a todo, a partir de
1526 parecía que todas las ambigiiedades habían desaparecido, pues en teoría no
quedaba ningún musulmán en suelo español. Entonces Carlos 1, que en opinión de
Domínguez Ortiz no era fanático14, al tener conocimiento durante su estancia
en Granada en 1526 del trato vejatorio a que eran sometidos los moriscos, mitigó
la dureza de las prescripciones que pesaban sobre ellos —y que habían sido
aprobadas por una junta celebrada ese mismo año en esa ciudad—, con la firma de
unas cédulas tendentes a moderar la situación ~ Gracias al pago de un donativo
morisco suspendió durante 40 años las órdenes que les prohibían cualquier
demostración de su cultura islámica, y la Inquisición, tanto en Granada como en
Valencia y otras regiones, no fue esos años tan rigurosa con ellos como con los
judaizantes y los protestantes; por tanto se vivió un período de relativa
tranquilidad, en que ambas comunidades convivían pacíficamente. Pero la
política dilatoria del emperador, cuyo reinado puede considerarse de transición,
terminó definitivamente entre 1555—68 con Felipe II, cuando fue denegada a los
moriscos la renovación del Edicto de gracia de Carlos 1.
Efectivamente, tras la abdicación de su padre, Felipe II tomó las
riendas del país, ahora hostigado en el Mediterráneo occidental por turcos y
berberiscos. Cada vez era más difícil defender las posesiones españolas en
16, e incluso la misma España se veía amenazada, pues los moriscos
aparecían como un posible grupo de apoyo al enemigo en el interior, ya que eran
conocidos los constantes contactos entre éstos y Constantinopla17. Además en el
interior proliferaban los bandoleros moriscos, sobre todo en Aragón —donde eran
apoyados por los hugonotes franceses que huían de su país ~— y en Andalucía,
donde los monfíes eran apoyados por sus compatriotas moriscos.
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Por tanto, si bien el período de tolerancia que se abrió en 1526 se
puede encuadrar dentro de lo que Pierre Chaunu califica de “política
aperturista”19 del gobierno español, la nueva situación de creciente peligro para
los cristianos trajo de nuevo la represión, y coincidiendo más o menos con la
subida al trono de Felipe II, a partir de 1555 ninguna transacción parecía ya
posible para los disidentes. El rey, preocupado por la tenencia de armas de
potenciales enemigos en el interior, permitió a la Inquisición de Aragón un
primer intento de desarme en aquella zona, si bien la oposición de los señores
hizo fracasar la medida20; en 1563 eran desarmados los moriscos de Valencia, y
dos años más tarde los granadinos, pero pronto se descubrió que los de Calatayud
y Villafeliche fabricaban armas para sus correligionarios valencianos21. En esta
escalada de represión, en 1560 eran revisados en Granada los límites de las fincas
y todos los títulos de propiedad, siendo expropiadas todas las que carecían de
ellos2 2~ Parece que unas 100.000 Has. cambiaron de dueño por esta causa. El
proceso culminó en 1567 con la publicación de una serie de medidas tendentes a
suprimir la más mínima manifestación cultural musulmana. Fue la chispa que
provocó la guerra de Granada de 1568—70.
La guerra de guerrillas que se desarrolló esos dos años fue un
movimiento esencialmente rural, pues allí el proceso de aculturación había
profundizado menos23, y demostró que la organización social ancestral de los
moriscos permanecía viva, pues funcionó a la perfección durante todo el proceso.
Además evidenció el sentimiento de odio existente entre ambas comunidades, y
fue en resumen la expresión de la desesperación de una minoría que quería
conservar su identidad. La guerra arruinó a Granada y, como afirma Domínguez
Ortiz, “cayó definitivamente el foso que separaba las dos civilizaciones” y supuso
el fin de la ilusión de convivencia y comprensión recíprocas.
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El 1 de noviembre de 1570 unos 50.000 granadinos vencidos fueron
reunidos para ser dispersados posteriormente por las dos Castillas, Andalucía
occidental y Extremadura. La terrible deportación duró unos dos meses, durante
los cuales muchos murieron víctimas del agotamiento y las enfermedades24.
Fueron llevadas a Sevilla 5.500 personas, 21.000 a Albacete, 12.000 a Córdoba y
6.000 a Toledo. De esos puntos los repartieron de nuevo por numerosos pueblos, a
fin de hacer la dispersión lo más amplia posible. Más tarde se reunió a los
granadinos que se habían escondido en noviembre, y fueron trasladados a los
Campos de Montiel y sobre todo Andalucía occidental. En total unas 80.000
personas habían sido arrancadas de sus hogares y dispersadas para que se
asimilaran a la población cristiana. Esta fue la consecuencia principal de la
sublevación, y el hecho supuso el corte más brusco en la historia de los moriscos.
A partir de entonces los dos grupos existentes en España tomaron conciencia de
todo lo que les separaba: todo morisco resultaba sospechoso y a la inversa, todo
cristiano era mirado por los moriscos como un posible delator. En tales
circunstancias, de una y otra parte sólo se creía en las soluciones radicales, y la
idea de la expulsión empezó a considerarse.
A partir de entonces la convivencia fue muy difícil entre los dos
grupos, pues los moriscos se rebelaban constantemente, sin perder la esperanza de
volver un día a sus tierras de Granada, y los cristianos aplicaban una política de
radical y cruel aculturación. En 1571 se procedió a un nuevo reparto de moriscos
granadinos por las dos Castillas, y en 1575 se desarmó a los aragoneses.
Finalmente en 1585 hubo que deportar de nuevo a Extremadura a un grupo de
granadinos; estos fueron los últimos moriscos que emprendieron un éxodo
forzado, antes del episodio final de 160925.
Pero los moriscos continuaban irreductibles, por lo que la idea de la
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expulsión se fortalecía. Además en 1598 se firmó con Francia la paz de Vervins,
primera etapa hacia la paz general con el país galo, lo que hizo a la aristocracia
propietaria de Aragón y Valencia —principal defensora de la permanencia en
España de la laboriosa mano de obra morisca— plantearse los beneficios que
obtendría sustituyendo a ésta por nuevos colonos26. A partir de ese momento la
suerte de los moriscos estaba echada27.
Ese año —1598— Felipe III sucedía a su padre Felipe II; al monarca
personalista, autoritario, de fuerte personalidad y gran capacidad de trabajo y de
religiosidad militante y convencida de que Dios había puesto en sus manos la
responsabilidad de su iglesia en cuanto institución temporal, sucedía otro blando,
pacifista, influenciable y de una religiosidad emocional, sin contenido
intelectual, muy típica del siglo XVII. En una monarquía absoluta la última
decisión pertenece siempre al rey, por ello hay que analizar su psicología y las
influencias que sobre él se ejercieron para comprender por qué Felipe III tomó
una decisión ante cuya gravedad retrocedió su padre. Las razones de la expulsión
no están claras, pues el espíritu rebelde de los moriscos y el posible peligro
político eran los mismos que siglos antes; en consecuencia se barajan desde la
influencia de la mal entendida piedad de la reina Margarita hasta la opinión del
Consejo de Estado28. De cualquier manera, consideramos, como el historiador
francés F. Braudel, que el caso morisco es un ejemplo típico de minoría
sociocultural, no racial; partiendo de esta base, el prestigioso investigador afirma
que España expulsó a aquella minoría “ante todo porque el morisco permaneció
inasimilable... No por odio de raza sino de civilización, de religión. Y la
explosión de este odio, la expulsión, es la confesión de su impotencia”29
El 4 de abril de 1609 el Consejo de Estado - decidió expulsarlos
amparándose en la seguridad nacional. El bando de expulsión de los primeros
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moriscos —los del Reino de Valencia—, se hizo público el 22 de septiembre, y en él
se daban tres días de plazo para que todos se concentraran en el lugar que se les
indicase, llevando lo que pudieran de sus bienes. Los que escondieran o
destruyeran aquellos bienes que no pudieran transportar serían reos de muerte,
“por cuanto 5. M. ha tenido por bien hacer merced de estas haciendas, raíces y
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muebles que no puedan llevar consigo, a los señores cuyos vasallos fueran”
Debido a la dispersión geográfica realizada en 1570, en el momento de
la expulsión había en Valencia 140.000 moriscos de señorío, de los que salieron
unos 130.000. En Castilla sólo eran una minoría dispersa, en su mayor parte no
sujeta a señores; en el antiguo reino de Granada quedaban muy pocos, pues antes
de la guerra de 1568 eran unos 120.00032 —que representaban el 43% del conjunto
de la población del reino, concentrados en la vega de Granada, las Alpujarras,
Almería, Guadix y Baza y el valle del Almanzora; escaseaban en las ciudades,
dominando los campesinos, dueños de su tierra y de su propia persona (los
señoríos en Granada sólo abarcaban al 11 ó 12% de la población)—. Pero tras la
guerra fueron diseminados como vimos. En cambio en Extremadura eran
bastantes aunque dispersos; entre Castilla y Extremadura serían unos 115.000 en
el momento de la expulsión, pues habían entrado muchos a raíz de la guerra de
Granada. Finalmente los de Aragón, unos 70.000, eran a veces mayoría absoluta
en zonas de regadío, sobre todo a lo largo del Ebro y sus afluentes de la derecha,
Huesca, en torno a Albarracín y al oeste de las comarcas de Borja y Tarazona.
Algunas ciudades como Zaragoza, Teruel, Albarracín y Calatayud tenían un barrio
morisco extramuros33, y casi todos vivían sometidos a un régimen señorial. Allí
estaban poco asimilados, pues sus relaciones con la mayoría cristiana eran malas;
no obstante eran pacíficos y usaban poco la lengua árabe, pues muchos incluso la
ignoraban; pese a todo el 29 de mayo de 1610 se hacía pública la orden de
expulsión, viéndose obligados a salir unos 60.818 más los que lo hicieron
23
clandestinamente. En cuanto a la expulsión de los catalanes se decretó a la vez
que la de los aragoneses, pero su repercusión fue mínima ya que sólo alcanzó a
unas 6.000 personas. El grueso de la operación terminó el 1610 en toda España, si
bien durante tres años más se continuó expulsando moriscos. En total salieron
unos 272.140, de los cuales 135.000 eran valencianos, 60.818 aragoneses, unos 4.000
catalanes, 44.625 de Castilla y Extremadura, 13.552 de Murcia, casi 30.000 de
Andalucía occidental y 2.026 de Granada. La cifra más real debe ser unos 300.000,
pues hay que añadir las salidas clandestinas y las lagunas de documentación
Peso a la rigidez de la expulsión, parece que quedaron moriscos en
lugares como Plasencia, Trujillo, Mérida, Ocaña o Talavera, aunque desde luego
debieron ser pocos; por ello podemos afirmar que el Islam en la Península Ibérica
finalizó en 1609—14, aunque su supervivencia a titulo individual o de pequeños
grupos fue tenaz. Para los que quedaron, con Felipe IV se inició una era de
35
templanza y olvido
1.1.5. SOCIOLOGÍA DE LOS MORISCOS. VIDA COTIDIANA
Es hora de que aclaremos conceptos, por tanto de preguntarnos qué
entendemos con el vocablo morisco. Pues antes de extendernos en el estudio del
grupo humano al que define, conviene delimitar y aclarar el concepto, labor que
el historiador Míkel de Epalza realiza con gran precisión al enfocarlo desde dos
puntos de vista complementarios: la hispanocéntrica entiende por morisco a ‘un
grupo específico de la sociedad peninsular, diferenciado por su origen islámico y
su forma de vida musulmana, cuya especificidad se estudia en función de su
integración en el conjunto de la sociedad española”. . En cambio la visión
islamológica lo considera como el último grupo musulmán de Alandalús, inserto
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en la sociedad hispánica que le es hostil porque es diferente; aquí lo islámico y
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andalusí es lo central, y la sociedad española europea es su circunstancia vital
En cualquier caso era una minoría diferenciada, rodeada de una sociedad que la
rechazaba por su tesón en mantener esas diferencias y conservar su modo de vida.
1.1.5.1. Profesiones y nivel de vida
Los moriscos se mantenían al margen de la sociedad estamental que les
rodeaba, no sólo por motivos ideológicos y políticos, sino porque les separaban de
ella profundas diferencias orgánicas; de una parte el clero dentro del Islam nunca
fue una clase bien diferenciada, y tampoco existía la nobleza; además no había
entre ellos una jerarquía reconocida, privilegios legales ni vínculos de
dependencia. Los únicos criterios de diferenciación social eran los dimanantes de
la riqueza y de las profesiones, por lo que podríamos llamarla sociedad clasista si
el conjunto no estuviera tan degradado y oprimido que hacía imposible una
verdadera contraposición de clases; profesionalmente se daban varios niveles de
formación y riqueza, pero con diferencias mucho menos acusadas que en la
sociedad estamental e incluso que en las posteriores sociedades clasistas.
Las fuentes contemporáneas les caracterizan como trabajadores y
esforzados, y su distribución sectorial era la siguiente: predominaba
absolutamente el sector primario, prácticamente reducido a la agricultura, sobre
todo la de regadío —donde desplegaban todas sus facultades de paciencia, destreza
y laboriosidad—, aunque no por ello faltaba el secano; un sector secundario
importante aunque mal estructurado, y un terciario con pobre representación de
los estratos superiores, en el que aparecen abundantemente representados el
pequeño comercio y el transporte. Por su parte los moriscos granadinos
destacaban sobre todo en las labores de cría del gusano de seda.
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Casi toda la población morisca de Aragón practicaba el regadío en el
valle del Ebro y sus afluentes, y lo más llamativo en ella era cómo aprovechaba
arroyos, cavaba pozos y labraba minas para buscar agua con que regar hondonadas
y bancales. En cambio en Castilla y Andalucía los labradores escaseaban, pues los
campos de estas zonas no eran propicios a la agricultura de regadío. Con
frecuencia eran simples braceros, jornaleros37, pues en las tierras latifundistas
les resultaba difícil acceder a la propiedad de la tierra, e incluso como jornaleros
su papel era minúsculo; pese a todo, en esas tierras el campesino morisco típico
era el arrendatario o el pequeño propietario, y en muchos pueblos de
Extremadura había muchos labradores de secano, aunque siempre que el medio
físico se lo permitía se volcaban en la horticultura.
En cuanto al sector secundario, pese a su fama de pueblo rural es
posible que los moriscos contaran con tantos o más artesanos que los cristianos;
por ejemplo, parece que en el Norte se desarrollaban principalmente artesanía,
horticultura, pequeño comercio y servidumbre38, y entre los artesanos muchos
trabajaban la piel, la madera, el hierro y la cerámica. También impulsó a las
ocupaciones artesanales la dispersión de los moriscos granadinos, pues muy pocos
de ellos pudieron adquirir tierras en los lugares adonde llegaron. Bien es verdad
que los gremios ponían dificultades para admitirlos en su seno, pues querían
mantener la pureza de sangre y de oficio, pero la dificultad de realizar
debidamente el análisis permitía que pese a todo entraran en ellos muchos
moriscos y cristianos nuevos.
El nivel cultural de esta minoría era en general ínfimo, con un elevado
índice de analfabetismo; no obstante hubo una clase intelectual, una modesta
burguesía intelectual formada por algunos médicos, boticarios y escribanos, si
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bien la sociedad cristiana ponía constantes trabas a su desarrollo.
De todo lo anterior se deduce que económicamente su nivel medio de
vida era modesto, pues tenían cerrado el acceso a las actividades más productivas,
de modo que ocupacionalmente eran sobre todo pobres sirvientes, modestos
labradores y tenderos, y sólo una minoría accedía a una auténtica burguesía. Pero
también está probada la existencia de moriscos acomodados e incluso francamente
ricos. En cualquier caso, se ha constatado, por los bienes que dejaron tras la
expulsión, que en conjunto no eran una población miserable. Por zonas, en
Aragón y Valencia casi todos eran pobres, pues la mayoría eran campesinos
sujetos a exacciones señoriales, aunque ciertas familias tenían posesiones en
muebles, paños, alhajas y plata. En cambio en Granada había una minoría
acomodada numerosa, mientras que los castellanos tenían un nivel bueno, sin
llegar a la situación de los granadinos.
1.1.5.2. ConvIvencia difícil
La convivencia entre las dos comunidades fue un verdadero drama
durante los dos siglos que hubieron de relacionarse, y entre ellos el odio, el
desprecio y el miedo eran recíprocos; los dos primeros sentimientos nacieron en
los cristianos porque los moriscos se manifestaron como demasiado trabajadores,
laboriosos, sumisos, competidores temibles que triunfaban y se enriquecían con
sus actividades artesanales o comerciales, y finalmente por su docilidad, que
permitía a los señores mantener un régimen apenas soportable; el miedo era
provocado por la posibilidad de insurrecciones moriscas, de ser raptados por
piratas norteafricanos o de caer en manos de bandoleros de esta etnia. Por su
parte los moriscos también odiaban a los cristiános, pero gracias a la
taqiyyah —ocultación o actitud de resignación disimulada admitida por el Corán—
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parecían asimilarse. Los que no seguían esta actitud huían al norte de Africa, se
dedicaban al bandidaje o realizaban levantamientos colectivos como el granadino
de 1568, con el que se alcanzó el punto sin retorno en la convivencia.
1.1.5.3. Vida cotidiana
Tras la reconquista de Granada, el incumplimiento de las cláusulas de
las capitulaciones y la intransigente y dura política seguida por los sucesivos
reyes castellanos con los musulmanes chocaron con su arraigado sentimiento del
linaje y sus costumbres propias, en los que la ‘a.yabiyyah o sentimiento de
solidaridad era el principal aglutinante. Ello creó el “problema morisco”, pues
como reconoce Julio Caro Baroja en su estudio sociológico sobre este grupo del
reino de Granada, los moriscos eran un colectivo efectivamente diferente en
religión, usos y costumbres sobre el que actuó desde 1501 un potente aparato
represivo que buscaba, de una parte, la extirpación total del Islam —prohibiendo
mediante un complicado corpus legislativo toda manifestación individual o
colectiva de adhesión a esta fe, y cuyo elemento de control más importante fue
la Inquisición—, y de otra la formación de unos verdaderos cristianos, sin
diferencias culturales con los viejos.
Para conseguir ambas cosas, a lo largo del siglo XVI se hicieron
públicas diversas cédulas reales prohibiendo determinadas prácticas sociales,
culturales y religiosas, frecuentes en la vida cotidiana que les diferenciaban, e
incluso la misma tenencia de libros islámicos. Pero se comprobó que el morisco,
pese a las normas, observaba en cuanto le era posible todas las obligaciones
religiosas musulmanas, de manera que las prácticas islámicas en modo alguno
desaparecieron con la conversión; también conservaron su afición a cierto tipo de
magia y hechicería, a la astrología y la adivinación por vías especiales, e
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igualmente mantuvieron un fatalismo de carácter también muy definido en
religión39; todo ello les llevaba a vivir los acontecimientos familiares más
importantes del individuo —es decir el nacimiento, el matrimonio y la muerte—
como los momentos privilegiados de la vida religiosa, y los ritos y fiestas con
que los celebraban la familia y la comunidad eran de igual modo propios y
diferentes.
Los más importantes ritos de nacimiento eran las fadas o
consagración del recién nacido a Dios. Cuando el niño tenía 7 días era purificado
con agua, se le hacían inscripciones en la frente y se le ponían al cuello amuletos
con versículos del Corán, al tiempo que se le imponía el nombre islámico;
terminaba la ceremonia con el sacrificio de un animal. A estos actos del
nacimiento se añadía la circuncisión, que primitivamente se hacia el octavo día
del nacimiento aunque poco a poco se fue retrasando hasta el octavo año. Para
extirpar esta práctica, y en su afán de erradicar el Islam desde la primera
infancia, el 20 de junio de 1511 el rey firmó una real Cédula por la que se exigía
que el padrino y la madrina del recién nacido fueran cristianos viejos.
En cuanto a las bodas, si bien por imposición oficial llevaban a las
novias a la iglesia vestidas de cristianas, luego, en sus casas, las vestían con sus
atuendos propios y realizaban sus propias ceremonias; la desposada, cubierta a
veces con una toca de color, era conducida a la casa de su futuro esposo que
franqueaba con el pie derecho; allí realizaban el rito de la purificación. Para la
ceremonia la novia era engalanada con abundantes joyas de oro, que formaban
parte del ajuar y era uno de los elementos más apreciados.
Por último cuando moría un morisco, su cuerpq era lavado con aguas
de olor y vestido con sus mejores ropas; a continuación le recitaban plegarias
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coránicas y le sepultaban en el cementerio propio, en contacto directo con la
tierra virgen, cara a Oriente. Sobre la tumba se colocaba agua, pan y racimos de
uvas pasas.40
Todas estas ceremonias eran observadas siempre que podían, pese al
riesgo que suponía para ellos que algún cristiano se enterase y les delatara a la
Inquisición. Del mismo modo conservaban sus formularios de oraciones coránicas,
que circulaban clandestinamente entre ellos. E incluso el elemento más propio de
una cultura, su medio de expresión, la lengua, fue proscrita por las leyes
cristianas en su intento de aculturación; pero también la lengua árabe se
conservó en muchos lugares, de modo que cuando se produjo la sublevación de los
granadinos, los alpujarreños sólo conocían el árabe, como atestiguan las palabras
de Francisco Núñez Muley pronunciadas en 1567: “...<los alpujarreños) nacieron y
criáronse en lugares pequeños, donde jamás se ha hablado el aljamia, ni hay quien
la entienda, sino el cura, o el beneficiado, o el sacristán, y éstos hablan siempre
en arábigo”41. Pero la política de represión sobre este aspecto cultural a la larga
alcanzó su objetivo, pues a principios del siglo XVII, cuando se produjo la
expulsión definitiva, había moriscos que ya no conocían la lengua árabe, y sobre
todo en Aragón hacía siglos que se expresaban en lo que ellos denominaban “el
aljamía” (aVajamiyyah: la lengua romance).
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CAPITULO II
INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LOS DOCUMENTOS
2.1. ANÁLISIS FORMAL Y TEMÁTICO DE LOS DOCUMENTOS
Debido a que algunos de los documentos que analizamos carecen de
cualquier indicación que nos permita situarlos en un espacio determinado y en
una fecha concreta, las generalidades que aportamos a continuación se hacen con
las debidas reservas a que esas lagunas obligan. En cualquier caso, todos ellos
fueron escritos entre los últimos años del siglo XIII y finales del XVI, y sus
autores vivían en Granada, Castilla o Aragón.
Los documentos de Granada se sitúan en la segunda mitad del siglo
XIII, mediados del XIV y a lo largo de todo el XV; es decir, cuando estaba en
plena vida el Reino na~ri, pues incluso los más tardíos son anteriores a su caída.
Respecto a los de Castilla y Aragón, si bien algunos son del siglo XIII y pocos de
finales del XIV, la mayoría hemo.s de situarlos a lo largo del XV y el XVI,
algunos tan tardíos como el documento XV,’de Castilla, que está fechado en 1595.
Por tanto los clasificamos como “corpus de documentos tardíos granadinos y
moriscos
2.1.1. ANÁLISIS FORMAL
En cuanto a su forma, unos están escritos en árabe andalusí y otros en
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aljamiado—morisco; hemos observado que todos los granadinos están en andalusí,
lo cual es lógico ya que era la lengua oficial del reino; en cambio los de Castilla
y Aragón están indistintamente en esta lengua o en aljamiado, e incluso hay
algunos que constan de las dos formas, como el documento XV o el XXXIII, de
Castilla.
Es sabido que desde el principio se impuso en Alandalús el árabe
clásico como lengua administrativa y culta, y que tanto la correspondencia
oficial como las manifestaciones culturales de todo tipo se expresaban en esa
lengua. Pero poco a poco y hasta el siglo XIII parece que en Alandalús se dio una
especie de “triglosia”, como lo define García Gómez: las personas cultas hablaban
tres lenguas —árabe clásico, árabe dialectal y romance—, los muladíes y los
mozárabes fijaron desde la Alta Edad Media el romance hispano, y por último el
pueblo andalusí, aunque desde el siglo X fue perdiendo rápidamente el romance
en beneficio del árabe, hasta el XIII por lo menos lo utilizó en alguna medida en
la vida cotidiana, para comunicarse con los artesanos de la ciudad y con los
campesinos. Testimonios de ese bilingúismo tenemos en la poesía popular de
Aban QuzmAn en el siglo XII. Pero hacia mediados de la centuria siguiente se
produjo un cambio en la ambivalencia lingitística de Alandalús, pues en su afán
por conservar la herencia cultural del Islam, el reino nasrí impuso a los letrados
del emirato el uso exclusivo del árabe, considerando al romance lengua secundaria
cuyo conocimiento respondía a las exigencias del momento. Parece que triunfó
en su empeño, pues Ibn Alxattb dice que los habitantes del reino de Granada se
expresaban en un árabe depurado, aunque el fenómeno fonético de la
imalah estaba muy extendido.
La xassah tuvo por emblema cultural la pureza de la lengua árabe; pero
las capas medias de la población urbana y la plebe utilizaban un árabe dialectal,
y?
salpicado de palabras romances; en cuanto al dialecto andalusí de los medios
rurales, no conocemos apenas nada. En cualquier caso, y pese a todo, las
influencias del romance fueron bastante fuertes desde la caída de Granada,
posiblemente, y en ello coincidimos con el profesor Federico Corriente, debido al
prestigio creciente de los reinos cristianos. Del mismo modo también aparecieron
giros dialectales en las manifestaciones poéticas, en documentos jurídicos, cartas
familiares e incluso obras técnicas redactadas en árabe clásico. Este árabe
andalusí sobrevivió entre la población musulmana del reino de Granada hasta la
expulsión de 1610, y lo conocemos en profundidad gracias sobre todo a las obras
de Fray Pedro de Alcalá Arte para ligeramente saber la lengua araviga y
Vocabulisía aravigo en letra castellana, compuestas en Granada en 1505.
Pero como indicábamos más arriba, una parte importante de los
documentos estudiados están escritos en aljamiado—morisco. La voz aljamia y su
derivado aljamiado vienen del árabe al’ajamiyyah, que quiere decir “lengua
extranjera, lengua bárbara”. Si bien al principio los árabes aplicaron el término a
las lenguas habladas por la población autóctona de los territorios que
conquistaban, y en consecuencia a los dialectos romances del Sur peninsular,
posteriormente apareció el fenómeno llamado aljamiado—morisco, cuyos orígenes
conviene analizar para entenderlo debidamente.
A medida que avanzaron las conquistas cristianas numerosos
musulmanes permanecieron en las tierras recuperadas por los cristianos, y si bien
al principio seguían utilizando el árabe para su comunicación, poco a poco fueron
olvidándolo como lengua coloquial y sustituyéndolo por el castellano. De este
modo llegó un momento en que tanto en Castilla como Aragón el árabe pervivió
como lengua aprendida sólo entre los más cultos, unos pocos alfaquíes que aún
quedaban, y el resto sintieron la necesidad de verter de esta lengua al español sus
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tratados jurídico—religiosos y las narraciones de todo tipo, como único medio de
mantener vivas sus costumbres religiosas y jurídicas y en general todo su legado
cultural autóctono. Pero eran inevitables en estos escritos las interferencias
árabes, de modo que en los textos aljamiado—moriscos abundan arabismos léxicos,
fraseológicos y sintácticos. Además hicieron las traducciones con la grafía árabe,
que mantuvieron —como afirma A. Galmés de Fuentes— “como último vestigio de
su ancestral arabismo”. Por tanto entre los siglos XIV al XVII se desarrolló en
Castilla y Aragón la literatura aljamiado—morisca como consecuencia del olvido
por parte de los moriscos de la lengua árabe; su fruto fueron unos documentos de
extraordinario valor filológico, pues debido a su desconocimiento del árabe
utilizaron el alifato con entera libertad, sin respetar en ningún momento las
normas ortográficas e incluso fonéticas del árabe1, lo que explica muchas de sus
peculiaridades lingíiisticas. De este modo sus transcripciones son un precioso
instrumento para conocer la pronunciación efectiva del romance y para
perfeccionar nuestro todavía incompleto conocimiento de las diferentes
articulaciones dialectales del árabe hablado entonces en la Península Ibérica, ya
que las hicieron totalmente vocalizadas, tal y como las pronunciaba el pueblo, sin
respetar las leyes fonéticas arábigas que conocemos.
Pero en el siglo XVI incluso la literatura aljamiada llegó a tener un
carácter minoritario y clandestino, pues 195 textos escritos en caracteres árabes
llamaban la atención de la Inquisición, con riesgo para sus autores.
2.1.2. ANÁLISIS TEMÁTICO
Los documentos sobre los que trabajamos abordan una gran diversidad
de temas. Generalizando mucho los englobaremos en nuestro análisis en públicos
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y privados, entendiendo por públicos todos los que tienen que ver con el campo
oficial, ya sea desde el punto de vista estatal, forense, administrativo, etc., como
son por ejemplo los relativos a testamentos, escrituras o cartas dotales,
certificaciones de casamiento, documentos oficiales con varias comparecencias
ante el baile, escrituras ante notario con testigos, de bienes desembargados,
convenios arbitrales, contratos, etc.; en cuanto a los privados, abarcan como el
mismo nombre indica todos los que se refieren a asuntos particulares, familiares
y de la vida doméstica, como pueden ser cartas entre familiares, cuentas diversas
—del tipo de gastos de cosechas, de faenas de esquileo, de reparación de una casa,
etc.—; también reconocimiento o cancelación de deudas entre particulares, recetas
médicas y algunos temas religiosos, etc.
Los moriscos estaban totalmente marginados de la vida política y de la
administración del Estado, y todos ellos se mantenían bajo la tutela y vigilancia
de los oficiales reales o de los señores nobles, según que vivieran bajo el régimen
de realengo —caso de los castellanos— o de señorío —caso de los aragoneses—.
Públicamente se les obligó a vivir como el resto de los peninsulares, y
aparentemente ellos lo aceptaron, si bien en la intimidad de sus viviendas
continuaban observando no sólo su religión, sino todas sus costumbres de la vida
cotidiana y todos los actos de la vida social. Uno de esos actos, el matrimonio,
conservé sus tradiciones islámicas, tanto’ en los aspectos legales como en los
folklóricos y sus significados: así, por ejemplo, en el aspecto legal continuaron
haciéndose las cartas de dote ante el alfaquí o el imam y en presencia de varios
testigos, y se continuaron conservando pese al riesgo que ello suponía, tanto para
quienes las escribían como para quienes las tenían en su poder y para quienes se
habían casado al modo islámico. Estas cartas se escribían en árabe y comenzaban
invocando a Mahoma o con una alabanza a Dios. Destaca el hecho de que todas
son de los siglos XIV, XV y principios del XVI, lo que demuestra lo arraigada que
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estaba la costumbre en una época tan tardía, pues para entonces la cultura
islámica tradicional estaba en franca decadencia. Doce de nuestros documentos —1,
II, IV, VI, VII, VIII, IX, X, XI, XII, XIV y XXXI— son escrituras dotales, y además
algún otro también aborda el tema del matrimonio, como son los números III, V,
XIII y XV.
El segundo tema en importancia por los documentos que lo contienen
—seis en total— es el de notas médicas como remedio de diversos males y recetas
de medicamentos indicando lo que curan. Entre los moriscos había dos personas
que se encargaban de curar a los enfermos, el médico cualificado y una especie de
enfermero, que trataba empíricamente las enfermedades más corrientes. Los
médicos escribían las recetas y los boticarios, que exponían sus productos en
lugares públicos y vendían drogas, preparaban los medicamentos que solían ser
pastas farmacéuticas, pomadas, ungúentos y jarabes. Encontramos notas médicas,
recetas e indicaciones sobre el tratamiento de enfermedades en los documentos
LI, LII, LIII, LIV, LV y LVI.
Hay también algunos que tratan temas históricos, como el XLIII en el
que se habla de lugares que pertenecían a Granada antes de la reconquista, el
LVIII que relata algunos sucesos acaecidos en la Península Ibérica en los siglos
VII, VIII y IX de la Hégira, el LIX relativó a Valencia y el LX, que contiene un
fragmento de proclama lanzada desde Barcelona por un morisco a las al jamas de
toda España incitando a todos los musulmanes a prestar ayuda al rey Yusuf III de
Granada en la guerra contra los cristianos.
Los documentos que más abundan son los de carácter económico, o más
bien podríamos llamarlo comercial; engloban una gran variedad, desde el detalle de
los gastos por la compra y reparación de una casa —el XVII—, pasando por una
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cuenta de lanas que indica los gastos de esquiladores, el pago del impuesto de la
sisa, etc. —el XIX—, gastos de la cosecha y créditos de un morisco aragonés —el
XX—, diversos inventarios valorados de bienes —los XXI, XXII , XXIII...—, notas del
valor de unos vestidos y alhajas —el XVIII—. partición de bienes entre varias
personas o entre los miembros de un matrimonio, hasta una “escritura de
compraventa” según los formularios clásicos y escritura de arrendamiento de una
heredad. Igualmente se pueden considerar de este tipo las anotaciones de
préstamos de las que hay varias —como el documento XXXVI o el XXXVII—, así
como las escrituras de finiquito realizadas ante notario con la presencia de
testigos.
También hay varios documentos que podemos englobar bajo el adjetivo
de públicos jurídicos, como puede ser el testamento que contiene el XXV, los
formularios de pactos de los XXVII y XXXVIII, escritura de donación entre vivos
del XXX hecha ante el im&m y el notario de la aljama, querellas con testigos,
contratos como el del documento XL —aquí incluso con la presencia del baile—,
información testifical realizada ante el cadí sobre una propiedad, del XII,
convenio arbitral entre varios —doc. XLII—, en este caso con la presencia del
alfaquí, pago de un rescate y otros varios. Por tanto vemos que también en este
terreno los moriscos conservaban sus tradiciones y sus instituciones, al mantener
en la administración de justicia figuras tan propias como el im&m, el cadí, el
alfaquí, etc.
Efectivamente sabemos que el jefe supremo de la justicia en Alandalús
era el soberano, que en su calidad de irnam o jefe de la comunidad musulmana
delegaba parte de su autoridad en expertos juristas a cuyo frente estaba el cadí de
la capital o juez. El cargo tenía una gran importancia social e inspiraba enorme
respeto al bajo pueblo, pues era competente en muchos asuntos judiciales al
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decidir en disputas de partición de bienes, en lo relativo a testamentos, en todo
tipo de litigios sobre bienes muebles e inmuebles, etc. También intervenían en
la administración de justicia los testigos instrumentales y el muftí; los primeros
eran personas de gran moralidad que registraban por escrito las declaraciones de
los litigantes y las de sus avaladores, y se encargaban igualmente de la redacción
de contratos, actas matrimoniales, cartas de dote, transacciones inmobiliarias de
todo tipo, etc. De algún modo se identificaban con la institución del notariado,
definido por Ibn Farhan como la reglamentación de los asuntos de las personas
según la ley religiosa y como la salvaguarda de la vida y los bienes de los
musulmanes2. En cuanta al muftí, era un hombre de religión de gran prestigio
por sus conocimientos, que colaboraba con el cadí y los testigos instrumentales
en la administración de la justicia religiosa cuando era consultado por los jueces
en problemas de difícil solución. Por tanto vemos a través de nuestros
documentos que los moriscos mantuvieron durante la baja Edad Media esta
práctica de la consulta jurídica.
En nuestro análisis de los documentos hemos encontrado también
algunas muestras de temas religiosos, como el documento XLVííI que contiene
una sura del Corán, el XXXIII sobre fórmulas religiosas de confesión, o el XLIX
con una invocación a Dios.
Con un eminente carácter social, el documento XXXII es un
formulario de carta de donación de limosna entre los musulmanes, y el XLIV
trata de la enseñanza entre los musulmanes españoles. Por último hay una serie
de documentos que tratan los más diversos temas, como son la figura de los
alfaquíes y su importancia —el XXVI— y materias de carácter supersticioso; de
este último sólo hay dos, el L sobre las creencias llenas de superstición en
determinados remedios caseros a los males, días favorables y aciagos..., y el LXI,
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que contiene una profecía sacada por astrología en la que se anuncia la toma de
Granada y otros hechos futuros; para entonces —el doc. LXI data de principios del
siglo XVI— junto con la cultura islámica habían decaído mucho la astrología y las
ciencias ocultas —que en otros tiempos tuvieron merecida fama en Alandalús—, de
ahí la escasez de escritos que traten el tema.
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NOTAS AL CAPÍTULO II
‘A. Galmés de Fuentes: Dialectologia mozárabe, págs. 26—27
2R. Arlé: La españa musulmana <ss. VIII—XV), vol. 3 de la Historia de
España dirigida por Tuñón de Lara, pág. 97.
CAPÍTULO III
ANÁLISIS LINGUISTICO
DE LOS DOCUMENTOS EN ÁRABE ANDALUSÍ
Con el fin de realizar un estudio lo más completo posible del dialecto
andalusí a través de los documentos aquí comentados escritos en esa lengua, a
continuación haremos un análisis lingfiistico del mismo, comparándolo con otros
dialectos árabes cuando ello sea posible, de modo que nos permita establecer las
características comunes y las particularidades del andalusí. Para este trabajo han
sido seguidos en gran medida A Grammatical Sketch of the Spanish Arabic
Dialece Bundie y la reciente y perfeccionada versión castellana Árabe andalusí y
lenguas romances, de F. Corriente. De los ejemplos que se han puesto para
ilustrar las explicaciones, los sacados de SíU llevan indicados el documento y la
línea de procedencia; los demás aparecen compuestos en cursiva.
3.1. INTRODUCCIÓN
La mayor parte de los hombres que formaban el grueso del ejército
musulmán que penetró en la Península. Ibérica eran bereberes, y sólo una
minoría, los altos mandos militares, eran árabes. En sucesivas oleadas posteriores
fueron entrando sirios yemenitas y ma additas, palestinos y egipcios. El árabe que
hablaban estos grupos presentaba ya su diglosia característica: por un lado estaba
el árabe formal y poético derivado de los dialectos conservadores y codificado por
los gramáticos, es decir el árabe oficial, y por otro los dialectos utilizados en el
lenguaje coloquial, casi todos neoárabes.
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Tras su asentamiento en suelo peninsular, se produjo la arabización de
los territorios dominados. Cuando se fundó el Califato Omeya en Córdoba, su
esplendor atrajo enseguida a muchos orientales, en su mayor parte de origen
árabe. Numerosos barcos procedentes de Siria o Egipto recalaban en Almería,
Denia y Valencia con inmigrantes de toda condición —como músicos, literatos,
artesanos, mercaderes, letrados o poetas—, de modo que el elemento árabe
aumentaba. Así fue como durante toda la Edad Media convivieron una serie de
dialectos ¿rabes y bereberes, traídos por los que entraban, y la lengua romance
hablada por los autóctonos hispanovisigodos. La convivencia entre esta diversidad
de lenguas y sus interferencias mutuas dieron lugar hacia el siglo X en Alandalús
a un haz dialectal hispano—árabe de características propias, influido por el
romance en sus aspectos gramatical y léxico y utilizado por sus habitantes en la
vida cotidiana en medios urbanos y cultos; el romance quedó como lengua
secundaria en los medios rurales y pobres.
Pero también actuó sobre el andalusí el árabe clásico, evitando una
evolución excesiva del dialecto, de modo que el núcleo central de reglas y
palabras se mantuvo, lo que es testimonio de su pertenencia a la comunidad
lingiística arabófona.
El andalusí alcanzó tal prestigio,, que poco a poco fue ganando terreno
al romance hasta llegar al monolingijismo del siglo XIII. Pero el aislamiento
lingilistico de Alandalús respecto de otras culturas arabófonas hizo que en los
siglos siguientes su dialecto perdiera posiciones de un modo imparable, hasta su






3.2.1.1.1. El fonema Ial (vocal central abierta)
Palatalización (imalah) de ial: Este fenómeno es frecuente en el árabe
andalusí, aunque no exclusivo de él, pues también se produce en otros dialectos
como el maltés y en los del tipo qilcu de Iraq y Anatolia1; no obstante, se inhibe
en un entorno consonántico velar o faringal, Idi, itt /s/, /z/, /q/, ixi, I¿i,
¡‘1, IhI y ocasionalmente /rI, II!, Ip/ y /w/; del mismo modo también lo hace
por disimilación en contacto con 1y12.
Existen dos grados de palatalización: Ial > [e] y Ial > /1/. El árabe
andalusí durante los primeros siglos palatalizaba de manera generalizada la Ial en
primer grado, mientras que el segundo grado era mucho menos utilizado; pero en
el período tardío granadino se dio el fenómeno a la inversa, de modo que
realizaba sobre todo la palatalización de segundo grado, a excepción de los
términos cultos que presentaban el primer grado.
En los documentos de SíU existe la imdlah de primer grado, que se
refleja en los siguientes ejemplos encontrados, v.gr.: >durramenc
/‘abdurrahmin/, doc. XXIII (c),3; >mekka< /makkah/, doc. VII (aX2S; >karme~ic
/qarmazi/, doc. XVIII <a),3; >marfe¿aIc imarfaqahi3, doc. XXII (b),8.
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En cuanto a la im&lah de segundo grado, sabemos que no se daba en los
dialectos de Siria, Líbano, Jordania y Palestina, los cuales se pueden englobar en
un grupo dialectal uniforme pese a algunas diferencias fonéticas y morfológicas;
a este grupo dialectal lo llamaremos en adelante dialecto levantino; en él la
palatalización no excede de primer grado, mientras que por el contrario en
andalusí se realizaba plenamente, v.gr.: wild < Iw¡lidi4.
Los entornos consonánticos labiales y velares generaban alófonos
labializados o posteriores de ial, que a veces han sido pronunciados en romance
corno iol, y en el dialecto que estudiamos, en andalusí, como una luí. Este
fenómeno es similar al tafx¡m en árabe. Existe el íafxim por labialización: ibI,
Imi, Iwl, if 1; tafxim por velarización: Iql, lxl, i¿I, o en entorno velarizado:
Idi, 1i1, 41; tafx¡m en entorno faringal: i»i, II; en entorno glotal fi, o
incluso en entorno de realizaciones velarizadas de 111, irí, Ih/5. De todos ellos,
en los documentos de SíU sólo encontramos el primer alófono, v.gr.: ial > lol:
almohada > ialmahadal, doc. XXIV (a),9.
3.2.1.1.2. iii (vocal anterior carada)6
En entornos faringo—velares tiene un alófono [e] y en sílaba cerrada
[cl, que eran considerados por el romance como variantes de leí. En los
documentos que estudiamos hemos encontrado los siguientes casos,
v.gr.: >faneÉac lfan!qahl doc. XLVII,3; >marabedic imurabitiI doc. X (a),9,10;
>aladena< i’allad!nai doc. XLVIII,9; >ideni< i’ad—dtnii doc. XLVIII,4,7.
La asimilación de fil en luí ha podido producirse en un entorno
labiovelar, v.gr.: aduana < iaddiwánahi7.
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3.2.1.1.3. luí (vocal posterior cerrada)
Tiene un alófono [o] en entorno faringo—velar y otro en silabas
cerradas [u], que en romance suelen ser considerados como variantes de 1oi8; en
los textos de SíU hemos encontrado diversos ejemplos, como son: >arrobe<
iarruba’I, doc. XIX (b),16; >kotonadoi< lqutúni, doc. XXIII <bX5.
A veces se produce la palatalización de luí > Iii debido a meras
asimilaciones en contacto, lo que queda reflejado en casos como v.gr., >jipon<
/jubbahi, doc. XLVII,3.
3.2.1.1.4. Diptongos
En el árabe andalusí se conservan los diptongos iawl, iayí y IiwI9, a
diferencia de lo que ocurre en el dialecto levantino, que los monoptonga en 161
y Ial, v.gr., q6s c iqawsi “arco”, l3z c ilawzI “almendros”, d~f < idayfI
“huésped”, bfl < ibaytl “casa”.
Esta característica del mantenimiento de la diptongación se observa
también en los préstamos del árabe al romance, v.gr. >azeitec iazzáyti “aceite”,
doc. LI,5,7. >albeitari(y)a< ial—báy¶arahi “veterinaria”, doc. XXXIX <a), 15. No
obstante, hemos encontrado un caso en SíU en que el diptongo iayl > leí, v.gr.
>husenc I~usáyni, doc. LV (b),2,3.
De igual modo, y pese a lo indicado más arriba, también en andalusí
existen casos de monoptongación, v.gr. >s.di< isayyidii doc. XLIV (b),2. E
igualmente pueden aparecer diptongos secundarios por pérdida de la havnzah o de
las semivocales, v.gr. >jayz< ijCizi “ser lícito, ser permitido”, doc. XXVII,3,6;
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>bay’hac “su vendedor”, doc. XXVII,8; >m.t.bay’inc “vendedores, compradores”,
doc. XXVII,11; >d.say.s< “intrigas, maquinaciones”, doc. LIV,1,4; >rayna< “vimos”,
doc. XXXII <a),23; >ray< “opinión”, doc. XXXII (b),4; >r.¿ay.b< ‘deseos”, doc.
XXXII (a),13; >r.hay.nc “prendas, garantías”, doc. XXXVIII,12.
3.2.1.2. ConsonantIsmo
3.2.1.2.1. Ibí (bilabial oclusiva sonora)
El fonema Ibí tenía dos alófonos en los dialectos andalusíes:
a) uno próximo al romance lpl en posición intervocálica, final o
geminada, v.gr.: >jiponc ijubbahi “jubón”, doc. XXI,15;
b) otro próximo a [B), considerado subestándar y propio de los persas y
arameos en Oriente, de algunos dialectos bereberes y del romance en posición
intervocálica o impulsiva, que podía confundirse con el fonema /fl, v.gr.
kasJUra ikuzbarahl, o con el fonema iwl, v.gr. awab /‘abw¡bi’0.
3.2.1.2.2. Ip1 (bilabial oclusiva sorda)
La presencia de este fonema está atestiguada tanto en andalusí, v.gr.
april “abril”, como en determinados arabismos, v.gr. alpargata del étimo de
abarca, así como en algunos andalusismos de los dialectos norteafricanos. El
fonema Ipl impedía la imMah, comportándose como los fonemas velarizados. La
transcripción ibbl en préstamos léxicos podría ser indicio de la diferenciación
que en andalusí se hacia entre los fonemas ibí y /p/11.
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3.2.1.2.3. iii (labiodeníal fricativa sorda)
Es poco audible en cauda silábica, y su caída es un fenómeno casi
común en los dialectos neoárabes, como se ve en el caso siguiente v.gr.
nuss Inisfí “mitad, la mitad de algo”; esto mismo también ocurre en el andalusí,
e incluso se refleja en préstamos al romance12.
3.2.1.2.4. Imí (bilabial nasal sonora)
El romance no tolera el fonema lml en final de sílaba y la convierte
en ini, v.gr. Alfamkn < lalhammimi “toponimo, fuente termal”; ello también
ocurre incluso dentro del mismo andalusí, v.gr., alcotán < Ialqat¡mi’3.
3.2.1.2.5. iwi (bilabial constrictiva)
Este fonema en áa. se convertía a veces en 1’1 y iyi en ciertas
posiciones, y el andalusí también conservó esa característica, v.gr. izarah <
iwizirahl “ministerio”, fawiyhah < “olor”14.
3.2.1.2.6. iii (dental oclusiva sorda)
El fonema iti del morfema femenino {—at] no alternaba con >h<, pues
no parece haber tenido realización fonética, v.gr. adbh “instrumento”,
3a(h) “oveja”~ Por consiguiente, la alternancia morfológica era entre 1—al y
I—atí.
Hemos encontrado en nuestros documentos vatios casos de velarización
de iti, entre otros v.gr. >‘.lfrt.n< ialhitini “los peces, pescado”, doc. L (c),13;
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>‘.st.x.s.t.hu< listaxasatahul “reclamó para sí, reivindicó”, doc. V,14; >s.t.rtc
isatartl “protegiste, amparaste”. doc. L (b),7. Esta grafía velarizada podría
haberse producido a causa de una confusión gráfica o de una simple indistinción
fonológica entre iti y Iti, como se atestigua en los documentos de SíU.
3.2.1.2.7. idI (dental oclusiva sonora)
En andalusí los fonemas ¡di y idi (fricativa alveolar sonora), se
confundían’6, como se ve en algunos casos de vacilación entre ambos fonemas
encontrados en los documentos de SíU; así v.gr. >h.~< “el domingo”, doc. VIII
(c),15; >m.dab.jc “brocado”, doc. VI,20; >s.mid< “sémola”, doc. XX (c),4;
>s.yad.t.k.m< “vuestra señoría”, doc. XLIV (a),4.
3.2.1.2.8. Ití (dental oclusiva velarizada sorda)
El fonema Itl era sordo en andalusí17, pero se sonorizaba en posición
de cauda en romance, v.gr. >almd(a)rak< Imatrahl “almadraque”, doc. XXII (a),6;
XXXIII (aX24, (b),9, 10, 11, (c),6; XXIV <a),7,8; >d—almad(a)raketac “de
almadraqueta”, doc. XXII (a),13; >almadraq< “almadraque”, doc. XXIV (a),5,
>marabedi< imurabitíi “maravedí”, doc. X (a),9,10; >marabedik “maravedís”, doc.
XLVII,3; >marabedi(y)e~c “maravedís”, doc. VII (a),9, 12; VIII (a),12, 14, 17, (b),28;
IX (aXl3; X (a),8. 10, 12; >agrita< > Agreda, “topónimo, municipio de la
provincia de Soria”, doc. XXXIX (a),5, (b),5, 7. En los documentos moriscos
tardíos, como en algunos de los de SíU, hay ejemplos de develarización de iti,
v.gr. >k.tn.y.h’c iqutniyyahi “algodonados”, doc. LIX,2; >h.bat< ihabatl
“descendió”, doc. LVIII,13; >ti.m.h.c lta’imuhfli “su comida”, doc. L (a),3;
>at. ‘ .ma< latta’iml “la comida, el alimento”, doc. L (a),4. O bien se sonorizaba en
14i, v.gr. >‘.lm.xdar’c Ial—Muxtirí, doc. XL (b),11.
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3.2.1.2.9. ini (alveolar nasal sonora)
En andalusí el fonema InI a veces tenía tendencia a convertirse en
111, como ocurría en otros dialectos árabes’8; este fenómeno se atestigua en los
documentos de SIL> en el siguiente ejemplo, v.gr. >j.nj.l.n< ijuljulánl “sésamo,
ajonjolí”, doc. LIX,4.
3.2.1.2.10. irí (alveolar vibrante)
Según lo expuesto en SK 2.11.1., el fonema lri en andalusí tuvo dos
realizaciones; r simple y r múltiple, esta última parece causada por el fenómeno
sustrático, v.gr. zarrta “semilla”, guitarra < iqitiral’9.
3.2.1.2.11. íd (alveolar fricativa sorda)
En el andalusí a veces se convierte en itt v.gr. mitikal < lm~qáli20.
Este fenómeno es habitual en muchos de los dialectos árabes actuales, como el
palestino urbano, en el que v.gr., ktir < Ikatiri “mucho”; en cambio el dialecto
beduino de la misma zona conserva lg pronunciación de 111 plenamente.
3.2.1.2.12. 14l (alveolar fricativa sonora)
En algunos documentos tardíos existen cambios de Idi en Idi, como se
ve en los textos de SIL> que manejamos, v.gr. >‘.da’c l’i#l “cuando”, doc. XLIV
(a),14; >d.r.h< idarrahi “átomo”, doc. L (b),5; >wandur.t< iwandarrati “fue
derramada, esparcida”, doc. L <bXlS; >wal¿.da< lwa—al¿a~¡’I “y la comida”, doc.
LIV,19. También en nuestros textos hay un caso donde idi sufre una mera
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alternancia grafémica en Idi, v.gr. >d.qa< I4Iqal “probar”, doc. L (a).4.
3.2.1.2.13. idi (oclusiva dental sonora velarizada)
Los fonemas Idi, idi y íd, usados como meras alternativas grafémicas
en el haz dialectal andalusí, en una primera fase parecen haberse distinguido por
el mantenimiento del rasgo lateral de 14i21. En andalusí estándar estos tres
fonemas se hablan confundido y no hubo distinción gráfica entre ellos, como se
ve en los siguientes ejemplos, v.gr. >h.z.r< Ihadarai “vino él”, doc. V,30;
>b4x.zr.tc ibihadrati 1 “en presencia de”, doc. V,23; >r.z.ha< irida’uhiI “el
consentimiento de ella”, doc. V,24; >y.zar.ha< iyadurruhii “la perjudica, la daña”,
doc. V,26; >z.m.t.h< Idammatahtii “lo juntó, lo incorporó”, doc. V,12;
>alma¿dubi< ialma¿4tibiI “los que son objeto de la cólera de Dios”, doc. XLVIII,10.
La articulación habitual en andalusí parece que confundía los fonemas
idi y /z/ en 141. frente a casos en que se pierde dicha articulación. La
realización oclusiva IdI en andalusí es parecida a la pronunciación urbana del
dialecto levantino, mientras que por el contrario los beduinos y los habitantes de
zonas rurales usaban plenamente i?i22.
3.2.1.2.14. isí (sibilante predorsal fricativa sorda)
Alterna con el fonema sonoro 1zi23. v.gr. >azabaj< “azabache”, del
árabe isabají, doc. XVIII (b),l; >zagac /saqaí “zaga”, doc. XXlX <10,27. En
registros bajos o tardíos los fonemas Isl y I~i se confundían, o bien reflejaban
casos de pseudocorrecciones, v.gr. >‘.Is.fah< “la fornicación”, doc. V,7, o bien la
vacilación de los escribanos moriscos al transcribir el romance, v.gr., >kobransac
“acción de cobrar, cobro”, doc. XLVI <a),4.
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3.2.1.2.15. Izí (alveolar fricativa sonora sibilante)
Este fonema está reflejado en arabismos por Igl, Ijí, como en
jirafa < izir¡faí, gengibre < izan jabili24.
3.2.1.2.16. 1.71 (predorsal sorda sibilante velarizada)
En los documentos de SíU hemos encontrado casos en que I~I se
convierte en isí, v.gr>’asafar< isafarí “segundo mes lunar”, doc. VII (b),16;
>‘.sf.r< i’asfarí “amarillo”, doc. L (b),12; >s.fic ísifii “limpio, claro”, doc. L
(b),14; >mfltastl¡ túnc Imuttasilatuní “continua”, doc. XLVIII,4. Del mismo modo
también se encuentran casos en que Isl se convierte en izi, donde parece haber
tenido un alófono sonoro que ha podido crearse por asimilación de Isdi> Izd/;
en los textos que estudiamos hemos encontrado este ejemplo, que ilustra
nuestras explicaciones anteriores, v.gr. >q.zdir’c Iqasdir! < “estaño”, doc. XXVII,8.
3.2.1.2.17. flí (prepalatal fricativa sorda)
Este fonema se disimila en Is! cuando está en la vecindad de Ijí, v.gr.
“25cijára < /Iajarahí “higuera . En los docdmentos de SíU no hemos encontrado
ningún vocablo en el que aparezca este fenómeno.
3.2.1.2.18. Iii (prepalatal africada sonora)
En el momento de la conquista es probable que los yemeníes la
pronunciaran como lg/ (oclusiva velar sonora), y lo mismo debió suceder en
algunos arabismos antiguos, como queda atestiguado por el siguiente ejemplo,
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-26v.gr. galbana < ljulb¡nahI “guisante pequeño . Pero esta pronunciación parece
haber sido abandonada ya en andalusí estándar, salvo en algunos pocos casos27. En
la actualidad, el dialecto cairota conserva aquella característica antigua, y
mantiene la pronunciación de iji como igi.
Por lo que respecta a la pronunciación de Ijí como IV, que es una
característica del dialecto levantino y del Norte de Africa, según lo expuesto en
AALR 2.1.2.5.2.2. podría haber existido en Alandalús. En contacto con IU e
incluso con Isí podía disimilar en Idi28.
En cuanto al ensordecimiento de iji en cauda silábica, es un fenómeno
intrarromance; sin embargo, aunque en menor medida también se daba en
registros bajos intraandalusies29, lo que se comprueba en términos tomo v.gr.
azabache < Izabají, doc. XVIII (b),1.
3.2.1.2.19. al (prepalatal africada sorda)
Este fonema era conocido en andalusí, y procedía de préstamos
romances; no obstante en granadino era resultado de IitI y a veces era sustituido
por íjí en algunos registros30, v.gr. azabache s izabají, doc. XVIII (bLí.
3.2.1.2.20. III (lateral alveolar)
Debido a fenómenos asimilatorios, disimilatorios o de preferencia
combinatoria, este fonema se convierte en Irí, v.gr. sarsalah “cadena” c
isilsílahi. No obstante, y al igual que ocurre en el dialecto marroquí, también en
andalusí hay casos en que Ili > ini31.
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3.2.1.2.21. Iki (palatovelar oclusiva sorda)
Con alguna frecuencia en andalusí se da la circunstancia de que ikí se
refleja como >q<, lo que se comprueba en los siguientes ejemplos encontrados en
los documentos de SíU, v.gr. >alqurkum< Ial—kurkumI “cúrcuma”, doc. LVI(a),10;
>q.~yl.h< “Castilla”, doc. LVIII,8.
La sonorización de iki en los préstamos árabes es un fenómeno
intrarromance, que encontramos en palabras como v.gr. jábega < flábakai “red
~32
grande de pescar
3.2.1.2.22. igí (palatovelar oclusiva sonora)
Este fonema debió existir en los primeros tiempos en andalusí como
equivalente de Iji, sobre todo entre los yemeníes —de una forma parecida a lo
que ocurre en la actualidad en el dialecto cairota, v.gr., gamal ijamalí
“dromedario”, gamhuriyyah ijamhuriyyahi “república”—, y no como un mero
alófono de 1Ñ133.
3.2.1.2.23. Iqí (oclusiva uvulovelar sorda)
Podría considerarse postpalatal y homologarse con ikí, con la salvedad
de que es catalogado entre los fonemas llamados mufaxxamah o
musta ~¿yant En el estándar andalusí parece haber sido sordo, mientras que en
romance hay casos de sonorización por asimilación o a causa de entorno sonoro.
En los documentos de SíU se localiza un ejemplo donde iqí > I~I, v.gr., >fane¿a<
ifantqahi “fanega”, doc. XLVII,3. Sin embargo es abundante la documentación
que demuestra la confusión que se producía en Alandalús de Iqí con iki; en los
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textos que estamos estudiando hay varios ejemplos que lo atestiguan, como
v.gr., >k.tn.y.h< Iqutntyyahí “algodonada”, doc. LIX,2; >k.f.z’c Iqaftzí “cahíz”,
doc. LIX,2; >alfaki< lalfaqihl “alfaquí”, doc. XLVI (a),1; >karme~i< Iqarmazii
“carmesí”, doc. XVIII (a),3; >alkalde¡c IalqidiI, doc. XXXIX (b),4. En un
subdialecto palestino existe también este fenómeno, pero aquí no debido a la
confusión como en andalusí, sino a la imposibilidad de la realización articulatoria
de IqI oclusiva uvulo—velar, por lo que recurre a lId palato—velar en todas sus
realizaciones, v.gr. warak irkik iwaraq raq¡qi “papel fino”, kalbi bikulli Iqalbi
biqulii “mi corazón me dice”.
3.2.1.2.24. lxi (uvular fricativa sorda)
En arabismo y topónimos este fonema aparece como >cc, >qc, >fc o
>g<, v.gr. califa < Ixalifai, xeque c fláyxí, alfayate < Ial—xayyátí,
alguarismo < Ial—xawarizmii35. No obstante, también se dan casos, como el
encontrado en SíU, en que ixí > iji, v.gr. >j.lj.l< ixalxal, xulxulí “ajorca”, doc.
VI,20.
3.2.1.2.25. hl (uvular fricativa sonora)
La sustitución de i¿I por 1<1 en contacto con irí era un fenómeno sa.
que vemos reflejada en andalusí en términos como, v.gr. ja’raf¡a c Iju¿r¡fiaí
“geografía”. En cuanto a la sustitución de II por >gc en romance era un recurso
lógico, dada la dificultad que presenta a la hora de la pronunciación, v.gr.
algarabia < Ial—’arabiyyahí36.
3.2.1.2.26. Ci (faringal fricativa sonora)
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En cauda silábica y ante Iti o ití, este fonema ensordece y se
convierte en IhI, v.gr. mah—¿¡a < Ima’(a)hái “con ella”37. En cambio en arabismos
se suprime, v.gr. alarife Ial’artf 1, alacrán Ial’aqrabi, etc.
3.2.1.2.27. Ihí (faringal fricativa sorda)
En subestándar andalusí este fonema pierde su carácter faringal
fricativo y se convierte en ihí, v.gr. alhamar Ialhanbalí; también hay ocasiones
en que se pierde, como por ejemplo en >durramenc i’abdurrahm¡nI doc. XXIII
(c),3. Del mismo modo existen casos en que se ha convertido en IxI,
v.gr. >f.sux.c ifusahí “gálbano” doc. LIV,3,7; >w.t.xd.rc iwatuhdirí “y traes”, doc.
L (c),17. Finalmente en arabismos se convierte en labiodental If1, v.gr. alfoz >
Ialhawzi38.
3.2.1.2.28. Ihí <fricativa glotal sorda)
En arabismos, en posición final se pierde, a causa de su articulación
débil, v.gr. >aljama’c ialjamúahi, doc. X(b),28; >alfakic ial—faqihI, doc.
XLVI(a),1; >marfe¿ac imarfaqahi, doc. XXII(b),8; >fane¿ac IfantqahI, doc.
XLVII,3.; >albarac ialbar¡’ahí, doc. VIII (b),25; XXIV (c),11; XLVI (a),4;
>albeitari<y)a< Ialbaytarahí “veterinaria”, doc. XXXIX (a),15; >aldabac
Iaddabbahl, doc. XVII (b),539.
3.2.1.2.29. 1>1 (oclusiva glotal sorda)40
En los documentos de SíU hemos encontrado varios ejemplos de las
diversas modificaciones a que estaba sometido este fonema en andalusí:
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a) Al desaparecer se podía convertir en una mera prolongación de la
vocal anterior, como se ve en los casos siguientes, v.gr., >yati< iya’tií “vendrá
después”, doc. V,30; >‘.staj.rc i’sta’jari “alquiló”, doc. XL (c),3; >yam.rc Iya’murí
“manda”, doc. XLI (c),5; >b.as< Iba’si “perjuicio, temor”, doc. 111,2; >b.na< ibini’I
“construcción” doc. V,10; >b.yda’c ibaydil “blanca”, doc. V,14; >s.ma< Isami’i
“cielo”, doc. V,6; >kali< ikihi’i “deuda diferida de acidaque”, doc. 1,16; XIII (a),7;
>maC imi’i “agua”, doc. IX <a),3; >‘.ln.sa< ialnisi’i “las mujeres”, doc. V,25;
>busc ibu’si “adversidad, miseria”, doc. XXXII (a),25; >ruy.t.h< Iru’yatihi “su
imagen”, doc. XLIV (a),2, <10,5.
b) O bien se podía dar el caso de que desapareciera sin compensación
en los entornos siguientes, v.gr.,
ik—vi >t.s.l.h< itas’aluhñI “le pregunta (ella)”, doc. V,25; >n.s.l.k<
inas’alakI “te pedimos, te rogamos”, doc. XLIX,4.
En entorno iV—#I se transforma en vocal tónica, v.gr.,
i’ibti¿i’i “deseo, anhelo”, doc. XXXII (10,8; XXXIII,22; >‘.bt.da’c i’ibtid¡’i
“comienzo”, doc. XXV <a),12; >b.na< ibin¡’i “construcción”, doc. V,1O; >n.sa’c
inis¡’i “mujeres”, doc. V,25.
En entorno 1v—kl desaparece y sc convierte en vocal breve,
v.gr., >b.dn< ibi’idni “con el permiso de”, doc. L <c),11; >r.s.h.c Ira’suhui “su
cabeza”, doc. L (a),3; >l.y.qr.< Iliaqta’i “para que lea”, doc. XXV (b),2; >t.r.x<
Ita’r¡xi “fecha”, doc. VII (a),13; >x.ta< Ixata’i “error, fallo”, doc. XXXII (b),20.
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c) El fonema Ci en los entornos vocálicos Ii—al, la—ii, 1k—vi, y
ocasionalmente en 1v—kl y 14*—vi, se convierte en Iyi, v.gr. >m.y.h< imi’ahI
doc. LIX,1; >‘ayi.h< i’¡’iiahI “nombre propio femenino árabe”, doc.
XXXIII,l8; >walm.l.y.k.h< iwalmal¡’ikahí “y los ángeles”, doc. L (c).5.
d) Del mismo modo 1,1 se convierte en iwi en entorno vocálico Iu—ai,
v.gr. >m.w.j.l< Imu’ajjalI “aplazado”, doc. VI,6; >m.w.j.l.h’c imu’ajjalahí
“aplazada”, doc. V,11; >m.w.l.f.h< imu’allafahi “la que es reconciliada”, doc.
XXXII (b),11.
En determinadas ocasiones también se daba el caso de que el fonema
i’I se suprimía en principio de palabra, dando lugar a formas sincopadas y
metanalizadas; ejemplos de lo que decimos hemos encontrado los siguientes en
los documentos de SíU, v.gr. >‘.lh.dc 1al’al~adi “el domingo”, doc. XXV (b),10;
>h.4< i’al?adi “domingo”, doc. VIII <c),1S; >b.~n< Ibi’idnii “con el permiso de”,
doc. L <c),11; >lay.hc ial’iyahi “la aleya, el prodigio”, doc. XXXII (10,12; >i.h.d<
I’aihadui “testifico <yo)”, doc. L <ct3; >lm.’.l.m< i’almu’alimi “el maestro”, doc.
XXV <a),19; >w.lan’am< iwal’an’¡mi “las gracias, los favores”, doc. XXXII (a),8;
>lawd.y.h< i’al’awdiyahí “los ríos”, doc. XXXII <a),7; >labrar< i’al’abr¡ri “los
piadosos, los honrados”, doc. XXXII (a),6; >lax.yar< i’al’axiyirí “los virtuosos, los
excelentes”, doc. XXXII (a),6; >r.Éwnc “Aragón”, doc. XXXII <a),7; >lajr< l’al’ajrí
“la recompensa”, doc. XXXII <a),28; >ruz< I’aruzi “arroz”, doc. LIX,3; >latmam<
I’al’itmiml “el perfeccionamiento”, doc. XXXII (a),8; >x.r.jnah< I’axrajníhi “le
sacamos”, doc. XXXII (a),24; >laLya’c I’al’aiiy¡’i “las cosas”, doc. XXXII <a),2.
3.2.1.3. Fonemas suprasegmentales
3.2.1.3.1. CI (acento de intensidad)41
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En los documentos de SíU hay abundancia de ejemplos con grafías
breves donde etimológicamente son largas, e incluso en sílabas cerradas y
acentuadas, v.gr. >‘.br.h.m< “nombre propio masculino árabe”, doc.
XXXI,3,5,10,14; >wan—b.”c iwanbA’/ “fue vendido”, doc. LIX,2; >t.Lt.h< Italátahi
“tres”, doc. XLIII,12; >‘.t.l.t.hc ialtulatúi “el martes”, doc. L (10,14; >‘.lj.b.r<
ialjabbiri “el todopoderoso, Dios”, doc. XXXII (a),18; >j.m.tc Ijam¡’I “todo, la
totalidad”, doc. LIX,1,4; >‘.lj.mic ialjamtli “el bello, el gracioso, el favor”, doc. L
(b),7; >h.r.r< ihariri “seda”, doc. LIX,4; >‘.lh.r.k.tc ialharak¡tI “los movimientos”,
doc. XLIX,4—5; >h.k.m< lhak!ml “sabio, prudente”, doc. L (c),4,7; >h.t.nc ¡hítiní
“pescado, peces”, doc. L <c),13; >xA.r< Ixátari “arriesgó”, doc. LVIII,11; >tlx.t.r.t<
Ialxit.riti “las tentaciones”, doc. XLIX,6; >‘.lx.m.s< ialxamtsi “el jueves”, doc. L
(b),15; >d.b.h< Idibahí “bestia, animal”, doc. L (b),IO; >d.qa< i~aqaI “probó,
degustó”, doc. L (a),4; >r.x.sc iraxirsi “barato”, doc. LIX,4; >r.z.hac Irida’uhii “su
consentimiento”, doc. V,24; >r.m.d.hac Iram¡duhii “su ceniza”, doc. L (c),17;
>‘.r.d< iar¡dai “quiso”, doc. L (b),1O; >y.r.d< Iyaridui “quiere, desea”, doc. L
<b),11; >waz.b.b< Iwazzabibí “y las pasas”, doc. LIX,4; >w.t.sq.h< Iwatasqihí “y le
das de beber”, doc. L (c),19,20; >w.t.sq.ha< iwatasqiha/ “y la das de beber”, doc. L
(c),14; >‘.lm.sk.n’c Ialmisktní “el pobre, el necesitado”, doc. XXXII (a),26; >s.l.m<
isalimi “la paz”, doc. VIII <c),18, L.(c),22; >s.l.ym.nc Isulaym¡ni “sulaimin”, doc.
XIV (a),12; >s.’.hc Is¡’ah/ “momento, hora, instante”, doc. L (b),8; >Lbc i~¡bi
“mozo”, doc. XIII (a),4; >i.b.hc iIibahI “moza”, doc. XIII (a),6; >i.r.b< iiiribi
“bebedor”, doc. L (c),19; >¡.yt.nc IiaytinI “satanás, demonio”, doc. IX <a),1;
>‘.tar.x’c lta’r¡xi “la fecha”, doc. VIII (cX6; >m.br.kc Imubiraki “bendecido,
bendito”, doc. L (b),2, IX(a),1; >s.fi< íd fil “claro, puro”, doc. L <b),14,I5;
>t. .m.h< lta’¡mahQl “su comida”, doc. L (a),3; >tz.m< /‘a4ml”grandioso”, doc. L
(c),3; >m.’.m.l.h< imu’¡malahI “trato, convenio”, doc. LVIII,12; ‘.m< [¡mí “año”,
doc. LIX,1; >k.f.zc iqafizi “cahíz”, doc. LIX,2; >k.t.b< ikit¡bI “libro”, doc. X
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(a),14; >m.r.r.t< imar¡rahi “bilis, hiel”, doc. L (c),13; >rn.n.k.bC iman¡kibi
«desgracias, calamidades”, doc. L (10,4; >h.d.c ihidaí “este (demostrativo)”, doc.
V,30, L (a),8; >w.k.l< Iwaktlí “procurador”, doc. VII (a),10.
Por los documentos manejados, hemos comprobado que en los textos
andalusíes se tiende a utilizar matres lectionis aberrantes que no corresponden a
veces ni a la cantidad fonética en ác., ni al acento fonético en andalusí,
v.gr. >x.d.ymc /xidimi “servidor”, doc. XXXII (a),3142. En temas verbales de
perfectivo e imperfectivo, v.gr. >d.qac “probó, degustó”, doc. L (a),4.
3.2.1.3.1.1. Tipos acentuales
Según la explicación expuesta en AALR 2.1.3.1.4., en andalusí el acento
tendía a ser fijo en las palabras de la misma estructura silábica, incluso con
sufijación, excepto en el caso de los sufijos de dual y plural, a veces el de
nisbah y el sufijo (-ul en el verbo de plural seguido por otro sufijo. De los
diversos tipos de acentuales existentes en el andalusí ~, nosotros hemos
encontrado los siguientes en los documentos de SIL>:
a) iKvKtKi, acento tónico en la última sílaba, v.gr. >h.mal< “carga,
fardo”, doc. LIX,3; >x.dym< “servidor”, doc. XXXII (a),31; >s.wsan< “azucena”, doc.
LIV,6; >s.’adah< “felicidad”, doc. V,2; >s.matc “silencio”, doc. V,30; >k.rmahc
“cepa, viña”, doc. V,13; >k.nat’c “era <ella)”, doc. LVIII,12; >h.bat’c “bajó,
descendió”, doc. LVIII,13; >and.l.us< “alandalús”, doc. LX (a),12; >fsaj’c “nombre
propio masculino árabe”, doc. V,12.
b) iICtKvKi, del la. iKVKvKI, v.gr. >Lr.b< iliribí “bebedor”, doc. L
(c),19.
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c) iK~.~KKvKi v.gr. >atárix< “calendario”, doc. VIII (c),6; VII (a),13.
3.2.1.3.2. Geminación
Se sabe que la geminación es un elemento esencial en la morfología
árabe, que en andalusí sólo se daba en los registros altos y medios44; pero en
nuestro análisis de los documentos andalusíes de SIL> hemos comprobado la total
ausencia de ta~d¡d; en cambio sí se atestiguan algunos arabismos con geminación
consonántica en los textos aljamiados, v.gr. >arrabalc larrabádí “arrabal”, doc. IX
(a),10; >arrobe< iarrúbaí “arroba”, doc. XIX (b),16.
3.2.1.3.3. Velarización
Por lo que respecta a las consonantes velares, sabemos que en andalusí
sólo existía una precaria velarización en los registros bajos, y que únicamente se
estableció con firmeza en este dialecto el fonema Itl, que llegó hasta la fase
final; los restantes fonemas velarizados no alcanzaron la misma estabilidad45.
3.2.1.4. Fonética combinatoria
3.2.1.4.1. Asimilaciba
Junto a los dialectos trabes, e incluso en la pronunciación real del ác.,
el andalusí tuvo muchos casos de asimilación46; en los documentos de SIL> se han
encontrado los siguientes, de asimilación consonántica por contacto:
— Asimilación de lsdI > izdi, v.gr. >q.zd.r< Iqasd!ri “estaño”, doc.
66
XXVII,8.
— Asimilación de fltI > IV — >q.i.yl.h< “Castilla”, doc. LVIII,8. Este
47fenómeno es característico del dialecto granadino
— La asimilación de la ilI del articulo a las letras solares es normal en
andalusí. Sin embargo, en los documentos de SíU hemos encontrado algunos casos
en los que la 111 se asimila, pero sin geminación, v.gr., >waz.b.b< “y las pasas”,
doc. LIX,4; >wazayt< “y el aceite”, doc. LIII,5; >‘.t.l.t.hc “el martes”, doc. L (b),14.
3.2.1.4.2. Disimilación
En los documentos analizados hemos encontrado los casos siguientes:
a) Disimilación de una sonorante (irí, 111, imí, ini o iyí) común a
todos los dialectos. Ello se puede comprobar en los ejemplos que siguen:
>k.ymunc Ikammftni “comino”, doc. LIV,2; >j.nj.l.nc ijuljullnI “ajonjolí”, doc.
LIX,4; >f.r.ynat< iflurinití “florines”, doc. XXXII (a),20.
lO Disimilación haplológíca, que ilustramos con los siguientes casos,
que podrían ser ciertos o quizá se trate sólo de meras confusiones de escriba,
v.gr. >‘.l’.m.yn< Ial’ilamtnI “los mundos”, doc. LII,14; >m.sah< < Imasilihí
“asuntos”, doc. 1,14; >b.n.nj< ibidinjiní “berenjenas”, doc. LIX,3; >walf.lc
Iwalfilfili “y el pimiento”, doc. LIX,4.
3.2.1.4.3. Metátesis
Se puede generar por diversos motivos, bien para realizar una
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articulación más cómoda, o bien se puede dar en el marco de etimologías
populares, v.gr., >j.nl.l.n< IjuljulinI “sésamo, ajonjolí”, doc. LIX,4.
3.2.1.4.4. Junturas
Al igual que ocurre con otros dialectos árabes, el dialecto andalusí
evitaba los grupos biconsonánticos ivKK#i; lo realizaba insertando una vocal
disyuntiva [a] que separaba ambas consonantes, si una de ellas era sonorante o
faringo—laringal48, v.gr. >h.m[a]lc ihimli “carga”, doc. LIX,3, >s.m[a]t< Isamti
“silencio”, doc. V,30; >s.m[a]t.hac isamtuhii “su silencio”, doc. V,29.
Ocasionalmente esta vocal se fonemizaba y se acentuaba como una opcionalidad
dialéctica, del mismo modo que aparece en los dialectos norteafricanos,
v.gr. Ilhémi “carne”, Ibhéri “mar”49.
Juntura abierta, IvKK+Ki: cuando la segunda palabra comenzaba con
consonante, la primera recibía una vocal disyuntiva iii o ial, v.gr. ba’di
4& “después de esto”50. En cuanto a la juntura abierta entre una palabra acabada
en vocal y otra que comenzara con i#’vi, admitía dos tratamientos: preservación
yío contracción con caída de la primera vocal, y siempre se daba en las
preposiciones ibii, Ifii y ilii ante ,el artículo, v.gr. Ial, bal y Jal,





Debido a la ausencia de vocalización de los documentos manejados de
SíU, para el estudio de las formas léxicas del nombre en andalusí no tenemos otro
remedio que seguir los esquemas de la gramática árabe, teniendo en cuenta las
modificaciones e innovaciones morfológicas propiamente andalusíes.
En la forma nominal iIv23i del áa., solía introducirse una vocal entre
la segunda y tercera radicales cuando una de estas consonantes era sonora o
faringal, quedando así 11v2v31, con la acentuación en la última sílaba; los
ejemplos que tenemos sobre ello en nuestros documentos son: >h.mal< II mli
“carga, fardo”, doc. LIX,3; >s.matc isamtí “silencio”, doc. V,30; >s.mat.ha<
isamtuh¡i “el silencio de ella”, doc. V,29.
Según la ley de Philippi. la hl tónica en sílaba cerrada tiende a
convertirse en Iai, por lo que la fprma del áa. ili23i aparece en andalusí como
11a231, v.gr. ntalh Imilhi “sal”. Frente al fenómeno anterior, el cambio de 11a231
en 111231 es interpretado como ultracorrección, v.gr. zind izandi “brazo”51.
El andalusí tiende a acentuar la última sílaba de la forma ilv2v3I,
v.gr. >f.rajc “nombre propio masculino árabe”, doc. V,12; >m.dunc “ciudades”, doc.
XXXII (a),7; también en los casos de alternancia ilv2<v)31 del áa. se realiza esta
tendencia, v.gr. qu«4n “algodón”; >h.mal< ikiimli “carga”, doc. LIX,3; >s.mat<
isamti “silencio”, doc. V,30.
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La forma i1a2a31 del áa. tiende a acentuarse en el andalusí estándar en
la última sílaba ila2á3i, al igual que ili2á3I y 11u2á31; en los documentos
analizados de SíU hemos encontrado los siguientes ejemplos, que atestiguan esta
característica: >arrabal< irabadi, doc. IX (a),10; >aqaba~< Iassabají “azabache”,
doc. XVIII (b),1.
La forma 11a2a21 puede convertirse en 11a23i, debido al fenómeno de
ultracorrección o a la pervivencia en andalusí de dialectos de acento fuerte y
caída de vocal postónica52. Esto mismo ocurre en la actualidad en dialectos de
Oriente Medio, v.gr. jamlah “camella”53.
Tanto los dialectos árabes actuales como el andalusí, siguen la
tendencia del árabe antiguo —atestiguada por Stbawayhi—, de convertir 11a2i31 en
11a23i o en ili23i, v.gr. faxd ifaxidi “muslo”, kabd ikabidi “hígado”54.
La forma ial2a3I de adjetivos de color o peculiaridad física se registra
en andalusí como ial2á3i, v.gr. abyá4 “blanco”, alahwál “el bizco”. En cuanto a la
forma del femenino 11á23a1, en andalusí —al igual que ocurre en los dialectos
levantinos—, no parece comportarse como 11a231’I de que procede, ya que su
morfema final es tratado como si fuese I—p(t)i, v.gr. Alhambra > /alhámrai “la
bermeja”, xadra “verde”, .7afra “amarilla”. Por último la forma del plural i1u231
de la gramática clásica, que corresponde a los adjetivos masculinos y femeninos,
es seguida en muchos casos por el andalusí, como se ve en los siguientes
ejemplos: bid Ibidl “blancoias”, zurq Izúrqi “azules”55.
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Además de lo anteriormente abordado, son también de interés y dignos
de tenerse en cuenta en andalusí los llamados prefijos denominales:
a) Los nombres de instrumentos con el prefijo imi—I, en los dialectos
neoárabes y en andalusí frecuentemente aparecen con el prefijo /ma-I, tal como
vemos en los siguientes ejemplos, mábrad imibradi “lima”, málqa; imilqa~I
“alicates”, mánjal iminjali “hoz”. Y ambos prefijos —ima—i y Imi—i—, pueden
convenirse en imu—i por labialización, v.gr. muxaddah “almohada”,
muft&h “llave”56.
¡9 Los participios derivados y cuadriconsonánticos tienen el prefijo
<mu—], que se propagó al participio no agentivo de todos los verbos defectivos.
Entre estos participios frecuentemente aparecen casos en los que el prefijo
ima—i es característico; estos casos se podrían atribuir al subdialecto yemení,
v.gr. maq’ád Imuq’adi “tullido”57, >maravedi< > imurabitli, doc. X <a),9,10.
c) A diferencia de lo que sucede en los otros dialectos árabes, donde se
generalizó imu—i en los participios, en andalusí y árabe occidental el principio
analógico se creó adjetivos con la forma imil2¡31 sobre Vmal2i3i por la ley de
Barth; v.gr. midrár “dañoso” en forma VIII58.
3.2.2.1.2. Flexión nominal
3.2.2.1.2.1. Determinación: Al contrario de lo que ocurre en otros
dialectos árabes actuales, en los que se utiliza de modo masivo el artículo de
determinación iilI. el andalusí utiliza el articulo del lo. iali59; en los
documentos analizados hemos encontrado numerosos ejemplos que lo atestiguan.
de los que únicamente citaremos, v.gr., >albara> ial bari’ahi “albarán, documento
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en el que consta algo”, doc. VIII (10,25; XXIV (cXll; >albeitari(y)a< Ial baytarahi
“oficio del albeitar”, doc. XXXIX (a),1S; >aldaba< iaddabbahi “aldaba, picaporte”,
doc. XVII (b),5.
Del mismo modo en los documentos de SIL> también tenemos ejemplos
de anexión mediante el artículo romance a voces árabes con su artículo
incorporado, v.gr. >lalbarakac lía al barakai “la bendición”, docs. VII (a),8; VIII
(a),! 1; X (a),7; >lalhijja< lía al hijjaí “la peregrinación”, doc. VII (a),28;
>lalamin< ial aminí “persona que disfruta de la confianza general”, doc. XLII,20;
>laltarix< lía alta’rtxi “el calendario”, doc. VII (a),13; >del—aljamic Idel aljimi’I
“de la mezquita”, doc. XLVI (a),6; >la—suna< lía assunnahi “la norma establecida”,
doc. VII (a),13; >ell—al—hadiyah< iell—al hadiyyahí “el regalo”, doc. IX (b),13;
>elaljama< “la mezquita”, doc. X <b),28.
También hay algunas palabras en las que el artículo sólo lleva la 11/,
v.gr. >labrar< ial abrAn “los piadosos”, doc. XXXII (a),6; >lay.h< Ial Ayahí “la
aleya”, doc. XXXII (b),12; >latmam< Ial itm¡mI “la perfección”, doc. XXXII (a),8;
>lax.yarc ial axyiri “los virtuosos”, doc. XXXII (a),6; >larzaqc Ial arzáqí “las
gracias”, doc. XXXII (a),2.
3.2.2.1.2.1.1. Tanwin: El morfex~a i—ni había perdido en andalusí su
función como marca de indeterminación, excepto el tanwin conectivo en algunas
palabras procedentes del ác., v.gr. ahían wasahlan “bienvenido”60. En el dialecto
que estamos estudiando hay igualmente pruebas de tanwin adverbial con
pronunciación pausal, v.gr. gadi “mañana”. Igualmente se da el caso de inclusión
del tanwin en el morfema radical, v.gr. cálli xkin < Ikulli ~ay’ini “toda cosa”61
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Debido al sustrato romance, tanto en el andalusí como en los dialectos
norteafricanos la indeterminación se expresa mediante un artículo indefinido
iwáh(i)di, femenino Iwáld<a)i; ejemplos de ello son wahd alfaras “un caballo”,
>wahd alsabiyyah< “una muchacha”62.
3,2.2,1.2.2, Caso: En el haz dialectal andalusí, como en el resto del
neoárabe, la declinación nominal mediante desinencia del caso había
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desaparecido , salvo algún ejemplo aislado, v.gr. >‘.bu .lLyx< Iabú al ~ayxi, doc.
LVIII,1; >‘.l.a ruh ‘.b.w.yh.c (alA rah abawayhii, doc. XXXVI,2.
3.2.2.1,2,3. Género: El femenino se forma mediante la sufijación del
morfema <—a(t)}, cuya Iti se realiza normalmente en anexión y ante morfema de
dual, como ocurre en el resto del neoárabe, v.gr. >j.ma’.t ‘.lm.sl.min< IjamA’at al
musliminí “la aljama de los musulmanes”, doc. XXXIII,20; Calatayud iqalá’at
ayyúbí, doc. XXXIV,164. Del mismo modo que ocurre en la mayoría de los
dialectos neoárabes, en el andalusí las antiguas marcas <—A’] y <—alA) han sido
absorbidas por <—a(t)], v.gr. eg. zarqit il’uyÑn “la de los ojos azules”.
3.2,2.1.2.4. Número: Su inflexión en andalusí permite la distinción
entre singular, plural y dual. El morfema del dual es <—áyn] con un alomorfo
<—ini, v.gr. saqayn “(dos) piernas”, idTn “(dos) manos”. La in#i no se pierde en
anexión, v.gr. tulLayn almabt “dos tercios de la venta”, salvo en los nombres de
partes del cuerpo ante los posesivos, v.gr. rijl¡k “tus pies”65. En los documentos
de SIL> hemos encontrado ejemplos con el morfema del dual en
v.gr. >‘.l’.tnanc “el lunes”, doc. LVIII,7; >‘.l¿.rf.tan.c “las dos habitaciones”, doc.
XXX (b),7.
Como expresión analítica del dual se utiliza izáwjí “par”, v.gr. zawj
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maharis “dos morteros”; la misma expresión se utiliza en dialectos árabes
actuales, por ejemplo en el dialecto palestino, v.gr.. jaz il hamam Izáwj al
hamAin1 “pareja de palomas”. El morfema del dual constituye un mero alomorfo
de los plurales, perdiéndose la distinción morfemática entre ambos números, v.gr.
aljibal lah& ‘aynayn walI¿itan laha u4náyn “los montes tienen ojos y las paredes,
oídos”66.
3.2.2.1.2.4.1. Plural sano
Plural sano masculino: Se forma con la sufijación del morfema (—ini,
v.gr. a~all + in “lisiado”. En los dialectos levantinos este plural sano masculino se
forma de un modo parecido, es decir, sufijando el morfema <—ini; tal ocurre en el
dialecto palestino v.gr. ma4kurin “citados”, muslimin, najhin “aprobados”, etc. El
morfema del plural masculino sano <—ini, no pierde la ini en anexión, v.gr.
mudall?n alu4nayn “con las orejas gachas”67
Plural sano femenino: Este plural se forma mediante la sufijación del
morfema <—átl, v.gr., >w.r.qat< Iwaraqátí “hojas”, doc. XLV,5,6,7. La iti de este
morfema normalmente aparece en anexión, v.gr., >j.ma’at ‘.lm.sl.min< ijama’ftt
almuslimtnI “aljamas de los musulmanes”, doc. LX <aX2. También el andalusí,
como ocurre en algunos dialectos árabes actuales, tiene una forma curiosa del
plural femenino cuasi—sano, v.gr., xawát por iaxawáti “hermanas”68.
3.2.2.1.2.4.2. Plurales fractos
Los que hemos encontrado en los documentos de SíU son los siguientes:
Plural fracto (a12á3], v.gr. ajn8I~ “alas”, >a~lid< “sueldos”, doc. VI,20,
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probablemente yemenismo69, pues en los documentos que estamos analizando
esta misma palabra tiene un plural (1u235t1 >iuldat<, doc. XXXII <a),20; >‘.bwab<
“puertas”, doc. IV,1; >‘.fkarc “pensamiento”, doc. IV,1O; >ahqal< “campos”, doc.
V,13; >thkam.c “sentencias”, doc. VI,28; >‘.rzaq’c “gracias, bienes”, doc. XXXII,17;
>‘.¡yax< “jurados”, doc. XLIII,4, pero >Iyux< doc. XXXII <10,2, etc.
{1u2ú3), v.gr., >h.mumc ihumúmi “preocupaciones”, doc. XXXII (a),11;
>f.rud< /furúdi “monedas jaquesas”, doc. VI,30; >h.sunc lhusúni “fortalezas,
baluartes”, doc. XXXII <a),7; >liqnq> Ilxuqúqí “derechos”, doc. XXXVIII,26;
>¡hud> iíuhúd/ “testigos”, doc. XLI (b),10; >Lruh< liurúhí “explicaciones”, doc.
XLIV <a),!!; >q.lub< iqulúbi “corazones”, doc. XXXII <b),11.
(lu2a3ál, v.gr., >f.q.rac ifuqarái “pobres”, doc. XXXII; >f.q.hac
ifuqahái “sabios, doctos”, doc. XXXII <b),19.
<1i2á3], v.gr., >k.hal< Ikihíli “maduros”, doc. XXXII <at6; >k.bar<
ikibári “grandes”, doc. XXXII (a).25.
{al2í3a), v.gr., >‘.qf.z.h’c iaqfízahi “cahíces”, doc. XX (a),24; >twd.y.h<
iawdíyahí “ríos”, doc. XXXII <a),?; >‘.Iw.y.h< Ialwíyahi “estandartes”, doc. XXXII
(a),11.
3.2.2.1.3 Numerales
En andalusí, los numerales cardinales han perdido la distinción de
género de 3 en adelante, v.gr. talal atgnan “tres octavos’70. Esto mismo ocurre en
los dialectos Arabes actuales, así por ejemplo en el dialecto palestino se dice
zomas niswan “cinco mujeres”, zomas ir jal “cinco hombres’. Los cardinales de 11
a 19 tenían las formas IhidáC»arí, iitná’Iari, Italattá(’)iarl, Iarba’táQ»arI,
ixamistáC)hri, isittá(’)iari, itamantáC»ari, itis’atá<’)iari. De manera parecida,
el dialecto palestino adopta las formas hihda<iI, IitnaW, Italatta’ii, /arba’ta’ii,
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En cuanto a las formas de las decenas, son casi iguales en andalusí y en
otros dialectos árabes actuales de Oriente, es decir: i’iirini, italaiítini,
iarba’íní, ixamsínI, isittín/, isab’íní, itamaiíníní, itis’íní; las centenas:
lmíyyai, imitáy(n)i, italatmfyyai, larba’míyyai, ixams(u)mlyya/,
isitt(u)míyyai, Isab’amíyyai, itamlnmíyyaí y itis’amíyyai y los millares: Iálfi,
71
/alfáy(n), italát álafi, iarbá’ Ala? 1, etc.
3.2.2.1.4. Pronombres
Pueden ser personales, demostrativos, relativos e
interrogativo—indefinidos. En nuestro análisis de los documentos de SíU hemos
comprobado que los pronombres se ajustan a las formas del Arabe clásico; no
obstante, haremos una comparación entre los andalusíes y los del ác. para que
quede demostrado.
a) Pronombres personales andalusies:
1. persona sing.: lanálIl (im&la intensa); pl. ihínatI, iahíni, I<a»xin/,
iihnai, inihín(a)i, ináhn(u)I
Y persona sing.: iántai, iatt/, (sin distinción de género); pl.: iántumi.
Y persona sing. masculino: ihú/, i.húwwa(t)i; sing. femenino: ihíi,
ihlyya(t)i; pl.: ihúm/, /húma(t)i72.
Pronombres personales del lic.:
1. persona sing.: i’anii; pl. ina~inui
Y persona sing. masc.: Cantal; fem.: i’antii; dual: i’antumií; pl. masc.:
l’antumi; fcm.: i’antumal.
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3’ persona sing. mase.: Ihuwaí; fem.: /hiyaí; dual: Ihumii; pl. masc.:
ihumí; fern.: ihunnai.
Los sufijos correspondientes en andalusí son:
1. persona sing.: 1—ii, (—ya), pero {—(a)ni} para objeto verbal; pl.
<—(i/a)nal.
2’ persona sing.: f—akl; pl. <—(u)kuml.
3 persona masc. <—u] = t—h), femenino 1—a(h)}; pl. (—(u)hum)73.
En cuanto a los sufijos del ác. son:
1’ persona sing.: 1—ii y 1—ni), este último se sufija a verbos y
funcionales de rección verbal; pl. (—nA).
Y persona sing. masc. <—ka], fem. 1—kO; dual t—kumi); pl. masc. (—kum},
fem. {-kunna}.
Y persona sing. mase. (—hu~i, fem. (—hA); dual <—humál; pl. masc.
<-hum], fem. <-hunna].
b) El pronombre demostrativo andalus¡:
El andalusí distinguía tres grados de deixis, debido a la influencia del
sustrato romance; lo mismo sucede en mr. con las tres series Ihadaí, Ihadaki,
idaki:
f Deixis próxima: síng. lhaildai = l~ii, pl. iháwl(ay)i = lháwlai =
iháwlin/.
Y Deixis intermedia: sing. Ihádakí, pl. iháwlinkí.
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3 Deixis lejana: sing. Idá/Ík/, pl. Iháwlaki74.
El pronombre demostrativo del tic.:
1. Deixis próxima: sing. masc. /hid¡/, fem. IhAdihti; dual rnasc.
ihAdAnii Ih!4aynií, fem. /h¡tAnií Ihitayni/; plural masc. y fem.
IhA’ulA’i/.
Y Deixis lejana: sing. masc. /dEli)kaí, fem. Itilkaí; dual masc.
/dAnika/ idaynikaí, fem. Itinikaí Itaynikaí; plural masc. y fem.
l’ulúikaí.
c) El pronombre relativo andalusL
Tal como está expuesto en AALR75, el pronombre relativo en andalusí
es IalladíI —invariable en género y número—, que en registros bajos podía ser
sustituido por IallíI o raramente por Ia~4íI.
El pronombre relativo del tic.:
Masculino sing.: i’alladtI; dual: i’alladinii ialladaynii; pl.: I’alladtnaI.
Femenino sing.: tallad!; dual: .i’aklat¡nil — i’allataynii; pl.:
En los documentos que estamos analizando de SíU hemos encontrado
los siguientes ejemplos de pronombres relativos: >‘.l.d y.r.d £ra’.ha’c “la que se
quiere comprar”, doc. L (b),11; >‘.l.4 t.r.yd< “el cual quieres”, doc. L (c),8; >el
a¿ua ‘.l.d t.xr.j< “el agua que sale”, doc. L (c),18.
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d) Los pronombres interrogativos andaluses son:
Imáiíní “quién”, imá/ o /U(hu)I = iá¡iuI = Iai~anhuI “qué’, Iáyyí
“cuál, qué”, iaymíní “cuál”, I(w)ái fánn/ “qué clase de”; tanto sus compuestos
ilá«~u)i “por qué”, ihattáil «hasta cuándo”, i’alá~l “por qué”, como los adverbios
interrogativos Imatá/¡/ “cuándo”, ikifI “cómo”, iáy(n)I “dónde”, Ia~hál/ o
ikámí “cuánto” y Iá~mai “lo que quiera que”76.
Los pronombres interrogativos del &c. son:
Imaní o iman4¡/ ‘quién”; imiI o /m¡d¡I “qué”; I’ayyuní “cuál”;
Ibimaí “con qué”; I’alimaI “sobre qué”; Ihatt¡mai “hasta cuándo”; I’aynaí y
l’annál “dónde”; lkayfai “cómo’; lmatAl y l’ayy¡nai “cuándo”; ikami y
Ika’ayyiní “cuánto”.
3.2.2,2. El verbo
Según F. Corriente, “el sistema del verbo en andalusí es básicamente
idéntico al del ác., en el que la raíz triconsonántica con la vocalización idónea
genera una variada gama de formas bisimétricas”77. A continuación sacaremos de
los documentos de SíU los posibles casos de verbos que no se ajustan a las
distintas formas derivadas del árabe clásico.
Forma 1: Hemos encontrado los siguientes casos de imperfectivos
anómalos, comparándolos con <yalu23l del imperfectivo del ác., v.gr., >y.zar.hac
Iyadurruh¡/ “la perjudica”, doc. V,23; >y.bgud.h< iyab¿iduhí “lo aborrece”, doc. L
(c),10; >t.sq.ha< itasqthii “la das de beber’, doc. L <c),14; >t.sq.h’c Itasqthí “lo
das de beber”, doc. L (c),19,20. En cuanto al perfectivo <1a2a3], tenemos los
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siguientes casos, v.gr., >d.qa’c id¡qaI “probó, degustó”, doc. L (a),4; >s.rac isiraí
“se transformó”, doc. L (a),5; >k.natc Ik¡nati “era, fue”. doc. LVIII,1O; >h.bat<
ihabati “bajó”, doc. LVIII,13.
Forma II: Se ha localizado un caso de esta categoría que se diferencia
de <yu!a22i3) del imperfectivo del ác., v.gr., >y.jah.z.hac Iyujahhizuh¡i “la
prepara, la dota”, doc. V,10.
Forma IV: Todos los casos están en perfectivo, de ellos algunos con
pérdida del alif prostético; comparándolos con <a12a3) tenemos, v.gr., >‘.nsafuc
/ansafuí “fueron justos”, doc. XX (b),1; >.sl.m.h.m< Iaslamahumí “que les salve”,
doc. XXXII (a),9; >.xr.jnah< Iaxrajnlhí “le sacamos”, doc. XXXII (a),24; >‘.r.dc
iar¡dI ‘quiso”, doc. L (b),10; >Ah.dc /dhadí “(yo) testifico”, doc. L (c),3; >.damc
iadimi “guarda, protege”, doc. LV (a),8.
Forma V: En perfectivo <tala22aS], v.gr., >t.’.j.bac ita’ajjab “se
maravilló”, doc. LIX,5. Y en imperfectivo <yatla22a3], v.gr., >y.t.k.l.ma<
iyatakallamí “habla”, doc. V,5.
Forma VI: Sólo hemos encontrado un caso de esta categoría que no se
ajusta al perfectivo del ác. {talA2a3), v.gr., >t.b.r.k< /tabiraki “ser bendito’, doc.
XIV (b),13.
Forma VII: <inla2l también aquí sólo hemos encontrado un caso en
perfectivo, v.gr. >‘.nb.’c Iinb¡’i “fue vendido’, doc. LIX,5.
Forma VIII: <yalta2i3) de esta forma tenemos dos casos de
imperfectivo: >y.it.r’c iyaUarii “compra”, doc. L (b),10; >yit.r.ha’c IyaitarihaI
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“la compra”, doc. L (b),10.
Forma X: <istal2a3) hay un caso de perfectivo, v.gr., >‘.stam.r.ha<
iista’marahai ‘la consultó”, doc. V,28.
3.2.2.2.1. Derivación deverbal
Participios: El árabe tiene un participio agentivo t1¡2i3), v.gr.,
k&tib “escribano’, sa’iq “conductor”, <amir “colono’, na~ir “inspector”, y un
participio no agentivo {mal2ti3], v.gr., mafr&b “bebida”, masdfld ‘cerrado”,
ma/Lid “feliz”. Tanto los participios agentivos como los no agentivos adoptan el
prefijo <mu—), v.gr., munqi4 “salvador”, munkilr “casado?, mu4nib “culpable”.
Según lo expuesto en AALR, el sistema al que se alude arriba es
mantenido por el andalusí, puesto que el participio pertenece a registros altos;
en cambio cuando no se ajustaba a este sistema tendía a no distinguir voces en
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las formas derivadas, v.gr., mu’tadal “moderado”
El masdar: O nombre de acción, en andalusí procedía de registro alto,
por lo que se asemeja en sus formas al ác., teniendo para las derivadas las formas
siguientes: II <tal2i3} o {tal2í3a], III Ui2á3] o {mulá2a3a), IV <i12á3), V
<tala22ú3l, VI {talá2u3}, VII <inli2á3}, VIII {ilti2á3), IX—X <i12i3á3) y X
{istil2á3]79. En nuestros documentos abundan los casos del masdar en ác.
Verbos de flexión anómala: Son aquellos que contienen en su
morfema radical lwi, iyI o Pi, o por ser aquél biconsonántico pueden tener
alteraciones en sus temas, en juntura con morfemas derivacionales o
inflexionales. Estas alteraciones se ven en andalusí en estos casos80:
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1. Verbos hamzados: Son aquellos que tenían ti en su morfema radical
en áa., y que en andalusí lo mantuvieron en registros altos8’, mientras que en
registros bajos desapareció, v.gr. >y.uk.l< “se come”, doc. LIV,16; >b.dat<
“empecé”, >rayna< “vimos”, doc. XXXII (a),23; >sal.t.h< “le preguntó (ella)”. doc.
V,24; >n.s.l.kc ‘te pedimos”, doc. XLIX,4; >q.ra< “leyó”, doc. XXXII (b),9; >yati<
“vendrá después”, doc. V,30; >‘.staj.r< “alquilé”, doc. XL (c),3.
2. Verbos geminados o sordos: Podría tratarse de pérdida de geminación
la ausencia del signo diacrítico tafdid, especialmente en los textos tardíos de los
documentos de SíU, v.gr., >t.q.d.m< Itaqaddamai “precedió”, doc. LX (b),5;
>ttj.ba< Ita’ajjaba/ “se maravillé”, doc. LIX,5; >‘.ndur.t’c Iandárratí “fue
esparcida”, doc. L (a),5.
3. Verbos asimilados: Es frecuente la conservación de la consonante
débil en imperfectivo, cuando la primera radical es Iwi o iyí, v.gr naw.yal “ser
contiguo”; aunque lo más normal es su calda, v.gr. na.vil “llego~82.
4. Verbos cóncavos: Con segunda consonante IwI o /y/ del morfema
radical, según lo dicho en AALR, el granadino tiene una tendencia fuerte de
armonización vocálica en el prefijQ de imperfectivo, v.gr. nukún, nibit —aunque
iii predomina también en sordos y asimilados—, del mismo modo que son
frecuentes en 61 las formas regulares, v.gr. ahiawal “cambiar”, mazyEn “cosido”.
Así mismo abunda la prefijación de luí en el perfectivo no—agentivo, v.gr.
uqil ‘fue dicho’83.
5. Los verbos defectivos: Con radical 3 1w! o iyi del andalusí, igual
que ocurre en el norteafricano tienden a reducirse a dos tipos <Ia2á yal2íI y
<1a2 ya!2á]; aunque quedan algunos procedentes de registros altos, en
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distribución complementaria, de 112w), v.gr. nahfú ahJbit “revocar” de i’fw/,
según F. Corriente lo normal son casos como éstos, v.gr. aml4h “bórralo”,
kasayna «vestimos”. Aquí se reconoce el rasgo del antiguo dialecto de Tayyi’, que
según Sirbawayhi convertía {la2iya} y {lu2iya) en <1a2á] y <Iu2M, v.gr. baq&
baqayt “permanecer”. En la tercera persona singular femenino del perfectivo
suele aparecer grafía >5<, v.gr. xallbs “dejó”, indicando la posición del acento y
un origen silábico IK9K/, distinto del reflejado por el
En cuanto a los participios no—agentivos de 1, tienen siempre la forma
Imul2íi, v.gr. muxui “asado’, mientras que suele haber alternancia temática
entre perfectivo e imperativo, basada en iai Iii respectivamente en las formas
II, III, IV, VII, VIII y X, pero falta por analogía al verbo regular en algunos casos
como yan~aJ& ‘apagarse”85. En nuestro rastreo en los documentos de SíU no se
atestigus la presencia de estas formas de participio no—agentivo.
3.2.2.3. Segmentos no flexionabies
3.2.2.3.1. Preposiciones: No han tenido muchas alteraciones en el
andalusí, excepto la confusión frecuente /‘il&I = ili—i, el poco uso de /ladá/ =
Iladun/ y la innovación de imatá(’)i “de”; por el contrario las de origen adverbial
si han tenido mayores cambios, como eli’minación de algunas poco comunes,
adición de alguna nueva, v.gr. qued “cosa de” = iqhddi, y alteraciones
morfológicas actibí = aqabal “antes”86. Todas las preposiciones que aparecen en
los documentos de SíU son las propias del ác.
3.2.2.3.2. Conjunciones: En andalusí se han reducido, desapareciendo la
mayor parte de las finales y disminuyendo y alterándose el uso de I’an(na)i.
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3.2.2.3.3. Adverbios y locuciones adverbiales: Evolucionaron bastante
en el andalusí; en primer lugar por alteración morfofonémica, cuando la forma
pausal de <—an) genera nuevos adverbios con la marca <—a) por extensión
analógica, v.gr. ‘bmda “intencionadamente” rízsia “despacio”, jamVa “juntos”,
bízhta “repentinamente”, s&qa “atrás”. En segundo lugar por generación de nuevas
formas árabes, v.gr. dab(a) ‘ahora”, lambm “en adelante~~, ‘am aww&l “el año
pasado”, ‘aw w&l “quizá” o romances, como ya “ya”, makk&r “siquiera”,
y&4t’4a) “también”. Y en tercer lugar por desuso de formas antiguas. Pero en los
documentos de SíU no se ha encontrado ningún adverbio de los que acabamos de
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citar
3.2.2.3.4. Interjecciones: Como los anteriores, tuvieron una evolución
accidentada, pues mientras en unos casos se perdieron, en otros se conservaron
—v.gr. ayyízk, hayh&t—, y por fin en otros adquirieron formas locales, a veces de
origen romance, v.gr. iyyEh “ciertamente”, 4áb “voz para ahuyentar aves”,
ah ‘onomatopeya del aliento”, t&qa “toc”, ásap “zape”, (¿It = ujj” oxte”,
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3.2.3. Sintaxis
La oración está constituida por dos elementos —el sujeto y el
predicado—, formados el primero siempre por sintagmas nominales, y el segundo
por sintagmas nominales o verbales; ello da lugar en el primer caso a oraciones
nominales y en el segundo a oraciones verbales.
3.2.3.1. SuJeto
Sintagma nominal: En función de sujeto carece de verbos, o si los
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tiene están nominalizados, como el ma~dar o los participios. Los sintagmas
nominales utilizados en esta función por el andalusí son:
a) Sintagma calificativo: Es aquel en que el sustantivo desarrolla su
capacidad de definición, utilizando para ello artículos —determinados o
indeterminados—, adjetivos, etc. Sobre éstos son dignas de tenerse en cuenta las
siguientes observaciones: En andalusí y en dialectos neoárabes, el uso del artículo
determinado no siempre se ajusta a la norma del ác., donde la concordancia de
determinación es marcada por el artículo o por rección de sufijo pronominal o de
otro nombre. En el sintagma calificativo del ác. los constituyentes deben estar
en estricta concordancia, lo que se ha comprobado que no siempre se cumple89,
como se demuestra en casos como v.gr., mas jid alaxa4ar “la mezquita verde”,
debido aquí a la interferencia romance. Del mismo modo hay casos en que la
posición de los constituyentes del sintagma calificativo es anormal para el árabe,
v.gr., almusammiyyah altal&Lah dan&nir “los citados tres dinares”, atribuibles a
traducciones literales del romance90
Según lo expuesto en 5K 7.1.1., en documentos andalusíes de fecha alta
es frecuente el tanw¡n conectivo entre la cabeza y cola de todo sintagma
indeterminado calificativo o incluso relativo, v.gr. fi zam&n an axar “en otra
época”. Pero se generalizaba su ausencia en fases tardías, excepto en textos
arcaizantes o lexicalizados.
b) Sintagma rectivo: El andalusí posee recursos alternativos a la mera
construcción de i4afah; el más típico es Imatá(’)I que expresa además el
adjetivo posesivo y el relativo posesivo (“el de”), v.gr. atrajul mata’h& “su
marido”; de forma parecida el dialecto palestino utiliza itaba’i, v.gr., it bfl
tab&u “su casa”. Funcionan igual iminí y IalladiI, v.gr. biriyRr mm
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alu~bi~al “prior del hospital”, .iahr yannayr alla4i mm sanat 237 “enero del año
237~.9í.
c) Sintagma marginal: Se utiliza en el neoárabe en sus distintas
formas, a causa de la pérdida de la declinación —y por tanto del caso acusativo que
servía para expresarla—, la adverbialización de sustantivos dejó paso al sintagma
preposicional; es más frecuente en neoárabe por ejemplo fi llayl “de noche” que
un reflejo directo de Ilaylan/, mm alxawf “por temor” que /xawfaní. De los
documentos de SíU hemos sacado el siguiente ejemplo: >mabla¿ahu mm naqd <
“su cuantía al contado”, en lugar de inaqdani. doc. XIII (a),?. El andalusí sigue
esta misma pauta, aunque a veces utiliza la adverbialización del sustantivo sin
más marca que el taxema, v.gr. bitt ana ‘arfls “pasé la noche como novio”92.
ci) Sintagma relativo: El andalusí omite a menudo el pronombre de
referencia (damir a ¡ci), v.gr. alfat& alla4i sammayt “el mozo que nombraste”;
adunúb alled¡na a&melt, “los pecados que hiciste”; en ocasiones se usa el relativo
a pesar de la indeterminación del antecedente, v.gr. bahál tab¡b ale4¡
yadagu¡ “como el médico que cura”. Del mismo modo es frecuente que a causa de
la interferencia sustrática el relativo esté precedido de preposición, en lugar de
posponerla con pronombre de referencia, v.gr. wa~lub ~urr&fab ‘alai ta’tali “y
búscate una almena por donde arrojarte”93.
A veces el sintagma nominal puede funcionar como objeto del verbo;
pero es frecuente marcarlo con Ili—I o el ultracorrecto Iilai, v.gr. l& nuwaxxar
liqi~ati ‘no retrasaré mi asunto”, aitum liwildi “insulta a mi padre”; este rasgo
se atribuye a posible interferencia sustrática del romance94
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En cuanto a los sintagmas marginales introducidos por /li—I, debe
señalarse el caso de los pronombres sufijos que parecen funcionar como
enclíticos, v.gr. naqullak “te digo”, 4aharli “me pareció”. Por influencia
sustrática, las construcciones con IliI indican obligación, v.gr. ¿u an yami2t “tiene
que morir”95.
En andalusí es frecuente el uso de irúhi como objeto directo para
expresar el reflexivo, v.gr. yarmi alajraf ‘ala rD.hu “se tira rocas encima”, mucho
más frecuente que Ináfsí, v.gr. layr alfují yah4am nafsuh “ojalá los rábanos se
digirieran solos”;96 esta misma expresión se utiliza en dialectos neohrabes.
Por último el sintagma nominal puede utilizarse con la marca de
vocativo /yaí, v.gr. ya man taqtul amas “oh tú, que matas a la gente”, (Iáyyuhai
es un clasicismo); también se utiliza con Ial, v.gr. a/¡ab?bi “querido”, y con el
artículo, v.gr. alqamh a¿jad¡d “oh, trigo nuevo”97.
3.2.3.2. Predicación o predicado
Como se ha dicho anteriormente, éste puede estar formado por
sintagmas nominales o verbales.
a) Sintagma nominal predicativo: En andalusí puede ser yuxtapuesto al
sujeto, v.gr. ‘¿dat ~&fi’ fi jayr muJaf fa’ “tu gloria intercede por quien no tiene
abogado”, o introducido mediante pronombre anafórico, v.gr. rábena hu m&&q “el
Señor es contigo”, que puede introducir la oración, v.gr. wahu xa~f? qaw¡ “y mi
letra es firme” o afijarse a veces al representativo irái, v.gr. wara 4& faxxi
rnansflb “y esto es trampa tendida”. A veces indica un sujeto con un adverbio
interrogativo como predicado mediante sufijo pronominal como
87
ayna—kum “¿dónde estáis?”98
La predicación nominal de existencia no localizada se expresa con
Itámmaí, v.gr. ¡amma allah “hay Dios”. En cambio la predicación posesiva la hace
mediante ima’I, v.gr. ma’¡ an& ma’~Rq “tengo un enamorado”, y a veces con
pronombre pleonástico, por la interferencia sustrática del verbo “tener”, v.gr.
waluh ha4a alb&yi’ “y este vendedor tiene”.
b) Predicación verbal: Tanto en andalusí como en el resto del
neoárabe, ha evolucionado hacia un sistema temporal; con ello elimina o
disminuye los usos del perfectivo fuera de la esfera del pasado, lo que se ve al
comparar sus estructuras condicionales y optativas con las del ác. Algunos
optativos expresados por perfectivo pueden deberse a influencia clásica, pero
otros parecen propios del andalusí, v.gr. alq& allah fi rasuh 4arbat ~uqRr “mande
Dios a su cabeza golpe de segur”, y también los juramentos negativos con sentido
futuro, v.gr. ¿a nasaytu “no he de olvidar”. En otros casos el optativo entró en la
esfera del yusivo y se expresa con el imperfectivo como en el neoárabe, v.gr.
allah yibarik fik “Dios te bendiga”, que es paralelo a, v.gr. la yajurrak
salamu “no te engañe su saludo”. De la misma manera se llegó a la sustitución
ocasional del imperativo por el imperfectivo en función de yusivo, v.gr. tamfl
att barrah “vete fuera”. Un caso optativo típico del andalusí es iya ‘aláyí, v.gr.
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y& ‘alay nuq~ah “ojalá tuviera yo una gota
3.2.3.3. La concordancia
En andalusí domina la concordancia del tipo akalflni ¿barañiL, v.gr.
al4uxur al~iqal “las pesadas rocas”. Pero otras veces la concordancia del plural de
irracionales como femenino singular, típica del ác., se manifiesta en andalusí,
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v.gr. tiff a’w&m “vendrán años”, da/dra: almadien “fueron citadas las ciudades”’01.
Los sustantivos en dual concuerdan con adjetivos y verbos en plural,
v.gr. ‘aynaynan dad kib&r “grandes ojos negros”, o en femenino singular, v.gr.
aUcarmayn alma’lUma “las dos viñas sabidas”102. Lo mismo sucede en dialectos
árabes actuales, como el palestino, v.gr. idin 4w&l “dos manos largas”, etc. En
cuanto a los colectivos, concuerdan a veces como masculino singular, v.gr. j&
bima li’u~Á~aha alxuuaf “trajo lo que las golondrinas a su nido”; con frecuencia
como femenino singular, v.gr. raja’at alkanam lald&r “el ganado volvió a casa”, o
como plural, v.gr. albaqar yatxammar¡~ “la boyada se burla”’03
3.2.3.4. Orden de los constituyentes
En andalusí los taxemas tienen una marcada tendencia a una sintaxis
lineal, en la que el determinado precede al determinante, y en consecuencia el
sujeto al predicado y el verbo al complemento; ello no impide determinadas
inversiones por énfasis, v.gr. 4a1&l ñu “lícito es”. Sin embargo son abundantes los
casos de anacoluto, v.gr. ‘ay~u ;&b man qabbal nit&qu “grata es la vida de quien
besa su cinto”. Lo mismo puede decirse de casos como algunos negativos seguidos
de excepción, v.gr. ma’na mawl&y faljaz?rah siw&lc “no tenemos señor en la
Península sino tú”’04.
3.2.3.5. Las oraciones
3.2.3.5.1. Oraciones compuestas: Son las formadas por unión de varias
simples que van enlazadas mediante partículas diversas; como el neoárabe, el
andalusí utiliza pocas conjunciones; así, en las copulativas escasean Ifa! y
/Iúmma/ donde no hay influencia clásica, v.gr. fa ale4i yahUf “pues quien
Dg
jura”105. En las disyuntivas, además de Iaw/, hay casos de Iímmaí en la doble
disyuntiva, v.gr. emi di = amdi amidi “uno u otro”, alsalaf imm& ‘ad&wah
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wa—imma talaf “el préstamo acaba en enemistad o pérdida” . Finalmente entre
las adversativas predominan Iwalákini e /illá/II, al tiempo que aparece un
Ina’ám(wa)1107.
3.2.3.5.2. Oraciones complejas: Aquellas en que a una oración
principal se subordina otra secundaria que puede ser nominalizada, causal, final,
temporal, condicional o modal, según las partículas que las unan.
a) Nominalizadas: Las utilizadas por la oración principal en lugar de un
nombre; ello en andalusí se puede realizar de tres formas: 1) la menos frecuente
utiliza el ma~dar o los participios, v.gr. walsaw&b ‘md intil&qu “lo correcto para
mí es que sea soltado”; 2) se sirve de las marcas nominalizadoras IanI, pese al
peligro de confusión con iannaí e Iin(na)i existente en andalusí, v.gr. nirid an
niqabbal “quiero besar”, o ImaI, v.gr. ba’d ma qal ~h “después de haber dicho que
sí”; y 3) por mera yuxtaposición, muy frecuente en andalusí por la tendencia a
suprimir i’anI, v.gr. tir¡d rara “quieres ver”’08.
b) Causales: En andalusí las marcas de subordinación son Ili’ánnaí, v.gr.
li’anna f¡h xasla¿ayn “porque en él hay dos cualidades”, iánnaí v.gr. anna ‘~d 1am
yamut aban quintan “que aún no ha muerto A. Q.”, iidI v.gr. i4 qad kaf&ni allah
~ud&’u “pues que Dios me ha ahorrado su jaqueca”, /kamái v.gr. sU? ma~Ñfll
kam& ~a1a’lalruq&d “mi señor está ocupado, pues subió a dormir”, i’al yáddi (an)!
es marca modal “según”, Ilámmaí v.gr., lamm¡ bR ‘aqil “pues es sensato”, y
i’ámmal v.gr. ‘amma alLaman almunda fa’ kan m&l ibnah “pues el precio pagado
era dinero de su hijo”109.
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c) Finales: Las marcas de subordinación en andalusí son: If 1 háqqatí
v.gr. fi haqqat yuqal lid& ‘anbari “para que llame a este ambarino”, IbáITAI v.gr.
a~ na’mal b~f naln? ‘alayh “¿qué haré para alabarte’?”, las formas paralelas tardías
/fáII~I v.gr. fa~ yatmatta’ “para que disfrute”, fi~ yabÑi24 alxamr “para que
aborrezca el vino”, laní, v.gr. jani an yaftaqad ¿¡ah wa—an yarani “me vino a
preguntar por mi estado y a yerme”, Ihattá/ v.gr. huí bayn¡ wabaynu hattc’z la
nalq&h “sepárame de él para que no lo encuentre” —aunque esta construcción en
otros casos se entiende en el sentido “hasta que”—, lía ‘ál(la)i v.gr. ‘annaqn¡ la’al
nastar?h “abrázame para que descanse”, Iquibál! v.gr. quibk¿ yeqd&r
yconfessarhum “para que pueda confesarlos”, y Ikam¡I v.gr. quemh yu4c&ru “para
que las recordéis”’ ~
d) Temporales: Las marcas de subordinación en este caso son imatá
(ma)! v.gr. matiz ma j?t “cuando vengo”, Ihíní v.gr. hin azvkxt ma&
amrátaq “cuando te casaste con tu mujer”, Ikamáí v.gr. kama a4’bah tabas
tiyabu “cuando amaneció se puso la ropa, iidá (ma)! v.gr. Lumifia ya44ak ¿ak i4a
laq?tu “luego se te ríe, cuando lo encuentras”, IidI v.gr. i4 yara rfl4u a¿ka¿ad
bayn iddayk “cuando el papel se ve ante ti”, ilámma/ v.gr. lamm& jít
ilayk “cuando vine a ti”, ikúllimaí v.gr. kulhim& ~ixna ak¡ar sima
suby&n “cuanto más envejecemos, más críos nos hacemos”, y finalmente otras
como i(min) qábí aní = Iaqáb[a]li “antes de”, ibá’di mal “después de”, /sá’at mal
= Iínnama hu ma... wai “tan pronto como”, Ibaydám (an)i = Ima! “mientras” y
/mud/ “desde”1 11
e) Condicionales: El andalusí mantiene el uso de las tres marcas
condicionales (ini, iid(UI y /lawi, aunque a veces sin respetar las mismas reglas
sintácticas. Así por ejemplo se usa constantemente un kání v.gr. yqu¡n knte
nkcbit “si te has olvidado”, y con frecuencia la marca hipotética Iki(n)I v.gr., law
ukbn falb&m xayr mb kiyyaslam ‘ala afrayyada “si el búho valiera, no se libraría
de los cazadores”, que según parece es una evolución funcional de ik¡naí que
refuerza la perfectividad, v.gr. tana tataba “había escrito”; esta construcción con
Ikinai se introdujo muy pronto en la prótasis y en la apódosis de oraciones
condicionales, un káni en prótasis y Iká/InI en apódosis112.
A veces se dan casos de confusión con la subordinada temporal, lo que
puede determinar la aparición de la marca imatáí, así como oraciones
condicionales yuxtapuestas v.gr. kunt tajri mm qabí m~ tudbah wa’unayyaqak
bar? “si hubieras corrido antes de ser degollado, se habría salvado tu cuellecito” y
otras introducidas por marcas correlativas como imán!, /á~maI, /kúlli mal,
ia~hálI, Ialyma/ o /kífma/, v.gr. man yaqfl¿ ¡a narmi fi ‘unqu lu~ayma “a quien
diga que no, le daré un pescozón”, a&ma katabt anta qarayt anT “lo que tú
escribas, lo leeré yo”, a~h&l tatul ~ayim tu4bi4 “por mucho que comas,
amanecerás en ayuno”, kayf ma yabi’ alsariq balfadl bu “como quiera que venda
~1l3
el ladrón, es con ganancias
T) Modales: Las marcas de subordinación modal en andalusí son /kifí,
Ibi/ahál/, Ika’ání, Imítí!, Ikamáí, etc. v.gr. quif ya&m&1 “como hace”, bihdl íd
batar fi sahrif “como si hubieran pasado la noche en un estanque”, ka’nnu ma
kan “coma si no hubiera sido”, mithí m& qulta f it “como dije acerca de ti”, tam&
axadt ¡a huid an nixail? “como tomé, he de dejar”; peto también se usan mucho
las subordinadas modales llamadas de ¿¡&l, introducidas por la copulativa iwaí, o
sencillamente yuxtapuestas como imperfectivos, v.gr. naqullat wafummi di2n
l~’ab “te digo, la boca sin saliva”, rnad& qirdi qudd&mi yatqazzal “mi mala suerte
-114ante mí partióse cojeando
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3.2.3.5.3. Otras clases de oraciones
a) Oraciones negativas: Se construyen añadiendo al verbo cualquiera de
las partículas imai, ¡Ial, Ila!isi, iliii, 11am! o IiQ.
— La marca ¡mal en andalusí suele aparecer con perfectivo,
imperfectivo y oración nominal, v.gr. ma fataht a¿bab “no abrí la puerta”.
— lía! se utiliza sobre todo con imperfectivo prohibitivo o yusivo,
v.gr. la ya~urrat salarau “no te engañe su saludo”, aunque a veces aparece con
matiz de aseveración futura, antepuesto lanl v.gr. attft sabqá aQ¡amah dfln
mabQ¡l “no se quedará Alhama sin tullido”, también como negativa genérica
absoluta o en negaciones copuladas igual que en ác., y en ocasiones con el
imperfectivo narrativo v.gr. ¿a tujawwaz qa~ ‘a¡ayh maxariq “con él nunca cuelan
patrañas”. Es llamativo el uso de ibilá! para negar el calificativo, v.gr. an& bila
muqa~.$as “estoy sin cortarme el pelo”.
— /lalisl es la marca negativa más frecuente en el andalusí, excepto en
el periodo final; se usa con predicados nominales y verbales, tanto perfectivos
como imperfectivos, combinándose a menudo con el pronombre de tercera
persona —con o sin intercalación de lan!, por contaminación con el
tanwin conectivo del interrogativo /a~ianhui, basada en la antigua identificación
del interrogativo con la negación-, v.gr. las nu4un subyan “no somos niños”. A
veces aparece en alguna sentencia nominal, pero ante imperfectivo suele ser
sustituido por hill, quizá híbrido de ¡lis! e hill.
— ilam/ se considera una marca de registro alto, frecuente en el cejel.
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— ¡u, segregado del interrogativo i~i con im&lah intensa, tuvo una
evolución semántica parecida a im¡i, v.gr. a~ nirid na¿¡¿af “no quiero jurar”. En
cuanto al curioso ialisi, es una hibridación contraria a la vista en iliV.
Además de las marcas negativas analizadas, hay dos refuerzos de
negativa: se trata de iqát(ta)l y i~il. El primero no sólo enfatiza negaciones de
perfectivo con ¡lamí conversivo, v.gr. 1am qaf yatun muwasil “nunca concedió
unión”, yusivo, v.gr. l& tazul qa~ minn? “nunca te apartes de mí”, u oraciones
nominales v.gr. las qatta mna’i hcgal “no tengo ninguna ocupación”, sino que
también aparece a veces reforzando afirmativas en imperfectivo, v.gr. tadá qat
ya fíat “así se escapa siempre”, y en otros contextos fuera de la norma del ác. En
cuanto al segundo, liii, parece ser resultado de interferencia norteafricana en
algunos idiolectos granadinos; aparece poco en andalusí y es de dudoso casticismo,
v.gr. ¡mi kín~il “no estaba, ¡ma tari~ii “no ves”, ¡ma tixáf~il “no temas””5.
b) Oraciones interrogativas: Parece que en andalusí se expresaban
únicamente por el tono de voz, v.gr. anta tadfa’nt b~aqae 4ir&’ak “¿me apartarás
tú con la fuerza de tu brazo?”, aunque a veces aparece lhali, v.gr. hal yuxxa4
bala/~¡t¡m “¿han de aplicársele las normas?”’16.
c) Oraciones exclamativas: Además de la entonación en ese sentido,
utilizaban las marcas láyyl, l(w)á~ qadár! y lkám 4a1, v.gr. ay xadlah
f ihum “¡qué desengaño con ellos?”, aY yur~~z mm man&¿¡is “¡qué calamidades se
ven!”, waY qadar qalbi yahwat ‘¡cómo te ama mi corazón!” y tam 4d ta’f R i4a
um¿llak 4,¿nftb “¡cuánto perdonas cuando se te hacen faltas?”; y por supuesto,
también las clásicas iwai, ¡amál y iláytl —este último con un alomorfo ocasional
iráytl, v.gr. rayt tulli kant birufflbat da alham “¡ojalá toda cuita tuviera la
blandura de ésta!”117.
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d) Oraciones enf&ticas o enfatizadas: En andalusí a veces se limitan a
seguir las normas del áa., con Iínna(ma)I, aunque aparece un nuevo presentativo
Iaw(wa)dá! (prob. c ¡hA huwa di!) o Ihadúwwaí (< ¡hidí huwaí), v.gr. awwadan?
qad qa~adtat “héteme que te he buscado”, ha4uwwa war& alb&b “hételo tras la
puerta”; también se usa el adverbio enfatizador Iyád(da)I “incluso”, v.gr. mil&¿¡
yad4a i4 yazRl alxi4ab “bellos incluso cuando desaparece el tinte””8.
‘5
NOTAS AL CAPÍTULO III
‘Ver F. Corriente: A Grammaticai Sketch of the Spanish Arabic Dialec:
Rundie, nota núm. 1.
2Como en ati&ch /atyáj/ “coronas”. Ver SK nota núm. 3.
3Según F. Corriente /marfaqah/ no es seguro, parece ser */marfiqah/.
4Ver AALR 2.1.1.1.1.











hida IhidC¿ haf íd /haf¡d/ “nieto”; ver SK 2.7.1.
pesar de que Sibawayhi lo describia como el equivalente velarizado de Idi,
ver AALR.
1 8Como se ve en los siguientes topónimos, v.gr.. Azua! /al—zuw¡n/,
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addabÁ~a /ajja~¡/ “eructar”, ver 5K 2.19.3.
29Esto se puede ver en el topónimo Alborache /aI—buráyj/ “la torrecilla” o en




33Ver nota núm. 42 de AALR.



























































































































DE LOS DOCUMENTOS EN ALJAMIADO
SíU también contiene bastantes documentos escritos en
aljamiado—morisco; para realizar su análisis fonológico, morfológico, sintáctico y
léxico nos guiaremos por los abundantes estudios lingijísticos que sobre esta
literatura ha desarrollado el Catedrático Dr. D. Alvaro Galinés de Fuentes, entre
los que se cuentan: El libro de las batallas, tomo II, y su artículo “Interés en el
orden lingñistico de la literatura española aljamiado—morisca”, en Actas da X
Congr&s International de Linguistique a de Philologie romanes, Vol. II.
4.1. INTRODUCCIÓN
Las literaturas cristiana y morisca estaban relacionadas, pues sus
autores en muchas ocasiones conocían y leían las respectivas producciones.
Además, debido a que los moriscos continuaban influenciados por la lengua Arabe
—aunque ya pocos la conocían— y escribían el romance en caracteres del alifato,
sus textos tenían un carácter híbrido. Por último las condiciones sacio—culturales
en que vivía este grupo le impedían mantenerse informado de las novedades
lingiilsticas que se producían en el castellano, y consecuentemente estaba al
margen del movimiento lingilístico que esos siglos renacentistas enriquecía la
lengua española por medio de cultismos procedentes del latín y del italiano; ello
explica la abundancia de arcaísmos y dialectalismos presentes en sus escritos.
Todos estos factores externos al lenguaje determinaron las diferencias entre el
español de los cristianos y el de los moriscos.
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Por las circunstancias antedichas, desde el punto de vista lingtiístico la
literatura síjamiado—morisca tiene tres características principales: 1) la
abundancia de arabismos —léxicos y sintácticos—, como son préstamos de términos
árabes que se incorporaban al lenguaje para designar conceptos islámicos que
1
faltaban en español, calcos de significación o de esquema y finalmente
influencias sintácticas, éstas probablemente debido a la impericia de los
traductores moriscos; 2) arcaísmos, pues ciertamente en los textos son frecuentes
los rasgos conservadores que acercan sus escritos a obras de épocas precedentes; y
3) dialectalismos, ya que normalmente la literatura morisca se expresaba en el
habla dialectal cotidiana, lo que provocaba la utilización de numerosos vocablos
del dialecto de la zona.
Desde el punto de vista general de la historia de la lengua española,
estos textos aljamiado—moriscos son muy valiosos en el orden fonético, pues al
producirse entre los siglos XIV y XVII —cuando se dio la revolución fonética del
español— sirven para aclarar importantes problemas de la evolución del español en
el paso de la lengua medieval a la lengua moderna; pues los moriscos estaban más
atentas a las realidades del habla y las recogían sin prejuicios, no así los autores
cristianos cultos, que tendían a rechazarlas al encontrarse ligados a un
sentimiento de lengua respecto del español.
4.2. SINCRONIA
Los textos de los manuscritos aljamiados de SíU se adaptan al sistema
de la transcripción aljamiada de sibilantes y palatales del castellano antiguo de la
siguiente 2:
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1 . — Pareja apical Ih/ y Ik/ sonora transcrita por & n y
z8y respectivamente: al no poseer el árabe ninguna sibilante con tal punto de
articulación, especializa la prepalatal fricativa sorda árabe ¡la para toda /1/ del
castellano antiguo, tanto la sorda como la sonora.
2.— Pareja chicheante /1/ sorda y h/ sonora transcrita por fln con
taUid y jtm respectivamente: la /1/ del antiguo castellano ya no podía grafiarse
con el sonido equivalente del árabe ¡la; entonces se arbitró otra grafía
consistente en el propio ¡la acompañado por etñd¡d. Sin embargo en los textos
aljamiados de SíU no se ha encontrado ningún ejemplo donde se emplee ¡la con
ta3did para representar el Ii! castellano; en cambio sí los hay con ¡la simple,
v.gr. >l—aiuar< “el ajuar”, doc. IX (b),14; >de~ari(y)an.c “dejarían”, doc. LXI,14;
>di~i(y)e~en< “dijesen”, doc. XLII,10,15; >diio< “dijo”, doc. XL (b),12; >le~arc
“dejar”, doc. VII (a),16.
En cuanto a casos de /~/ transcrita por flm, se encuentran en >agujal<
“agujas”, docs. XVI (b),3; XVíl (10,2. (g),1ó; >berjenidat.c “virginidad”, doc. VIII
(c),11; >birjenedatc “virginidad”, doc. VII (10,9—10; >birjen< “virgen”, docs. VII
(a),7, (b),8; VIII (c),8; IX (10,18; >Qerrajac “cerradura”, doc. XVII (b),5;
>konio~rajec “parentesco”, doc. VIII (a),2; >dereitaje< “derecho”, doc. XXXIX
(c),5—6; >erbaje< “herbaje (alfalfa)”, doc. XIX (b),7; >e~t(e)reloji(y)a< “astrología”,
doc. LXI,1; >fajai< “fajas”, doc. XVIII (e),20; >fijo< “hijo”, doc. LXI,4; >hoja~c
“hojas”, doc. XVI (b),5; >hoju(w)elac “hojuela”, doc. XVI (10,6; >jentec “gente”,
doc. LXI,8; >ji~ante< “gigante”, doc. VIII (b),24; >jipon< “jubón”, doc. XXI,15;
>jobade~< “jueves”, doc. XVlII (c),4; >jornadac “jornada”, doc. XXXIX (c),3,5;
>jornalel< “jornales”, doc. XIX (bX3; >judi(y)oic “judíos”, doc. XL (b),13; >jura<
“jura, acción de jurar”, docs. XXXIX (c),7; XLII,4,12; LXI,9; >juraron< “juraron”,
105
doc. XLII,4; >juitiqi(y)a< “justicia”, doc. XL (b),1O; >justoc “justo”, doc. VII
(a),17; >ju(w)anc “Juan”, doc. XVII <c),6,14,15, (e),13; >linaje< “linaje”, doc. VIII
(a),2; >mujerc “mujer”, doc. XVII (e),4; >iebajone~< “sebajones, grasa animal”,
doc. LíA; >trabajaron< “trabajaron”, doc. XVII (f),14; >t(a)rabajo< “trabajo”, doc.
XVII <f),2, (g),3; >tejai< “tejas”, doc. XVII (a),17; >tejado< “tejado”, doc. XVII
(a), 11,13.
3.— Pareja africada predorsal iB! sorda y hí sonora, transcrita por
s?n y zay respectivamente. Ejemplos del primer caso: >ava¿a< “zaga”, doc. LXI,15;
>aqa¿e(y)ado~< “aplazados”, docs. VII (a),12; VIII (aXl7; X (a),12;
>akreqimi(y)entoc “acrecimiento, éxito”, doc. VIII (a),5—6; >alkanqar< “alcanzar”,
doc. LI,S; >alkanvaran< “alcanzaran”, doc. XXIX, 14; >apaganQa< “satisfacción”,
doc. VII (a),31; >aparqeri(y)a< “aparcería”, doc. XXXIX (a),11,17, (b),1,12,18;
>bendivi(y)onc “bendición”, doc. XLVII,1; >binti9inko< “veinticinco”, doc. XXIII
(a),17; >qaf(a)ranado.c “azafranado”, doc. XXIV (a),22; >qa¿erac “última”, doc.
XXIX (b),27; >qebada< “cebada”, doc. XXIX (b),11; >venQi(y)a< “ciencia”, dcc.
LXI,2; >~eñir< “ceñir”, doc. XVIII (a),15; >gera< “cera”, doc. LI,6; >~erka< “cerca”,
doc. VII (a),26; >qerraja< “cerradura”, doc. XVII (b),5; >qerroc “porción o manojo
(de cáñamo) dispuesto para hilarse”, docs. XXIII (a),18, (b).1; XXIV (b),6; >qinko<
“cinco”, doc. IX (a),14; >.~inku(w)enta’c “cincuenta”, doc. XIX (b),4; >vintoc
“cinto”, doc. XL (c),13; >qi(y)ento< “ciento”, doc. XIX (b),S; >qi(y)erbo< “ciervo”,
doc. XVIII <c),5; >~urri(y)a¿ak “zurriagas”, doc. XVII (a),21; >kabe~a< “cabeza”,
doc. XXII (b),11; >kalvas< “calzas, tipo de calzado”, docs. XXI,16; XL (atl2;
>k(e)revi(y)ent< “crecimiento”, doc. VII (a),27; >kondiqi(y)on.c “condición”, docs.
XXIX (a),8; VII (b),5; XXIX (a),17, (b),18—19; >ku(w)atroqi(y)entoi<
“cuatrocientos”, docs. VIII (c),6—7,19; XXIV (bX21; >degi(y)enb(e)re< “diciembre”,
docs. XXIV (c),4,7; XV,9,10; >doqeno< “duodécimo”, doc. XXI,21; >juUigi(y)a.c
“justicia”, doc. XIX (b),13; >levenvi(y)a< “licencia”, doc. VII (a),31; >manqebo<
106
“mancebo”, docs. VII (a),5; VIII (a),8; IX (a),8; X (a>,6; >na9i(y)o< “nació”, doc.
XV,8; >ofivi(y)oc “oficio”, doc. XL (b),9; >p(a)renQipi(y)aron.c “principiaron,
comenzaron”, doc. XVII (b),12; >partiqi(y)on< “partición”, doc. XXIV (a),1;
>pereqi(y)oc “precio”, doc. XLVII,3; >p(e)renQipi(y)o< “principio”, docs. VII (a),13;
VIII (a),1S; >p(e)re~envi(y)a< “presencia”, docs. XL (a),8; XLII,19;
>p(o)roteitavi(y)onei< “protestas”, doc. XXXIX (c),9,16; >rre9ebi< “recibí”, doc.
XVI (a),7, et passim; >~albavi(y)on’ “salvación”, doc. VIII (a),4; >~ei~inta~<
“seiscientas”, doc. XVII (a),17; >qinko< “cinco”, docs. XV,6; XVI (a),6; XVII (a),6;
XIX (b),9,12; >tergeroc “tercero”, ¿oc. XVII (b),13—14, (h),1; >te~temoñanqac
“testamento”, doc. VII (10,17; VIII (c),20; X (b),14; XL (a),8, a pass¡m.
En cuanto a ejemplos del segundo caso, de africada predorsal sonora
encontrados en nuestros documentos: >ap(a)lazado< “aplazado”, docs. VII (a),9,11,
(b),6; IX (a),16, (10,16; VIII (a),14,16; X (a),12; >azabajc “azabache”, doc. XVIII
(b),1; >azeitec “aceite”, doc. LI,5,7; >azenc “Hasan”, doc. XV,3; >barnizado~c
“barnizados”, doc. XVI (b),7; >bezindat< “vecindad”, doc. VII (a),17,18; >bezincñc
“vecinos”, doc. XXXIX (a),5; >bizkainoc “vizcaíno”, doc. XVII (c),15; >bu(w)ez<
“vez”, doc. LII,11,12; >kafize¡c “cahíces”, doc. XXII (a),5, (b),14; >katorze<
“catorce”, docs. XVII (c),l8, (f),17; XXIV (c),4; >kinze< “quince”, dcc. XVII (e),6,
(f),1, (gt 18,20; >en—la—dezenac “en la decena”, doc. XXIX (b),26; >di(y)az.c “diaz”,
doc. XVII (a),15; >di(y)ez’C “diez”, doc. XVII (a),16, (b),22; >dizec “dice”, doc.
LXI,2,17; >dizinu(vóebe< “diecinueve”, doc. XVII (b),2; >diziii(y)ete< “diecisiete”,
doc. XVII (f),5; >doze< “doce”, docs. XVII (c),9, (gX 12; XXIX (10,24; >dozend<
“docenas”, doc. XVII (a),15; >dozi(y)entok “doscientos”, doc. XLII,13,16; >dozzec
“doce”, doc. XVII (c),2, (d),I1,19, (g),7; >eimenozadac “desmenuzada, menguada”,
doc. LXI,12; >faze< “hace”, docs. VII (b),11,17; VIII <a),8, (c),20; IX (b),21,28; X
(b),14; XXIV (c),11; XXXIX (a),1; >faze—lec “le hace”, docs. VII (aL7; VIII (a),I1;
X (a),7; >i—faze—lec “y le hace”, docs. VII (a),11; VIII (a),16, (b),25; IX (a),15; X
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(a),11; >fizi(y)eron< “hicieron”, doc. XXXIX (b),1; >melezinac “medicina”, doc.
LII,2; >nozedo< “nogal”, doc. XXIII (a),2; >onzec “once”, docs. XV,4; XVII (a),14,
(d),15, (f),13; >p(a)lazerc “placer”, doc. XLVI (a),13; >qaizeíc “cahíces”, doc. XIX
(b),14; >rredezilla< “redecilla”, doc. VIII (a),11, (c),7; ‘ia¡tiifazerc “satisfacer”,
doc. XXIX (b),22; >íezzec “dieciséis”, doc. XVII (e),18,20, (g),19;
>t(e)rezi(y)entol.c “trescientos”, docs. VII (a),8,9; XIX (b),7.
Como se ve en los ejemplos anteriores, la distinción entre sorda y
sonora en los textos aljamiados era clara, excepto esporádicos intercambios de
sonora y sorda que no exceden a los de otros escritos aljamiados coetáneos.
4.— También se encuentran en los documentos analizados casos de lél
africada sorda, transcrita por jim con ta.fdid, v.gr.: >dijjac “dicha”, doc. XVII
(b),13; >dijjoc “dicho”, doc. XVII (c),5,19, et passim; >jjapinei< “chapines”, doc.
XVIII (c),9; >mujjoc “mucho”, doc. XLVI (a),1; >ojjeno< “octavo”, doc. XVII
(c),13; >ojjentac “ochenta”, docs. XVII (a),5; XXIX (a),7; >ojjoc “ocho”, docs.
XVII (b),6, (e),11; XL (a),7; XLVI (a),3; >el—pejjo< “el pecho (tributo)”. doc.
XLVII,4; >lo~—~obredijjoi’c “los sobredichos”, doc. XVII (c),5—6, (h),2.
Sin embargo hay ejemplos de 1W con jim sin taUid, v.gr. >jiko<
“chico”, doc. XXIV (10,3; >mujajoc “muchacho”, doc. XVII (b),21, <d),22; no
obstante, en el mismo documento la misma palabra tiene la primera 1W
representada por jira sin eaJdid y la segunda con ta.Idid, v.gr. >mujajjo<, doc.
XVII (c),8.
Además de lo anteriormente dicha, existen tres casos donde IV está
representada por ¡ln con ttñdid y se repiten frecuentemente, v.gr. >di~o<
“dicho”, doc. VIII (a),18; >o~o9i(y)entoic “ochocientos”, docs. VII (b),16; VIII
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(c),5,17; IX (b),27; X (b),20,27; >~ob(e)rediHa< “sobredicha”, doc. VII (a),19, (b),6;
>sob(e)rediiio’c “sobredicho”, docs. VII (a),12,19, (b),5,8; IX (a),17; X (aX13;
>el—iob(e)redii~oc docs. VII (a),11; IX (a),14,15, (b),18,23; X (a),1 1,11;
>iobrediiio< doc. VIII (a),15,16, (b),26; >lo~—~ob(e)redi~Iosc doc. X (b),16. La
misma tendencia se daba en andalusí, por ejemplo en Ibn Quzmbn, donde ¡lié! c
/wajh/ puede aparecer como >‘ujjc o >‘ui~< y >ujc o > us< rostro, cara”; y
también se daba en el Vocabulista, donde aparecen >hatrajahc y >hatra~ah<
“bobería”.
Como se ve, bastantes casos no se ajustan a las normas de las
transcripciones aljamiadas de sibilantes y palatales del castellano antiguo, quizá
debido a la pérdida de las distinciones en la pronunciación morisca, o quizá a




En los textos aljamiados de SíU hay una cierta labilidad de las vocales
átonas Ial le!; v.gr. >abantallada< “aventajada”, doc. VII (a),6; >abantallado’c
“aventajado”, doc. VII (a),6; >enpara< “amparo, protección”, docs. VII (b),8; VIII
(c),9; IX (b),19; >ek(e)reloji(y)a< “astrología”, doc. LXI,1; >obade~ec “obedece”,
doc. VII (atl9; >obadegerac “obedeciese”, doc. VII (a),32; >teitemoñanvac
“testamento”, docs. VII (b),17; VIII (c),20; X (b),14; >a~k(i)ripto¡c “escritos”, doc.
XXIX (10,9.
it’,
También se encuentran casos de labilidad /e! — /i! en sílaba átona,
v.gr. >berjenidat< “virginidad”, doc. VIII (c),11; >birjenidat< “virginidad”, docs.
VII (b),9—1O; IX (b),20; >beiitar< “visitar”, doc. VII (b),1; >beiitami(y)ento.c
“visita”, doc. VII (b),2; >dizi(y)ac “decía”, doc. XXXIX (b),6; >e~k(i)ribera~<
“escribirás”, doc. LII,12; >levenvi(y)a< “licencia”, doc. VII (a),31; >melezinac
“medicina”, doc. LII,2; >nen¿una< “ninguna”, doc. LI,3; >obidi(y)ent.c “obediente”,
doc. XLII,18; >p(a)rengipi(y)aron< “principiaron”, doc. XVII (b),12;
>p<e)renqipi(y)oc “principio”, docs. VII (a),13; VIII (a),18; >rregebic “recibí”, doc.
XVI (a),7,9,11,13, (b),1; >rreqebidoc “recibido”, docs. XXXIX (b),13; XVI (a),3;
XXXIX (a),4, (10,16; VIII (10,24; >rrenkon< “rincón” doc. XLVII,5; >~anedat<
“sanidad”, docs. VII (b),14; IX <b),25; >simenteroc “sementero”, doc. XXII (b),13;
>testemoni(y)o< “testimonio”, docs. VII (b),1 1; IX (b),21; X (b),14,21,24;
>~iianta< “sesenta”, docs. VIII (c),7,19; XXIV (b),21.
En cuanto a labilidad /0/ ¡el, la encontramos en casos como
>est(e)reloji(y)a< “astrología”, doc. LXI,1 y >etorga< “otorga”, doc. XXXIX
(b),12,15. Hay también algunos ejemplos de Ial - lo!, como >ator¿a< “otorga”,
doc. XXIX (a),17; de /1/ — /u/ como >jiponc “jubón”, doc. XXI,15 y de Ial hl
en >rredarado< “retirado”, doc. VII (a),26.
Por último, este fenómeno de labilidad se observa también en sílaba
tónica, le! /i!, v.gr. >meimac “misma”, doc. XVII (b),1,3; >meimo< “mismo”,
docs. XXIX (a),11; XXXIX (a),15, (10,15; XVII (e),3,7; XXIX (b),23. Y Ial leí,
v.gr. >aiartan< “sartén”, doc. XXII (b),9; >iartanc “sartén”, doc. XXIV (b),11;
>ietanta< “setenta”, does. VIII (c),5,1S; IX (10,28; X (b),20,27; >~iíanta< “sesenta”,
docs. VIII (c),7,19; XXIV (1021; >weytantac “ochenta”, doc. XXIX (10,27.
4.2.1.1.2. Diptongación
“o
Hay bastantes casos de diptongaciones ¡él > íyéí y /6/ > /wél ante
yod, así como diptongaciones y pseudodiptongaciones características del aragonés,
v.gr. >konfu(w)erentac “confronta”, doc. XXIX (a),4; >fi(y)eiiko< “físico”, doc.
VIII (c),21; >¿u(w)eytc «ocho”, doc. XXXIX (c),18; >¿u(w)eytanta< “ochenta”, doc.
XXXIX (c),19; >leitera< “litera”, docs. XXII (b),2; XXIII (a),8,9, (c),3; XXIV (b),10;
>leitoc “lecho”, doc. XXIV (a),6; >nu(w)eÉa.c “nucir”, doc. VII (a),24; >peita<
“pecha”, doc. XIX (b),5; >p(o)robeito< “provecho”, doc. XXIX (b),11;
>weigi(y)ento¡c “ochocientos”, doc. XXIX (b),27; >weyto< “ocho”, doc. XXIX
(b),263.
También existe la diptongación del sufijo Lillo], v.gr. >beli(y)eIlo.c
«bolillo”, doc. XXIV (a),12,17; >manti(y)ella< “mantilla”, doc. XXIII (a),5;
>pardi(y)ello< “pardillo”, doc. XXIII (a),12. En cambio sólo se da un caso con
sufijo (—ello), >perello< “petillo, adorno en forma de pera”, doc. XVIII (a),13.
Por contra hay un caso en que no se produce la diptongación,
v.gr. >jobade~c “jueves”, doc. XVIII (c),4.
Es frecuente la pérdida de las vocales finales, principalmente tras los
grupos consonánticos nt, rt. A veces desaparece la t final de dicho grupo,
v.gr. >ab~entament< “ausencia”, doc. VII (a),26,29; >ake~t< “este”, doc. VII (b),1O;
>ant< “ante”, doc. IX <a),19; >artC “arte”, doc. XXXIX (c),1; >k(e)regi(y)ent<
“crecimiento”, doc. VII (at27; >konteni(y)ent’c “continente”, doc. VII (a),26;
>kortc “corte”, doc. XXXIX (b),4,5; >ent(a)rant< “entrante”, doc. VII (a),22;
>ji¿ant< “gigante”, doc. VIII (a),9,1O, (c),8; >mu(w)ertc “muerte”, doc. XXXIX
(b),6; >parc “parte”, docs. XXIX (a),5; XLII,17,18; >p(e)reient< “presente”, doc.
XXXIX (c),3,5; >p(i)rimerament< “primeramente”, docs. XVI (a),4; XXIV (a),3;
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>pu(w)er< “puerta”, doc. XVII (a),19; >íantc “santo”, doc. LXI,2; >ienb(a)lant<
“semblante”, doc. Vi! (a),184.
Del mismo modo, también se produce caída de la vocal inicial en
juntura abierta, v.gr. >della< “de ella”, doc. VII (a),21,22,25,26,31,32,34; >dello~<
“de ellos”, doc. VII (a),30, (b),14; >menkomendar< “encomendarme”, doc. XLVI
(a),1; >denkrabi(y)arc “de enclavar”, doc. XVII (e),9, (g),17; >derbaje< “de
herbaje”, doc. XIX (b),7; >de~topa< “de estopa”, doc. XXII (a),7,15.
Puesto que la grafía árabe rechaza el encuentro de dos vocales
seguidas, en los textos aljamiados de SíU se observa la intercalación sistemática
de un elemento epentético entre vocales, independientemente de que dichas
vocales formen o no diptongo; este elemento epentético podría ser una ¡y! o una
1v-iI. Además de lo anteriormente dicho, esta grafía aparece también por fonética
sintáctica5, v.gr. >i(y)anii’c “y así”, doc. XXXIX (a),15; >i(y)aii< “y así”, doc.
XXXIX (b),1,15; >i(y)el—azeite< “y el aceite”, doc. LI,7; >i(y)akabado< “y
acabado”, doc. LXI,3. En los textos que analizamos tenemos un ejemplo muy
interesante y único, cuyo elemento epentético es una Ib!, v.gr. >toballagc




Observamos que la If/ inicial se conserva en los textos aljamiados de
SíU, v.gr. >fa¿o< “hago”, doc. X (b),21,24; >faze< “hace”, doc. VII (b),11,17 ci
passim; >farac “hará”, doc. VII (a),25, (b),3; >feita~< “hechas”, doc. XXXIX
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(10,10—11 et passim; >feito< “hecho”, doc. VII (b),15,15 ci passim; >fizi(y)eron<
“hicieron”, doc. XXXIX (b),1; >fan< “han”, doc. XXIX (a),10; >fasta< “hasta”, docs.
XXXIX (c),3; XLII,11; >fejja< “hecha”, doc. XLII,12; >fejjoic “hechos”, doc.
XLII,16; >fermoia< “hermosa”, doc. VII (a),1S; >fermo~o< “hermoso”, doc. VII
(b),2; >fijo< “hijo”, doc. LXI,4; >fillac “hija”, doc. VIII (a),10 a passim; >fillo<
“hijo”, doc. VII (a),6 et passim; >fi(y)erro< “hierro”, doc. XXXIX (a),18.
Frente a los casos aludidos de conservación de !fI inicial, existen otros
con !hI inicial o ausencia de ambas consonantes, v.gr. >ane¿a~< “fanegas”, doc.
XIX (b),12; >ha¿e~< “hagáis”, doc. XL (b),10; >no—se—aya—hejjoc “no se haya
hecho”, doc. LI,3; >hoja~< “hojas”, doc. XVI (b),5; >hoju(w)ela< “hojuela”, doc.
XVI (b),6; >an Ie’ido’c “han sido”, doc. XXXIX (b),10—1 16.
Por último, en los textos manejados existe un caso en que !f! inicial
es sustituida por la fricativa postvelar sorda !xI, v.gr. >xanega< “fanega”, doc.
XIX (b),14; y otros en que se produce ausencia de ¡fi o Ih! intervocálica,
v.gr. >qaiz< “cahíz”, doc. XIX (b),11,12; >qaizei< “cahíces”, doc. XIX (b),14.
La bilabial implosiva es representada con Ib!; un rasgo arcaizante en
los textos aljamiados es la conservación de los grupos consonánticos Ibt/, IbdI,
IbsI, etc., o los formados por la síncopa de una vocal, quedando IbI como el
primer elemento, sin vocalizarse como ocurría en castellano, v.gr. >debdoc
“débito, deuda”, doc. XXXIX (a),6,8; >abientament< “ausencia”, doc. VII (a),26,29;
>ab¡entariec “ausentarse”, doc. VII (a),26. Hay un caso en que la bilabial
implosiva desaparece sin vocalizarse, v.gr. >katiba< “cautiva”, doc. VII (a),23.
4.2.1.2.2. Dentales
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A veces se encuentra la conservación de Idi intervocálica como rasgo
de aragonesismo, v.gr. >abede¡c “habéis”, doc. XLVII,4; >bendade~< “vendáis”, doc.
XLVII,3; >jobadei< “jueves”, doc. XVIII (c),47.
Es frecuente la caída de /t! final a causa de la pérdida de la vocal
final, original o resultado de IdI, v.gr. >parc “parte”, docs. XXIX (a),5; XLII,17,
18; >de—la—parc “de la parte”, doc. XXXIX (a),5; >en—su—parc “en su parte”, doc.
XXIII (c),1; >la—p(e)re~en< “la presente”, doc. XLII,11; >la—pu(w)er< “la puerta”,
doc. XVII (a),19.
Del mismo modo, también encontramos frecuentemente en los textos
el ensordecimiento de IdI final, v.gr. >berjenidatc “virginidad”, doc. VIII (c),11,
a passim; >bezindat< “vecindad”, doc. VII (a),17, 18; >~anedat< “sanidad”, doc. VII
(b),14; IX (b),25, a passim, >~eguridatc “seguridad”, doc. XL (a),6; >unidatc
“unidad”, doc. LXI,48.
Por su parte el fonema /nI tiene tendencia a caer en cauda silábica,
v.gr. >kotentar< “contentar”, doc. XLVII,4; >ia—matau< “San Mateo”, doc.
XXXIII,2; >ia—mateuc “San Mateo”, doc. XXXIII,1.
4.2.1.2.3. Alveolares
En cuanto al fonema Ir!, a veces desaparece cuando está en contacto
con otra consonante, ya sea por asimilación o por mera omisión del copista,
v.gr. >iakallo¡c “sacarlos”, doc. XXIX (b),21; o bien por disimilación,
v.gr. >arbitos< “árbitros”, doc. XLII,6, 15, 18.
4.2.1.2.4. Velares
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El fonema Igl desaparece en un caso encontrado en los textos de SíU,
quizá porque fue absorbido por el entorno vocálico, v.gr. >awa< “agua”, doc. VIII
(a),2.
4.2.1.2.5. Disimilación de oclusivas
Hay algunos casos de conservación de las consonantes oclusivas sordas
intervocálicas sin sonorizarse, v.gr. >kotonada¡c “algodonadas”, doc. XXIII 00,5;
>kotonado< “algodonado”, doc. XXIV (aXl4,15; >datiba< “dádiva”, doc. XXXIX
(a),9; >jiponc “jubón”, doc. XXL15; >jupon< “jubón”, doc. XL (cXl2; >parete~c
“paredes”, doc. XVII (a),79.
4.2.1.2.6. Grupos consonbnticos
Los grupos ly, c’l, g’l, t’l, etc, se resolvían en los textos aljamiados de
SíU mediante la palatal lateral II!, v.gr. >abantallada< “aventajada”, docs. VII
(a),6; VIII (a),10; X (a),6; >abantalladoc “aventajado”, docs. VII (a),6; VIII (a),8; IX
(a),8; >aparellar< “aparejar, preparar”, docs. VII (a),1O; IX (a),15; X (aXil; >atallec
“ataje”, doc. VII (b),5; >bermella¡c “bermejas”, doc. XXIV (10,18; >bi(y)ella<
“vieja”, docs. XXII <b),12; XXIII (a),9,20; >bi(y)elloc “viejo”, doc. XXIII
(a),1O,12,15, (b),7; >filla< “hija”, doc. VII (a),7, et passim; >filloc “hijo”, doc. VIII
(a),8, a pass¿m; >muller< “mujer”, doc. XXIII (b),8 a passim; >mullere¡c
“mujeres”, doc. VII (10,1; >obella~c “ovejas”, docs. XXII (b),11; XXIII (b),12, (ct2.10
Junto a estas formas aragonesas hay también ejemplos de resultado
castellano, como Ijí y ¡él, como v.gr. >a¿uja¡c “agujas”, docs. XVI (b),3; XVII
(b),2, (g),16; >fijo< “hijo”, doc. LXI,4; >hijoc “hijo”, doc. XL (b),11, et
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passim; >hoja~< “hojas”, doc. XVI (10,5, tt passim; >mujjoc “mucho”, doc. XLVI
(a),1; >ojjenoc “octavo”, doc. XVII (c),13; >ojjentac “ochenta”, docs. XVII (a),5;
XXIX (a),7; >ojjoc “ocho”, doc. XVII (10,6, a passim; >pejjoc “pecho (en el
sentido de tributo)”. doc. XLVII,411.
El grupo consonántico /kt/ evolucionó y dio como resultado el sonido
palatal 1W en castellano; en cambio en aragonés su palatalización no excede en
general del resultado /ytí, y de ello hay bastantes ejemplos en los textos de SíU,
v.gr. >barbeitok “barbechos”, doc. XXI,7; >debanleitoc “cubrelecho”, doc. XXIV
(10,7; >delantleitoc “delantelecho”, doc. XXII (a),20,21; >dereitaje< “derecho”, doc.
XXXIX (c),5—6; >dereito~< “derechos”, docs. XXIV (c),9; XXIX (c),13;
>e¡t(e)reito< “estrecho”, doc. XXIV (a),19; >feita~< “hechas”, doc. XXXIX
(b),10—11, a passim; >¿u(w)eytanta.c “ochenta”, doc. XXXIX (c),19; >leito<
“lecho”, doc. XXIV (a),6; >noite~c “noches”, doc. VIII (a),7; >peitac “pecha”, doc.
XIX (b),5; >p(o)robeito.c “provecho”, doc. XXIX (b),11; >~obreditac “sobredicha”,
doc. XLII,13, a passim; >weytanta< “ochenta”, doc. XXIX (10,27; >weytoc “ocho”,
doc. XXIX (b),26.
Por su parte los grupos ípíí. !flI, IklI y 1gW se mantienen, tal como
se ve, v.gr., en >k(a)lamo< “clamé”, doc. VIII (a),3; >p(e)legar< “plegar”, doc.
XXXIX (c),10.
Los grupos Iby/ y Idy/ en aragonés normalmente evolucionan hacia la
mediopalatal IyI; este resultado se recoge con un ejemplo del grupo IdyI,
v.gr. >goyoc “gozo” < gaudium, doc. VIII (a),5.
En cuanto al grupo IgnI, dio IB! en castellano, pero en los textos de
SíU encontramos un ejemplo de dicho grupo sin evolucionar, v.gr. >en—el—re¿noc
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“en el reino”, doc. IX (a),12.
Hay también algunas formas con 1ff! resultado de /ny!, que son
aragonesismos o simplemente vulgarismos, v.gr. >te~temoñan9aC “testamento”,
docs. VII (b),11,17; VIII (c),20; IX (b),22; X (b),14; XL (a),8; >teUemoño~<
“testigos”, docs. XXIV (c),12; XXIX (b),28; frente a >teUemoni(y)o<
“testimonio”, doc. VII (b),11, ej pass¿m.
4.2.1.3. Fonética combinatoria
De los fenómenos que se consideran dentro de este apartado,
únicamente hemos encontrado en los textos que analizamos diversos casos de
metátesis, como v.gr., bernac “vendrá”, doc. LXI,14; >k(e)rebantadasc
“quebrantadas”, doc. LXI,8; >porbeni(y)a< “provenía”, doc. XL (10,13;




Los textos aljamiados de SíU contienen rasgos característicos
aragoneses, como los numerales, en que las decenas acaban en f—antal,
v.gr. >¿u(w)eytanta< “ochenta”, doc. XXXIX (c),19; >~etanta< “setenta”, docs. VIII
(c),5,18; IX (b),28; X (b),20,27; >~ilanta< “sesenta”, docs. VIII (c),7,19; XXIV
(b),21; >weytantac “ochenta”, doc. XXIX (10,27.
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Al lado de esta variante encontramos también >qinku<w)enta<
“cincuenta”, doc. XIX (b),4; >ku(w)arentac “cuarenta”, docs. IX (a),13; XVII (e),10;
XLVII,3; >nobentac “noventa”, docs. XV,6,11; XIX (b),9; >ojjenta< “ochenta”,
docs. XXIX (a),7; XVII (a),5; >t(e)rentac “treinta”, doc. VII (a),34.
Otras formas de interés documentadas en los textos aljamiados son,
v.gr. >bent< “veinte”, doc. XVII (a),9, (b),19, (c),19. (g),1é; >a—bent< “a veinte”,
doc. XVII (a),22, (gtl; >a—bintec “a veinte”, doc. XV,9; >a—binti< “a veinte”, doc.
XXIX (b),26; >binti9inko< “veinticinco”, doc. XXIII (a), 17; >bintit(e)rekc
“veintitrés”, doc. X <b),19,26; frente a >beyntec “veinte”, doc. IX (a),l6.
Finalmente, dentro de las formas de cardinales de interés contenidas en
SíU mencionaremos, v.gr. >iezze< “dieciséis”, doc. XVII (e),18,20, <f),8, (g),19;
>dizinu(w)ebeC “diecinueve”, doc. XVI! (b),2; >dizi¡i(y)ete< “diecisiete”, doc.
XVII (f),5; >dozi(y)entoi< “doscientos”, docs. IX (0,12; XLII,13,16;
>nu(w)ebeqi(y)ento¡c “novecientos”, doct VIII (a),17; XXIV (c),5,8; >~ei9intai<
“seiscientas”, doc. XVII (a),17; >t(e)rentac “treinta”, doc. VII (at34;
>t<e)rezi<y)ento¡c “trescientos”, docs. VII (a>,9; XlX <b),7; >wey~i(y)ento¡c
“ochocientos”, doc. XXIX (b),27; frente a >kini(y)ento~< “quinientos”, docs. VIII
(b),28; XV,5,10; >oiioqi(y)ento¡c “ochocientos”, docs. VII (10,16; VIII (c),5,17; IX
(10,27; X (b),20,27.
En cuanto a las formas ordinales, a partir de cuatro tienen terminación
{—eno}, v.gr. >ku(w)atreno< “cuarto”, doc. XVII (c),4; >áeitenoc “seisavo”, doc.
XXII (b),12; >ojjeno< “octavo”, doc. XVII (c),13; >ieiieno< “sexto”, doc. XXIV
(c),1, 6, 10, 14; frente a >ku<w)arto< “cuarto”, doc. XXIV (c),15; >dezenac
“decena”, doc. XXIX (b),26; >dogenoc “duodécimo”, doc. XXI,21; >dozena~<
“docenas”, doc. XVII (a),15; >terqeroc “tercero”, doc. XVII (b),13—14, (h),1.
“a
4.2.2.2. Morfología pronominal
Respecto a los pronombres personales, es muy normal e] empleo de
casos oblicuos en los documentos aljamiados, como a tú, de tú, para tú, sobre tú,
con tú. en tú, etc.12. En los textos de SíU encontramos varios ejemplos del uso de
bos por “vosotros”, v.gr. bo~c doc. XLVII,2,5; n—bo~c doc. XXIX (b>,l; >de—boR
doc. XLVI (a),4.
En cuanto a los demostrativos, hay que hacer notar el uso frecuente de
akel y de ateste en los textos aljamiados, v.gr. >akel< “aquél”, docs. VIII (a),2;
XVII (b),21; XXXIX (b),3; >akella< “aquélla”, doc. XXXIX (a),!!; >akelloc
“aquello”, doc. VII (a),8, a passim; >ake¡tc “éste”, doc. VII (10,10 et
passim; >ake~ta< “ésta”, doc. VII (a),13 et passim; >akeUoc ~ doc. VIII (a),7
ej passLm.
4.2.2.3. Morfología verbal
Los verbos en la segunda persona plural conservan la IdI intervocálica
en el presente de indicativo en casos como, v.gr. >abedeic “habéis”, doc. XLVII,4;
>bendade~< “vendáis”, doc. XLVII,3; >enbi(y)ade~.c “enviáis”, doc. XLVII,4. O bien
se produce la caída de dicha IdI sin el mantenimiento de ambas vocales,
v.gr. >ha¿e~< “hagáis”, doc. XL <bXlO; >tene~< “tenéis” doc. XL <b),lO. En los
textos analizados hay un ejemplo de diptongación del verbo “servir” en la primera
persona del presente de indicativo, v.gr. >ii(y)erbo< “sirvo”, doc. LXI,4.
11-9
En cuanto al verbo “ser”, presenta las formas siguientes: de
subjuntivo, v.gr. >iea< “sea”, doc. XVI (a),1; >~e(y)a< “sea”, doc. XV,2; >sia<
“sea”, doc. IX (a),19; >iian< “sean”, doc. XXXIX (c),15; >ii(y)ac “sea”, doc. VII
(a),14 et passim; >~i(y)an< “sean”, doc. XXXIX (c),15; >Ii(y)en.c “sean”, doc. VIII
(a),14. De participio, v.gr. >~ei’ido< “sido”, doc. XXXIX (b),11. De pretérito
perfecto de indicativo >y—a—~eido< “y ha sido”, doc. X (10,22. Y de infinitivo,
v.gr., >&e(y)erc ‘ser”, doc. XXXIX (c),113.
El antiguo verbo fer presenta las formas >fazec “hace”, doc. VII
(b),11,17 ei passim; >farac “hará”, doc. VII (a),25, (b),3; >en—fer—le’c “en hacerle”,
dcc. VII (a),16; y >fizi(y)eronc “hicieron”, doc. XXXIX (bU’4.
En los textos aljamiados de SíU hemos encontrado la forma verba]
>nu(w)e¿ac, subjuntivo de nogir o nuqir “dañar, perjudicar”, doc. VII (a),14; según
M. Alvar, e] verbo se ha creado esta forma ana]ógica con —8— en el presente de
subjuntivo siguiendo el ejemplo de los verbos en velar’5.
Especial mención merece la forma verbal >yec “es” en su evolución ye
c yes < est < “es”, doc. VII (a>,16, (b),2; >yen< “son”, plural del anterior, docs. VII
(a),9; VIII (a),14; IX (a),13; X (a),1O.
Del verbo “haber” hay en los textos que nos ocupan un imperfecto que
tiene la terminación —ie en lugar de —la, v.gr. >abi(y)e< “había”, doc. XXXIX (b),7.
Por acción de la analogía verbal, hay dos casos con diptongación,
v.gr. >ii(y)erboc “(yo) sirvo”, doc. LXI,4, y >konfu(w)erentac “confronta”, doc.
XXIX (a),4.
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En cuanto a formas de futuro o condicional apocopados, tenemos
v.gr. >berna’c “vendrá”, doc. LXI,!4; >t(a)ra~ponrranc “traspondrán”, doc. VIII
(a),6, y >terna~’c “tendrás”, doc. LXZ,11, que en el castellano de la época ya habían
desarrollado una consonante /d! entre las dos del grupo romance para facilitar su
pronunciación.
4.2.2.4. Segmentos no fiexlonables
Los segmentos no flexionables (preposiciones, conjunciones, adverbios
e interjecciones) encontrados en los textos aljamiado—moriscos de SíU son los
siguientes:
4.2.2.4.1. Las preposiciones >adc “a”, doc. VII (a),16, variante de “ad”,
y las formas reforzadas ada, ada; en este caso la preposición conserva el fonema
íd! final ante palabra que empiece por vocal; este tipo de preposición es muy
frecuente en la literatura aljarniada. También aparece >dec “de”, doc. VII
(a),6,7,7,8,13... (b),l,1O,12,15; VIII (a),5,8,10,12,14,19, (10,25, (c),5,6,9,10,11,16,18;
IX (a),9,10,12,17,19, (b),14,19...; X (aX7,9,10, (10,6,20,23,26...; XV,2,3,4,5,9,10,11;
XVI (a),5,7,8,9,1O a passim y su variante >dec “de”, doc. XIX (b),12 ej passim; en
algunos casos pierde la vocal al entrar en contacto con otra palabra que a su vez
empiece por vocal, v.gr. >d—e~ta—lana< “de esta lana”, doc. XIX (10,2; >antc
“ante”, doc. VII (aX14; >faita< “hasta”, docs. XXXIX (c),3 y XLII,!!; >jo~c “so~~,
derivada del latín ad deorsun o —sus, “abajo, hacia abajo” (d. versura o d.
versus) —aragonesismo yus— doc. VIII (c),9; IX (b),18; >ju~’c “so” <idem anterior),
doc. VII (b),8; >~o~< “sos”, soy, del latín subtus, “bajo”, doc. LXI,6; por último
>~ine~< “sin”, docs. VII (10,9; VIII (c),9; XXXIX (c),17, y >i—~ine~c “y sin”, doc. IX
(bhl9. Esta expresión preposicional es frecuente en los textos medievales,
especialamente en los aljamiados, y F. Codera la supuso calco de la expresión
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4.2.2.4.2. Las conjunciones copulativas “y” en la forma “i”, y “e”,
siempre aparecen unidas a la palabra siguiente. v.gr. >i—noc “y no”, doc. VII
(a),33; >e—non’c “y no”, doc. XLVII,1; también >ni’c “ni”, dcc. VII (a),24; y >ke<
“que”, doc. XLVII,3. La conjunción causal >kar< “pues, porque~, aragonesismo
antiguo derivado del latín quare “¿por qué?”, “por lo cual”, doc. VII (a),29.
4.2.2.4.3. En cuanto a los adverbios, figuran los de lugar >adelantec
“adelante”, doc. LXI,16, y >delantec “delante”, doc. X (b),25; >aki< “aquí”, doc. XL
(a),5; >allic “allí”, doc. XXIX (b),21; la forma arcaizante >do< en lugar de “donde”,
que aparece sólo en una ocasión, v.gr. >do—ki(y)erec “donde quiera”, doc. VII
(a),27; el término >a9aga< con el significado de “atrás”, doc. LXI,15; >&u~o<
“arriba”, del latín sursum, doc. XXXIX (b),2; y >~u¡~oc (idem anterior), doc.
XLII,15; el adverbio de modo >an~i< “así”, doc. XXXIX (a),15. variante arcaizante
y vulgar de “así”, y también >aíi< “asía, doc. VII (a),17; los de tiempo
>depu(w)e¡c “después”, doc. XLVII,2; >de~pu(w)e~c “después”, doc. VII (a),19,33;
XXXIX (c),12; XLVI (a),l; LII,10; y >enpu(w)eíc “después”, doc. LI,3,4,6,7; y
finalmente el adverbio de negación >noc “no”, doc. VII (a),33, (10,5 ej passim. y
>ni< “ni”, doc. VII (a),24, <b),3.
4.2.2.4.4 Respecto a las interjecciones, en nuestros documentos de SíU
únicamente aparece la forma >ya< “¡oh!” de admiración y marca de vocativo, en
el doc. XLVII,2.
4.2.2.5. DerIvación léxica
En los textos aíjamiados de SíU, la derivación léxica por sufijación es
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variada y presenta a menudo analogía, v.gr. >apa¿anga< “satisfacción”, doc. VII
(a),31; >kobranqa< “acci6n u operación de cobrar”, doc. XLVI (aX4; >konbeniblec
“conveniente”, doc. XXXIX (b),17; >konteni(y)ent< “ausencia continuada”, doc.
VII (a),26; >korrible< “corriente”, doc. XXIX (at7; >p(o)rote¡tavi(y)oneic
“protestas”, doc. XXXIX (c),9,16; >rre~kol¿ami(y)ento< “incumplimiento de
terminar algo”, doc. XXXIX (c),6—7; >rretornami(y)ento.c “retorno, la vuelta de la
mujer a la casa paterna”, doc. VII (a),23; >~up(i)rimi(y)ac “cuidado, protección”,
docs. VII (b),8; VIII (c),9; IX (bUS; >te¡temoffanqa’c “testamento”, docs. VII
(b),11,17; VIII (c),20; IX (b),22; X (b),14; XL (a),8; >te~temoño~c “testigos”, docs.
XXIV (c),2; XXIX (b),28.
Hay ejemplos de nombres verbales en forma de participio sustantivado,
v.gr. >abantallada< “aventajada”, does. VII (a),6; VIII (a),1O; X (a),6;
>aqa¿e(y)adai< “retrasadas, aplazadas”, doc. IX (a),16; >adebdeqidoc “adeudado”,
doc. VII (a),28; >benida< “retorno”, doc. VII (a),35; >kitac “soltera, libre”, docs.
VII (a),7, (10,8; VIII (c),9; IX (10,19; >mudada< “viaje, desplazamiento”, doc. VII
(a),35; >~oIdadac “soldadura”, doc. XVII (a),13, (e),19.
En cuanto a los participios activos y formas equivalentes en —dor por
influencia del texto árabe traducido, encontramos casos como
v.gr. >konteni(y)ent< “continente”, doc. VII (a),26; >la—ent(a)rant< “la entrante”,
doc. VII (a),22; >el—¿i(y)ador.c “el guiador”, doc. VIII (a),5; >mobi(y)enteíc
“movientes”, docs. VII (b),7; IX (10,17; >morante~c “moradores, habitantes”, doc.
VIII (a),11; >moradorc “morador, habitante”, doc. XXIX (a),22,23; >peinador’c
«peine”, doc. XVIII (d),5; >Ia—p(e)re~en< “la presente”, docs. XLH,11; >p(e)re¡entc
“presente”, doc. XXXIX (c),3,5; >de—!a—p(e)re~ente< “de la presente”, doc. XLVI
(a),2—3; >portador’c “portador”, doc. XLV! (a),2; >rrelunb<a)rante*’c “relumbrantes”,
doc. VIII (a),7.
123
Hemos observado que hay cierta libertad en prefijar las palabras o no
hacerlo, v.gr. >afallar< “fallar”, doc. XL (a),4; >ahrtan< “sartén”, doc. XXII (b),9;
>qaf(a)ranado.c “azafranado”, doc. XXIV (a),22; >kotonadai< “algodonadas”, docs.
XXIII (10,5; XXIV (a),14,15; >eimenozadac “desmenuzada”, doc. LXI,12.
4.2.2.6. InterferencIa árabe
En los textos aíjamiados de SíU abundan las interferencias sintácticas
y estilísticas árabes, como veremos en el siguiente análisis:
4.2.2.6.1. Empleo absoluto del relativo
El relativo árabe es indeclinable, y para expresar los distintos casos
utiliza un afijo pronominal de tercera persona con un valor demostrativo, que en
gramática árabe se llama damír ‘~i’d. Este pronombre personal va enclítico en el
verbo si el relativo es complemento directo suyo, y en el nombre o en una
preposición sí es complemento indirecto o circunstancial; v.gr. >loamo~—lo
~ob(e)re lo—ke k(a)lamo a ella de lo loado del kaíami(y)ento< doc. VIII (a),3;
>e—l—ag(a)radevemo~ sobre lo—ka 4ebedo d—ello< doc. VIII (at4; >~e~un lo—he je
rompera en—ella< doc. LXJ,19,20; >a ku(w)anto depu(w)ei akeito e~ lo—ka faze
a~id[¡]q kon—ello< doc. VIII (a),7,817.
4.2.2.6.2. Construcción caracteristica árabe “ma kan... mm” “lo que
tiene de...”
Consiste en la relativización catafórica con un ma, o aladi en función
neutra, referido al partitivo de un nombre, que en castellano corresponde a una
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relativización anafórica con que en función de sustantivo en nominativo,
v.gr. >en—lo ke—ye bu(w)eno 1—ye fermojo del be¡itami(y)entoc doc. VII (b),2;
>kon—lo—ke allah le di(y)o enienore(y)ar de—iu—birjenedatc doc. VII (b),9,1O;
>a¡i—komo [mando allahJ ‘azza wajhuhfl a—la~ muglemai sob(e)re lure~ marido~ lol
muqlimei de—tener< doc. VII (a),14,1S; >iobre lo—ke debedo d—ello del
denu(w)e¡to< doc. VIII (a),418.
4.2.2.6.3. El pronombre personal árabe y el relativo
El pronombre personal absoluto del árabe, solo o acompañado de otro
relativo, puede ejercer una clara función de relativo. Según A. Galmés de
Fuentes, en la prosa medieval castellana de las traducciones se encuentra tal giro
sintáctico, y también se ve con mucha frecuencia en la prosa aljamiado—morisca
calcando literalmente la construcción Arabe, donde el relativo es reemplazado por
un pronombre personal, v.gr. >kaia—la a—ella ~u alwakil el—~ob(e)rediUo
i—(y)eZla e¡ moqa birjenc doc. Vil (b),7,8; .ka¡a a—ella ¡u—padre ‘Abdallah Jigant
i<y)ella rno~a birjen< doc. VIII (c),8; >kda—la a ella ¡u—pad(e)re ‘Abdallah de
La—Mora el—¡ob(e)redi¡¡o i(y)ella e¡ moqa birjenc doc. IX (b),17—18; >ii—fara koia
alguna de akello ¡u—feito de—ella ii(y)a en—¡u—mano. I(y)ella a—¡ob(e)r—el
atender—lo en—todo lo—ke l—a—pu(w)eito kondiqi(y)on< doc. VII (bX3—4; >ki(y)en
lo¡ konogi(y)o i—lo oyo d—elloi i—ello~ en—estado de—ianedat< docs. VII (10,14; X
(b),18’9.
4.2.2.6.4. El refuerzo de aspecto verbal en árabe es “qad”
Su empleo como partícula aislada puede traducirse en castellano por
“ya”, aunque en realidad casi siempre se usa acompañando al verbo para señalar
distintas relaciones aspectivas, como la idea de acción recientemente acabada y la
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de suceso esperado. Como el castellano no posee recursos especiales para expresar
tales matices aspectivos, en la literatura aljamiado—morisca es frecuente la
equivalencia qad ya, que aparece como un calco del árabe, v.gr..~ i “ya” AliciA
envió su alqur’&n20~
También es frecuente la correspondencia qad que en la literatura
aljamiado—morisca, v.gr.: suratu dzi—l—qarneini qad sa’ida ke puyaba
fid—darají en ]a¡kalera. Según A. Galmés de Fuentes, la causa de esta
correspondencia es la equivalencia acústica entre qad y que, y la posibilidad de
una equivalencia fonética en la traducción condicionada con la preexistencia de
una correspondencia, bien sea mínima, sintáctica o funcional21.
4.2.2.6.5. Formas tónicas del pronombre para expresar las relaciones
de dativo y acusativo
E] empleo de estas formas árabes es frecuente en los textos
aljamíado—moríscos. El pronombre tónico acompañado de una preposición forma
por sí un grupo de intensidad independiente, pudiendo acomodarse libremente a la
ordenación árabe de la frase. Esta construcción ofrece un interés particular en
relación con el árabe, pues además de la afijación del pronombre personal en el
verbo o en el sustantivo, hay otra forma de enclisis bastante empleada en árabe.
Esto significaría la existencia de imitación de tal giro estilístico en un texto
castellano relacionado con el árabe. La estructura sintáctica de los pronombres
personales del árabe dei/al, fi/al, se corresponde en romance con la construcción a
U. En los textos aljamíados de SíU, encontramos los siguientes casos de este
fenómeno: >i—ii ella obade~era a—el< doc. VII <a),32; >... torna—le eI—di[tol
mayu(w)elo a—sic doc. XXIX (a),11; >ke—ldito Yusuf fu(w)eie debido a—el pa¿ar de
p(i)ri(y)eltamoc doc. XXXIX (a),8—9; >kaia—la a—ella ¡u alwakilc doc. VII (b),7;
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>k(a)lamo a—ellac doc. VIII (a),3; >ka~a a—ella iu—padre< docs. VIII (ctS; IX (b),17;
>de—lo ke a—ella le bini(y)a de—loi dereitoic doc. XXIV (c),9.
Además se emplea con frecuencia el pronombre tónico sumado al
átomo, como se ve en estos ejemplos, v.gr. >ni—lo~ debi(y)ede a—ello*< doc. VII
(b),3; >memori(y)a ~e(y)a de qu(w)ando me ka~e a—mi Muhammad d—Azen kon Eia
de Amad< doc. XV,2—3; >~epan en—komo yo Muhammad Montero do at(e)rebo yo
a—bo~< doc. XXIX (b),1.
La construcción dixole a el de los textos aljamiados, se correspondería
con la árabe q&la la/aa; en ella el pronombre tónico precedido de la preposición
,, ,,a aparecería como una añadidura del texto romance. Esta construcción se
encuentra en varios de los textos aljamiados de SíU, en expresiones como
>kaia—la—a—ella ~u alwakilc doc. VII (b),7; >kaía—la a ella ~u pad(e)re< doc. IX
(b),1722.
4.2.2.6.6. El pronombre personal en función de posesivo
El árabe utiliza el genitivo del pronombre personal para expresar la
idea pronominal del posesivo. En los textos aljamiados aparece con frecuencia
esta expresión, e incluso aparece un uso pleonástico de posesivo más genitivo del
pronombre personal sin que exista una razón estilística que lo justifique,
v.gr. >iine~ d—alida de mu(w)ert d—el< doc. VII (b),9; >i puio en—fu—mano
d—el< doc. VII (b),10; >~u—feito ii(y)a en—íu--mano d—ella< doc. VII (aX22,25,32,34,
(10,3—4; >a—rreQebido iu padre d—ella el—~obrediiio< docs. VIII (a),15; IX (a),14; X
<a),11; >i(y)el—kaiador ~u pad(e)re d—ella ‘Abdallah< doc. IX (b),22—23; >i—faze—le
albaran d—ello’c docs. VII (a),11; X (a),11—12.
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4.2.2.6.7, El participio presente
El uso poco frecuente de esta forma verbal en castellano contrasta con
su abundante empleo en los textos árabes. También en la literatura
aljamiado—morisca aparece a menudo con valor verbal acompañado de
complementos, como ocurre en árabe. Los textos aljamiados de SíU contienen los
siguientes ejemplos: >i—la—entrant ~ob(e)r—ellac doc. VII (a),22; >todo~ ~
bi(y)ene~ se(y)ente~ o mobi(y)ente~’c doc. VII (10,6—7; >i—morante~ en—la—billa
de—rredezillac doc. VIII (a),1 1; >i—~obre lo~ ~uyo~ tanto ku(w)anto ~e
t(a)ra~ponrran e~t(e)rella~ rrelunb(a)rante~ en—íd noitek doc. VIII Ca),6—7.
4.2.2.6.8. La perifrasis “ser m&s adjetivo verbal en —dor”
Esta construcción es corriente en árabe, y constituía una innovación
en la lengua de las traducciones de este idioma. De igual modo se encuentran
abundantes ejemplos en toda la literatura medieval, pero en mayor medida en los
textos relacionados con el árabe. Los ejemplos encontrados en los documentos
aljamiados de SíU son los siguientes: >faze te~temoni(y)o ~ob(e)re
la—testemonan~a del calado Yu9uf filio de Ibrahim de Kordoba i—(y)el
ka~ador Muhammad< doc. VII (10,11—12; >i—(y)el—ka3ador iu—pad(e)re d—ella< doc.
IX (bX22—23; >i—la—bendezi(y)on i4albaqi(y)on de Allah ~i(y)a lobre Muhammad
iu—alnabi el gi(y)a4or al—kamino del ÉoyoC doc. VIII (a),4—5; VIqa el—k(a)rayero
yerno, morador en el lu¿ar de Nobaya¡c doc. XXIX (a),22,23;
>el—portador de—la—p(e)reiente oi li(yXelba ojjo rrealei< doc. XLVI (at2—323.
4.2.2.6.9. La copulativa de la apódosis
Una de las características de la prosa arabizante es la intensificación
12S
del estilo para táctico como consecuencia de una imitación clara del modelo árabe.
En relación con la parataxis, hay que apuntar en primera instancia y en
correspondencia con el árabe, el empleo especial de la conjunción copulativa
como encabezamiento de la apódosis en las oraciones compuestas. Este giro se
emplea a menudo en la literatura aljamiado—morisca, v.gr. >i—~i ella obade~era
a—el [kon—la—mudada].cdoc. VII (a),32,33 = wa—in t&’at lahE¿ bir—rahil; >[i]~i—fara
kola alguna de aquello ñu—feito ~i(y)a en—~u—mano d—ellac doc. VII (a),25 = wa—¿n
fa’ala ~ay’an mm 4&lik fa’amruha biyadiha; >i—que-no-la—mude de-~u-lu¿ar ~in
~u—le~enqi(y)a i—~u—apa¿an9a< doc. VII (aX31; >[i—~i—la—mudara por fu(w)erlqa ~u
feito ~i(y)a en—~u—mano d—ellac doc. VII (a),32; >i—ke—no la—debi(y)ede de be~itar
a—~u~ pari(y)ente~ de mullerek doc. VII (b),1.
4.2.2.6.10. La copulativa de simultaneidad
Esta construccián árabe consiste en que la copulativa aparece con
frecuencia para indicar que la acción expresada en la oración subordinada es un
proceso simultáneo al enunciado en la principal, v.gr., i vi(y)o gU(w)estas muy
g(a)randes e espartidas, 1(y)—el te deci(y)a = a la vez que él decía... 24~
4.2.2.6.11. La copulativa con valor consecutivo
La copulativa árabe f a puede tener un valor consecutivo
correspondiente al castellano “pues”, además del significado de “y”, v.gr., ¡ya
jentes!, api(y)adevos Allah, i Alía/a a envi(y)ado la verdad = pues Allah ha
enviado la verdad25.
4.2 .2 .6.12. Estilo <que ... que)
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Esta construcción árabe consiste en el empleo repetido de la
conjunción, así en una oración con “que” es intercalado un segundo período de
pausa, la cual puede ser repetida una vez terminado el período intercalado,
v.gr., i—era te kada uno d—ellos te se kontaba sobre su silla por di(y)eq mil de
kaballo26.
4.2.2.6.13. Acusativo interno
Esta construcción estilística árabe sirve para expresar las más variadas
relaciones gramaticales, donde el verbo y su objeto tienen la misma raíz
morfológica, dando énfasis al valor de la acción, v.gr., ensaflbronse u n a
saña muy fu(w)erte; lloró llorami<y)ento muy grande27.
4.2.2.6.14. Intensificación paranorabsica de la indeterminación
Para conseguir intensificar la indeterminación, la lengua árabe recurre
a la repetición en genitivo plural de la palabra que es objeto a indeterminar, y
que equivale en castellano a “uno de los...”, v.gr., ateste es un ¡cativo de los
¡cativos28
4.2.2.6.15. Anacoluto
Consiste en colocar al principio de la frase una o varias palabras en
nominativo, con el fin de destacarías; estas palabras representan un complemento
directo, indirecto o circunstancial. En la segunda parte de la oración el árabe
utiliza un pronombre personal objeto, el llamado ‘al—’d’id, o pronombre de
referencia, que establece la relación gramatical entre el verbo y la parte de la
oración destacada en nominativo. El anacoluto es el origen de lo que denominan
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los gramáticos árabes “frase con dos caras” o jumlatum datu wajhayn;
v.gr. >ake~to e~ lo—ke faze asid[alq kon—ello’c doc. VIII (a),7,8.
4.2.2.6.16. Elipsis del verbo copulativo
Frecuentemente el árabe suprime el verbo sustantivo k&na entre el
sujeto y su predicado o atributo. Este estilo de frases asindéticas, carentes de
verbo copulativo, se encuentra en los textos aljamiados de SíU, v.gr. >kon—lo—ke
~e —dimi(y)enta en akeUa karta por ello~, ki(y)en lo~ konoqi(y)o i—lo ayo d—ello~,
i—ello~ ( ) en—e~tado de—~ane[dat] i ( ) en—pa~adero feito< doc. VII (b),13—14—15;
>i—lo—ke el—nobi(y)o t(a)ra(y)e a—la—nobi(y)a .... a—~aber ( ) un—b(i)ri(y)a!c doc.
VIII (b), 22—23; >ka~a a—ella ñu—padre ‘Abdallah iigant, «y)ella ( ) moqa birjenc
doc. VIII (c),8; >la—ku(w)al ( ) bendida< doc. XXIX (a),6.
4.2.2.6.17. Expresión de la idea de “tener”
En árabe el verbo k&na equivale al verbo “tener” en castellano. Sin
embargo, en los textos de la literatura aljamiado—morisca se utiliza el verbo
“haber a” para expresar esta idea de posesión, calcando la construcción árabe, v.gr.
i no abe a nosotros = y no tenemos29.
4.2.2.6.18. Frases que indican la idea de excepción
Para formular la idea de posesión excluyente de una calidad o de un
suceso excepcional, el árabe utiliza un giro del tipo la....’ill& “no sino”, o
bien el verbo ma ¡cana, que significa “no tiene” y que en castellano se traduciría
por “sólo tiene”; v.gr. >i—de—no ab~entarse sino en—pa¿ar l—alhijja< doc. VII
(at26—27—28.
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4.2.2.6.19. Concordancia entre el verbo y el sujeto
En árabe cuando el verbo precede al sujeto no es preciso que concuerde
con éste, utilizándose frecuentemente el verbo en singular, aunque el sujeto sea
plural, v.gr. fasta te no hedó delante del—annaM Mu4ammad sino di<y)ez
del—asihaba30
4.2.2.6.20. Orden de colocación de los pronombres personales
En árabe no rige la norma de cortesía, según la cual se deben de
anteponer las terceras y segundas personas del pronombre personal a las primeras.
Por el contrario, los pronombres personales se colocan siempre según el orden
lógico de primeras, segundas y terceras personas. En la literatura tijarniada se
calca este orden, v.gr., ¡ce abi(y)a entre nosotros i—ellos enemistad31.
4.2.2.6.2 1. Empleo especial de algunas particulas
Las preposiciones árabes son utilizadas en los textos
aljamiado—moriscos de SíU de distintas formas; además muchos verbos árabes
requieren el empleo de ciertas preposiciones, que no son necesarias en castellano,
v.gr. >i-pxflo en—iu—mano dé! de—poder firmar akeit ka~ami(y)ento< doc. IX
(b),20—21; >[iepan] todoi ku(w)anto~ akeita karta de ¿(a)raqi(y)a beran en—komo
bende Muhammad< doc. XXIX (a),2; >~epan en—komo yo, Muhammad Montero,
do at(e)rebo yo a—boic doc. XXIX (10,1; >o—de—lelar ¡con bi(y)en< doc. VII (a),16;
>i(y)—a~i meimo etor¿a i—konoqe el—dito Yusuf el—Ferrero ¡con ke el a—rreqebido
del dito< doc. XXXIX (b),15—16; >¡con—lo—ke Allah le di(y)o enieñore(y)arc doc.
VIII (c),10; >¡con—ke no—kaUra iob(e)r—ella< doc. VII (a),21.
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La conjunción árabe ‘amma “en cuanto a” se traduce en los textos
analizados por a ku(w)anto, v.gr. >a—ku(w)anto depu(w)e~ ake~to e~ lo—ke faze
asidaq kon—ello< doc. VIII (aX7—8.
4.2.2.6.22. El partitivo
El árabe se caracteriza por el empleo del partitivo, al contrario que en
castellano; en la literatura aljamiado—morisca también se presenta con




A continuación se enumeran las expresiones árabes calcadas
encontradas en los textos aljamiados de SíU, v.gr.: lahu ‘alaiha mitlu ¿aNta = >el
a ~ober—ella ~enbalant de akelloc doc. VII (a),18; fi walayat na~arih¡ =
iup(i)rimi(y)a de—~u enpara< doc. VII (b),8; ‘AtÁ~&b ‘almukarram ‘almufaddal = >el
manqebo abantallado onrrado’c doc. VII (a),5—6; ‘A.~daqah& = >faze—le alsidaqc doc.
VII (a),7—8; yubri’u = >faze albaran< doc. VII (a),11; ‘an yu/>sina suhbatah&
wayujmila ‘iiratahi = >[en—fer—lel bu(w)ena kompañi(y)a i—formoia bezindatc
doc. VII (a),18; ‘ala baratati llahi ta’ala wa—mannihi = >~ob(e)re l—albaraka de
Allah ta’ala i—~u—¿(a)ra9i(y)a< doc. VII (a),8; bi—ma ‘axa4ahf7t li—zauj&ti
l—muslim8ti ‘ala azwajihinna = >a~i—komo mando Allah a—la~ mu~lema~ sob(e)re
lure~ marido~’c doc. VII (a),14—15; ‘alaihi an = >iob(e)re el ye en—ke< doc. VII
(a),16; alaihi ma’Rnatu = >~ob(e)r el [ii(y)a la—deflpen~a< doc. VII (a),34—35; laha
t—talawwumu ‘alaihi = >ella a ~ob(e)re el atender—lo< doc. VII (b),4; ad—daxilatu
‘alaiha >la—ent(a)rant ~ob(e)r—ellac doc. VII (a),22; &ahida ‘ala ‘i~h8d = >fase
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teUemoni(y)o iob(e)re la te~temoñanqac doc. VII (b),11; ‘an lA yatazawwaja
‘alaih& = >ke no—ka~ara sob(e)re ella’ doc. VII (a),21; bi yadiha = >en—~u—mano
d—ellac doc. VII (a),22; fi ¿aun ‘iddatin minhu = >~ine~ de el’idda de muerte< doc.
VIII (c),9—1O; ... ‘an—naqdu mm d&lika = >lo—d—a—mano d—akello< doc. VII (aX9;
fi—ma yahsunu rama t—tazawur = >en—lo ke—ye bu(w)eno i—ye fermo~o del
be~itami(y)ento< doc. VII (b),2; bi—m& mallalcahu llahu mm amnih& = >kon—lo-ke
Allah le di(y)o en~eñore(y)ar de—~u—birjenedat< doc. VII (b),9—10; ma ‘amarahum
bih¡ mm imsák = >a~i—komo mando Allah... de—tener< doc. VII (aXl4—15; ‘ismat
ni/cahiha = >la—firmidad del—ka~ami(y)ento kon—ellac doc. VII (a),20; ‘awwaluha
ta’rixu hada l—Icitdb = >el—p(e)renvipi(y)o d—ello l—ata’rix de ake~ta karta< doc.
VII (a),13; wa—in ta’at lahÍ¡ bir—rahil = >i—~i ella obadeqera a—el [kon—la—mudada]c
doc. VII (a),32—33; mm ‘irasahin bi—ma’r&fin au uzsnihin bi—’ihsan = >de—tener
kon bi(y)en o—de—le~ar kon bi(y)enc doc. VII (a),15—16; wa—la fi ‘axdi ~ai’in = >ni
en—p(e)render ko~a< doc. VII (a),24—25; l& yaq(a’u talawwumuh& iartah& = >ke—no
atalle ~u atendimi(y)ento ~u—kondiqi(y)on’c doc. VII (b),5; wa—la ya~ibu ‘anh&
¿aybatan muttasilatan = >Li—de—no ab]~entar—~e d—ella ab~entament
konteni(y)ent< doc. VII (a),26; baitu ll&/ti l—har&m = >Lka~a de] Allah la onrada<
doc. VII (a),29; wa—hiya bikrun ‘adrá’ = >i(y)ella e~ moqa birjen< doc. VIII (ctS;
wa—huma b¡hali s—sihhat >i—ello~ en—e~tado de—~ane[dat]< doc. VII (10,14;
~ahida... man ‘arafahuma wa—sami’ahi2 minhum& = >[faze te~temoni(y)o]
ki(y)en lo~ kono9i(y)o i—lo oyo d—elloic doc. VII (b),14; jawaz al—’amr = >pa~adero
feitoc “estado lícito”, doc. VIII (cX1533.
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NOTAS AL CAPITULO IV
‘En los primeros una palabra adquiere nuevos significados bajo la influencia
de una palabra árabe, y los segundos son traducciones literales de una expresión
idiomática.
2Cfr. A. Galmés de Fuentes: “Interés en el orden lingúístico de la literatura
española aljamiado—morisca’, en Actes dic X Congr&s Internosional de
Linguistiqice et Philologie Romanes, Vol. II, págs. 526—546
3A. Zamora Vicente: Dialeciologia española, segunda ed., págs. 211 y ss. Cfr.
M. Alvar: Estudios sobre el dialecto aragonés, Val. 1.
4R. Menéndez Pidal: Or¡genes del español, tercera eJ., págs. 173—76.
5M. Alvar: Estudios sobre el dialecto aragonés, Vol. 1, pág. 255, aptdo. 131.2.
6A. Alvar: Idem, pág. 259, aptdo. 137.1.
7R. Menéndez Pidal: El Poema de Yú~uf, págs. 71—72.
8A. Galmés de Fuentes: El libro de las batallas, Vol. II, pág. 50.
9A. Galmés de Fuentes: Op. cit., Vol. II, pág. 14.
10M. Alvar: Op. ch., Vol. 1, pág. 258, aptdo. 136.0.
11R. Menéndez Pidal: El Poema de Yf4cuf, págs. 70—71.
12A. Galmés de Fuentes: El libro de las batallas, Vol. II, pág. 52.
13 A. Galmés de Fuentes: Idem, págs. 58—59.
14A. Galmés de Fuentes: Idem, pág. 59.
15M. Alvar: El dialecto aragonés, pág. 247.
16A. Galmés de Fuentes: El libro de las batallas, Vol. II, pág. 65.
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17A. Galmés de Fuentes: Idem, pág. 67.
18A. Galmés de Fuentes: Idem, pág. 69.
19A. Galmés de Fuentes: “Interés en el orden lingilístico de la literatura
española sijamiado—morisca”, ch., págs. 533—534.
20A. Galmés de Fuentes: El libro de las batallas, Vol. II, pág. 72.
21A. Galmés de Fuentes: Idem, pág. 77.
22A Galmés de Fuentes: Idem, pág. 78.
23A Galmés de Fuentes: Idem, pág. 85.
24A. Galmés de Fuentes: Idem, pág. 86.
25A. Galmés de Fuentes: Idem, pág. 88.
26A Galmés de Fuentes: Jb¡dem.
27A Galmés de Fuentes: Op. cii., pág. 89.
28A Galmés de Fuentes: Idem, pág. 92.
29A Galmés de Fuentes: Idem, pág. 96.
30A. Galmés de Fuentes: Idem, pág. 98.
Galmés de Fuentes: Ibidem.
32A. Galmés de Fuentes: Idem, pág. 102.
33Ver el estudio de R. Kontzi: “Calcos semánticos en textos aljamiados”, Actas
del Coloquio sobre literatura aljamiado—mortsca.
5. GLOSARIOS
5.1. GLOSARIO ANDALUSí
‘BW: >‘.buc “padre”; doc. LVIII,!.
‘TY: >yatic “vendrá después”; doc. V,30.
‘iR: >‘.staj.rc “alquiló”; doc. XL (cX3. >Jajr< “la recompensa”; doc. XXII
(a),28.
‘JL: >m.w.j.l< “aplazado”; doc. VI,6. >m.w.j.l.h< “aplazada”; doc. V,11.
>m.w.j.lahc “aplazada”, doc. 1,18.
‘UD: >‘.h.dunc “alguien, alguno”; doc. 111,3. >‘.l.h.d< “el domingo”; doc. XXV(b),10. >.h.d< “domingo”; doc. VIII (c),15.
‘XD: >w’.t.x.dc “fue tomada”; doc. LVIII,7. >w.’.t.x.dat< “fue tomada”; doc.
LVIII,4, 5, 6. >yux.d< “se toma”; doc. LIV,2.
‘XR: >‘.x.r< “otro”; doc. L (cX12. >waalax!r!n< “los últimos”; doc. XLVIII,3.
>m.w.x.r< “atrasado”; doc. XIII (a),!!. >m.w.x.r.hc “atrasada, aplazada”;
doc. V,1l.
‘DY: >w.’.dda< “y expresó, y cumplió”; doc. XLI (b),4.
>‘.da< “cuando”; doc. XLIV (a),14. >fad< “cuando”; doc. L (a),4.
‘DN: >b.dn< “con el permiso de”; doc. L (c),11. >‘.b.d,n< “orejudo”; doc. XLI
(c),3.
>Tarix’c “fecha”; doc. 1,35. >‘.tar.x< “la fecha”; doc. VIII (cX6. >‘.ltarixc‘RX:
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“la fecha”; doc. VI,6. >b.tarix< “con fecha de”; doc. Xl (b),15. >laltarix<
“de la fecha”; doc. VII (a),13.
‘RZ: >ruzc “arroz”, del tamil aricí; doc. LIX,3.
‘SR: >mas.wr.yn< “aprisionados, cautivos”; doc. LX (b),12.
‘SL: >‘.l’.s.wlc “raíz, ejemplar (original)”; doc. LIV,12.
‘KD: >‘.í’.k.yd.hc “segura, cierta”; doc. XLIV (a),6.
‘KL: >y.wk.l’c “se come”; doc. LIV,16.
‘LF: >tlm.w.l.f.h< “la que es reconciliada”; doc. XXXII (b),11.
‘LMN: >‘.I’alaman< “los alemanes”; doc. LVII,2.
‘LH: >‘.Ilah< “Dios”; doc. IX (a),11. >allahu—ma< “¡Dios mio!”; doc. XLVIII,2.
>‘.I.ha< “Dios”; doc. L (b),3, 4, 5, 6, 8.
‘MR: >‘.stam.r.ha< “consultó, deliberó con ella”; doc. V,28; XI (b),6.
>‘.I’.stymar< “consulta, deliberación”; doc. V,30. >yam.r< “manda”; doc.
XLI (c),5.
‘ML: >tam.lt.< “consideré, contemplé”; doc. XLV,5.
‘MM: >elimam< “el que preside la plegaria”; doc. X (b),28.
‘MN: >.lam.inc “fiel, persona que disfruta de la confianza general”; doc.
XXXII (a),32. >Ialamin< (vid anterior); doc. XLII,20. >mamun<
“seguro, de confianza”; doc. 11,3. >mum.nc “creyente”; doc. XIII (a),4.
>mum.nC nombre propio árabe; doc. XVII (a),8. >‘.lm.um.n.in< “los
creyentes”; doc. XXVI,5; XXXII (a),11.
>f.’.n.h.c “pues ciertamente”; doc. L (c),1O, 14, 19—20. >l.’.n< “porque”;
doc. XLIV (a),8.
‘NT: >‘.ntac “hembra”; doc. V,7.
NDLS: >‘.land.I.us’c “Alandalús”; doc. LX (a),12.
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‘WQY: >w.qy.t.ync “dos onzas”; doc. LIV,13.
‘WL: >w.’ .wl.w< “los dotados, los capacitados”; doc. L (c),5. >allawalin< “los
primeros”; doc. XLVIII,3.
‘YD: >tydan< “también”; doc. XXVII,17.
‘YH: >Iay.h’c “aleya, prodigio, maravilla”; dcc. XXXII (b),12.
‘YY: >b.ay< “con qué, con cuál”; doc. XIII (b),1O.
B
B’S: >b.as< “perjuicio, temor”; doc. 111,2. >‘.lb.us< “adversidad, miseria,
pobreza”; doc. XXXII (aX25.
BD’: >b.d.at< “empecé”; doc. XLIV (a),17. >‘.bt.da< “comienzo”; doc. XXV
(a),12.
BDNJN, BDN3N: >b.n.nj< “berenjenas”; doc. LIX,3.
BDZHR: >badz.hr.y.hc “triaca, remedio contra la mordedura de animales
venenosos, composición contra el veneno”, del persa pad—zahr; doc.
LVI,4.
BR’: >almubara< “libelo de repudio”; doc. X (b),22. >y.brac “se cura”; doc.
LIII,5. >y.br.ah< “le exime”; doc. XIII (a),9. >y.br.yh< “le absuelve,
exonera, le declara libre”; doc. XXXVIH,22.
BRJ: >b.rj.h< “Borja”, topónimo, municipio perteneciente al distrito de
Granada poco antes de la reconquista; doc. XLIII,4.
BRJL: >b.rj.Iun.h< “Barcelona”; doc. LX (a),2.
BRR: >labrar< “los piadosos, los honrados”; doc. XXXII (a),6.
BRK: >b.r.k.t< “bendición, prosperidad, abundancia”; doc. IX (a),10.
>lalbaraka< “la bendición, la prosperidad, la abundancia”; doc. VII (a),8;
VIII (a),11; X (a),7. >tabaraka< “ser bendecido”; doc. XIII (atl4; XIV
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(b),13. >m.br.k< “bendecido”; doc. L (b),2.
BRHM: >‘.brahim< “Ibrahim”, nombre propio árabe masculino; doc. VIII (c),21.
>‘.br.h.m.< (vid. anterior); doc. XXXI,3, 5, 10. 14.
BRS: >‘.labrusi< apellido; doc. XX (d),4. 6.
WT: >alba’t< “la resurrección”; doc. XXV (a),8.
BÉD: >y.b¿ud.h..c “hacerle daño”; doc. L (c),1O. >y.b¿.d.h.< “hacerle daño”;
doc. L (c),12. 14, 20.
BÚH: >ba¿.h< “Priego de Córdoba”, topónimo; doc. XLIII,4.
BGY: >‘.bt.ga< “deseo, anhelo”; doc. XXXII (b),8; XXXIII,22.
BQQ: >‘.lb.q< “las chinches”; doc. L (c),13.
BQY: >‘.lbaq< “el resto”; doc. XI (a),14.
BKR: >bu bekarc “Abu Balcr” nombre árabe masculino, utilizado solo o en
kunya, en todas las épocas y áreas del mundo árabe y musulmán; doc. X
(b),24.
BLSN: >b.l.ns.a< “Valencia”, topónimo; doc. LVIII,3, 5, 7, 8, 12. >b.l.ns.y.hc
(vid, anterior); doc. LIX,1.
BLQ: >‘.bl.qc “abigarrado, moteado, blanco y negro”; doc. L (b),16.
BLY: >‘.lbal.ha< “el examen, la desgracia”; doc. L (b),9.
BNY: >‘.lb.nac “la construcción”; doc. V,10. >‘.bn.t.< “hija de”; doc. XI (a),9.
>l.’.bn.h.< “para .1 hijo de ella”; doc. XXX (b),6.
BWK: >bux.h< del mozárabe “boca”; doc. VI,20.
BYD: >‘.b.y.d.c “blanco”; doc. L (b),15. >‘.lb.ydac “blanca”; doc. V,14.
BY’: >wan—b.’c “fue vendido”; doc. LIX,2. >bay’.hac “su vendedor, el que la




TJR: >‘.Jt.jarC “el comercio, tráfico, negocio”; doc. LV (a),1O.
TRFD: >alturfad al’.sfar< “turbit”, del árabe turbid. “Planta trepadora asiática,
de la familia de las convolvuláceas”; doc. LVI (a),3.
TRQ: >t.r.yaq’c “triaca, opio”; doc. LIV,7.
TRK: >‘.tr.k.h.c “la abandono, la dejo”; dcc. XLIV (a),12.
TS’: >t.stmay.h< “novecientos”; doc. XIII (a),4.
TKY: >tekeyahc apellido; doc. XX (a),16, (d),8, 10.
TMM: >t.m.t< “se acabó”; doc. L (b),9, <c),1 1, 15, 21. >latmam< “el
perfeccionamiento”; doc. XXXII (a),8.
T
TLT: >t.l.t.hc “tres”; doc. XLIII, 12. >t.l.t.t’c “tres”; doc. LIV,14,18. >‘.t.l.t.h<
“el martes”; doc. L (bX 14.
‘[NY: >l.yl.t ‘.l’.tnan’c “la noche del lunes”; doc. LVIII,7. >‘.l.tn.yn< “el lunes”;
doc. L (b),13.
J
.IBR: >‘.lj.b.rc “el todopoderoso, el omnipotente”; doc. XXXII (a),18.
.JKJ: >‘.lj.kaj.y.h< “jaqueses (moneda jaquesa antigua)”; doc. VI,30; XI (a),12.
>j.kaz.y.h< (vid, anterior); doc. XIII (a),10.
JLJN: >j.nj.l.n< “ajonjolí, sésamo, cilandro”; dcc. LIX,4.
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JLL: >‘.l.j.l.h< “los ilustres, respetables, venerables”; doc. LX (a),7. >‘.jlali<
“mi consideración, mi respeto”; doc. XLIV (a),!.
3M’: >alaljama’.c “la mezquita”; doc. X (b),28. >j.maatc “un grupo de gente”;
doc. LX (a),2. >‘.lj.m’< “el viernes”; doc. L (b),16. >del—aljami< “de la
mezquita”; doc. XLVI (a),6. >j.m.’< “todo, la totalidad”; doc. LIX,!, 4.
JML: >‘.lj.m.l< “el bello, el gracioso, el favor”; doc. L (b),7.
.JNB: >‘.l’.jnab< “los costados”; doc. LIV,9.
JNR: >j.nero< apellido; doc. XX (a>,21.
3HZ: >l.y.jah.z.ha< “para dotarla, equiparía”; doc. V,10.
JWZ: >jay.z< “ser lícito, ser permitido”; doc. XXVII,3. >‘.ljay.z< “permitido”;
doc. XXVII,6.
JY’: >jac “vino (él) (verbo venir)”; doc. XXV (a),6; LX (b),4. >jac “vino
(ella)”; doc. LX (a),4.
HTT: >h.ta< “hasta”; doc. LIX,4.
HJJ: >lalhijja< “la peregrinación”; doc. VII (a),28. >h.j.t ‘.lf.r.yd.hc “la
peregrinación preceptuada”; doc. X (a),27.
HRBL: >y.h.rb.I< “se revuelve, se mezcla”, del dialecto andalusí
h.rb.l. “revolver, mezclar”; doc. LIV,4.
HRR: >h.r.r< “seda”; doc. LIX,4. >hurra< “ser libre, ser pura”; doc. VIII (a),10;
X (a),6. >h.rr ‘.l¿.b< “tercianas, la fiebre en días alternos”; doc. XLIV
(a),18.
HRQ: >tJ~r.q.ha< “la quemas”; doc. L <c),17.
HRK: >‘.lh.r.k.t< “los movimientos”; doc. XLIX,4—5.
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HSB: >m.ht.s.b.h< “cuenta, cálculo”; doc. XX (c),18.
HSN: >husenc “nombre propio masculino”; dcc. LV (bX2, 3.
H~R: >h.Lr.t.c “insecto”; dcc. L (b),3.
HDR: >h.d.r.t< “vino (ella) (verbo venir)”; doc. L (b),9. >t.hd.r< “traes (verbo
traer)”; doc. L (c),13. >w.t.xd.r< “y traes”; doc. L (c),17. >h.z.r< “estaba
presente”; doc. V,30. >b.h.zr.t< “en presencia de”; doc. V,23.
13KM: >h.k.mc “sabio, prudente”; doc. L (c),4,7.
HMD: >‘.lhamdu< “la alabanza”; doc. XLVIII,5.
I3ML: >w.h.mal< “carga, fardo”; doc. LIX,3.
13MY: >h.mma< “fiebre”; doc. LV (b),4.
I3WT: >‘.lfrtn< “pescado, peces”; doc. L (c),13.
HWJ: >h.way.j< “objetos, vestidos”; doc. XXXII (a),20.
13WL: >h.wlac “fuerza, poder”; doc. L (c),2. >wal7al.< “impedimento,
obstáculo”; doc. LV (a),7.
HYW: >h.ya< “vivo”; doc. L (a),5.
x
XBR: >faxb.rk.m< “os informo”; doc. XLIV (a),I6.
XDM: >x.d.ymC “servidor”; doc. XXXII (a),31.
XRBQ: ».lx.rb.q ‘.lasw.d’c “el eléboro negro”; doc. LVI (a),2.
XRJ: >wax.r.j.t< “salió ella (verbo salir)”; dcc. XXX (b),8. >x.r.jnahc “le
sacamos, le rescatamos”; doc. XXXII (a),24.
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XZM: >x.z.ma< “espliego, lavanda”; doc. LIV,2.
XSS: >xa~.hc “propiedad, virtud”; doc. 11,15. >‘.st.x.s.t.h.c “reclamar para sí,
reivindicar”; doc. V,14.
X9R: >alm.x~ar < antropónimo; doc. XL (b),11.
XT’: >‘.lx.tac “el error, el fallo”; doc. XXXII (b),20.
XTR: >x.t.rc “arriesgó”; doc. LVIII,1l. >‘.Ix.t.r.tc “las tentaciones”; doc.
XLIX,6.
XTM: >‘.lx.tmic “malvavisco”; doc. LVI (b),4.
XLXL: >j.lj.l< “ajorca, brazalete”; doc. VI,20.
XLT: >t.xl.t.c “lo mezclas”; doc. L (c),1O. >m.x.ll.t< “mezclado”; doc. LIII,3.
XLL: >x.ll.yal’c “Xalil”, nombre propio árabe masculino; doc. XX (aXil.
XMR: >alx.mr’c “vino (bebida alcohólica)”; doc. L (c),19.
XMS: >alx.m.s< “el jueves”; doc. L (b),15. >elx.mis< “el jueves”; doc. XVII
(e),12.
XYR: >lax.yar< “los virtuosos, excelentes”; doc. XXXII (a),6.
XYL: >‘.lx.ylc “la caballería”; doc. L (c),19.
D
DBB: >d.b.h< “bestia, animal”; doc. L (b),10.
DR?: >m.~ab.j< “brocado”; doc. VI,20.
DRS: >t.dr.s.hc “lo trillas, lo machacas”; doc. L (c),9. >y.dr.sc “se machaca”;
doc. LIV,3.
>d.say.s< “intrigas, maquinaciones”; doc. LIV,1,4.DSS:
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D’W: >d.’ac “invocación, plegaria, maldición”; doc. L (b),2.
DLL: >‘.ld.lay.lc “indicios, pruebas”; doc. XXVII,21.
DHM: >‘.dh.m< “negro, oscuro”; doc. L (b),13.
DHN: >d.hn susanc “grasa de azucena”; doc. LIV,6.
DWM: >dai ma tun< “permanente”; doc. XLVIII,4.
DYN: >idéni< “el día del juicio”; doc. XLVIII,4, 7.
U
DA: >‘.l.dc “el cual”; doc. L (b),11; (ct8,18. >aladena< “los cuales”; doc.
XLVIII,9.
~RR: >d.r.h< “átomo, partícula”; doc. L (b),5. >wa.ndur.t< “y si es
desparramada, esparcida, espolvoreada”; doc. L (b),5. >d.r.y.t<
“descendencia, progenie, prole”; doc. XX (a),5.
DWQ: >d.qac “probó, degusté”; doc. L (a),4.
R
R’S: >r.s.h< “su cabeza”; doc. L (a),3.
R’Y: >rayna< “vimos”; doc. XXXII (4,23. >w.rahac “y la vio”; doc. V,30.
>alray’c “opinión, prudencia”; doc. XXXII (bt4. >ruy.t.h.< “su imagen”;
doc. XLIV (aX2, (b),5. >l.ruy.tic “de yerme”; doc. XLIV (a),23.
RBB: >r.bbac “Dios”; doc. XLVIII,6.
RB’: >‘.l.rb.’< “el miércoles”; doc. L (b),14. >elarba’ac “el miércoles”; doc.
XVII (dtl9; XLI (cX2. >lalarba’a< “el miércoles”; doc. XXXIX (c),17.
>r.b’c “arroba”; doc. LIX,3.
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RJL: >raj.lc “hombre”; doc. XXXVI,3.
RHM: >ilrrahm¡n< “el clemente”; doc. XLVIII,6. >ilrrahimi’< “misericordioso”;
doc. XLVIII,6. >t.rh.mun’.xak.m’c “que tengáis misericordia de vuestro
hermano”; doc. XXXII (a),15.
RXS: >r.x.sc “barato”; doc. LIX,4.
RXW: >alr.x.C “la abundancia”; doc. LIX,I.
RZQ: >larzaqc “las gracias, los favores (de la providencia)”; doc. XXXII (4,2.
RDW: >r.z.hac “su consentimiento, su aprobación”; doc. V,24.
RGB: >‘.lr.~ay.b< “los deseos”; doc. XXXII (a),13. >far~.bjc “yo deseo”; doc.
XXXII (b),19.
RON: >r.¿.wn< “Aragón”, topónimo; doc. XXXII (4,7.
RQ’: >r.qa’ m.t.f.riqat< “papeles separados”; doc. XLIV (aX9.
RMD: >r.m.d.h.ac “su Ceniza”; doc. L (c),!7.
RHN: >r.hay.nc “prendas, garantías”; doc. XXXVIII,12.
RWD: >‘.r.d< “quiso (verbo querer)”; doc. L (b),10. >y.r.d< “quiere, desea”;
doc. L (bXll. >w.lar.d.tc “las voluntades, arbitrios”; doc. IL,6—7.
RWT: >ruwetah< “Rueda (de Jalón)”, topónimo, municipio de la provincia de
Zaragoza; dcc. VI,26,28.
z
ZBB: >waz.b.b< “y las pasas”; doc. LIX,4.
ZFT: >z.ft< “brea, alquitrán”; doc. LIV,3.
ZLZL: >‘.lz.lazilc “los temblores, los terremotos”; doc. LVIII,l0.
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ZHR: >zuhra’c nombre propio femenino; doc. VIII (a),l0.
ZWR: >zay.r.k.mc “vuestro visitante, vuestro huésped”; doc. XLIV (a),24.
ZYT: >wazaytc “y el aceite”; doc. LIII,5.
ZYD: >zay.d.hC “incrementada, aumentada”; doc. XIII (b),3. >b.z.yd< “con
exceso, demasiado”; doc. L (b),13.
s
St: >sal.t.hc “le preguntó (ella)”; doc. V,24. >t.s.l.hc “le pregunta (ella)”;
doc. V,25. >n.s.l.kc “te pedimos, te suplicamos”; doc. XLIX,4. >‘.ls.wal<
“la pregunta”; doc. XLIV (a),l5.
SBT: >‘.ls.bt’c “el sábado”; doc. L (bXl6.
STR: >s.t.rt< “protegiste, amparaste”; doc. L (bt7. >‘.ls.t.r.tc “las
protectoras”; doc. XLIX,7.
SR’!’: >s.r.t.c “el camino recto”, del latín strata “estrada”; doc. XLVIII,8.
>sir.tac “el camino”; doc. XLVIII,9.
S’D: >‘.]s.’adahc “la felicidad”; doc. V,2. >s.’.d.h.m< “les hizo felices”; doc.
VI,29.
SFH: >‘.ls.fah< “fornicación”; doc. V,7.
SQY: >w.t.sq.h< “y le das de beber”; doc. L (ct19, 20. >w.t.sq.hac “y la das de
beber”; doc. L (c),14.
SKN: >w’.ls.k.n.t< “y las sosegadas, tranquilas”; doc. XLíX,5. >‘.Im.sk.n< “el
pobre, el necesitado”; doc. XXXII (a),26.
SLM: >‘.ls.l.m< “la paz”; doc. VIII (c),18. >w’.ls.l.m< “y la paz”; doc. L (c),22.
>t.sl.ma< “salutación”; doc. L (c),23.
SLMN: >s.l.yrn.n< “Suleimin”, nombre propio árabe masculino; doc. XIV (a),12;
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XL (c),4. >suláymanc (idem anterior; doc. X <a),7.
SMH: >fasm.h.wni< “permitidme”; doc. XXXII (a),36.
SMD: >s.mid< “aceite, flor de harina, sémola”; doc. XX (c),A.
5MW: >‘.ls.ma’c “el cielo”; doc. V,6; VI,20.
SMY: >‘.lasmic “los nombres”; doc. V,7.
SNN: >lasunac “la norma establecida, la ley”; doc. VII (a),13.
SN!!: >m.sanah’c “anualmente”; doc. 11,24.
SWD: ‘ .sw.dc “negro”; doc. L (b),16. >sayidinac “nuestro señor”; doc.
XLVIII,2. >sid< “señor”; doc. XL (b),9. >s.di< “mi señor”; doc. XLIV
(b),2. >s.y.dnah’c “nuestro señor”; doc. IX (a),l. >s.yad.t.k.mc “vuestra
excelencia, vuestra señoría”; doc. XLIV (a),4.
SWSN: >s.wsanc “azucena”; doc. LIV,6.
5W’: >si.h< “momento, hora, instante”; doc. L (b),8.
SYR: >say.rc “todo, la totalidad”; doc. 1,16.
gBB: >‘.l¡bc “el mozo”; doc. XIII (a),4. >‘.l~.b.h~c “la moza”; doc. XIII (a),6.
~TL: >kt.yel’c “~itiyel”, apellido; doc. XX (d),3.
~TNBR: >it.nb.r< “el mes de septiembre”; doc. XXV (b),ll.
~RB: >¡r.bc “bebedor”; doc. L (c),19.
~RY: >y.it.r.’c “compra”; doc. L (b),10. >yit.r.hac “él la compra”; doc. L (b),l0.
~TB: >¡t.b.h< “Játiva”, topónimo, municipio de la provincia de Valencia;
doc. LVIII,6.
ÑQR: >wa~q.r< “y rubio”; doc. L (b),12.
~QQ: >w.i.qiq.tin< “y jaqueca”; doc. LV (b),4.
~LBN: >¡lban.h< “Julbina”, topónimo; doc. XLIII,4.
~LD: >i.lda< «sueldo, una especie de moneda”. >‘.~lad< (plural del anterior);
docs. VI,20 y XIII (a),l0. >i.Idat< (vid, anterior); doc. XXXII <a),20.
SHB: >wa~h.b< “y gris, ceniciento”; doc. L (b),12.
~HD: >~.h.d< “testifico”; dcc. L (c),3. >w.bi.h.ad.< “y con testimonio”; doc.
XL (c),18. >a~h.d.h< “(los dos) le pusieron por testigo”; doc. XL (cXlS.
>‘.lLh.yd.yn< “los dos testigos”; doc. XLI (d),6.
~WF: >w.tiuf< “y verás, y observarás”; doc. LIV,8.
~WL: >~.wal< “mes de este nombre en el calendario lunar”; doc. XL (bt2.
>¡a< “algo”; doc. V,20,24,26,27. >~.y< “algo”; doc. V,26. >~.yac “cosa,
algo”; doc. X <b),3; XííI (b),8. >~.ya’< “algo, cosa”; doc. VI,lO. >¡yan<
“algo”; doc. X <a),24. ‘bi.yac “de algo, de cosa”; doc. L (c),21. >la¡ya’c
“las cosas”; doc. XXXII (a),2. >btc “quiso <ella)”; doc. V,23; XIII (b),l0.
>t.~a< “quieres”; doc. XLIX,3. >‘in~a’< “si quiere”; doc. XLVII,5.
~Y’[N: >‘.l~.yt.n< “satanás, demonio”; doc. IX (a),!.
s
SDQ: ».(s)d.q< “dar dote a la esposa”; doc. IX (a),8. >asidaqc “acidaque. dote
de la esposa en el matrimonio islámico”; dcc. VIII <a),8; IX <b),16.
(vid anterior); doc. VII (4,8. (b),6; ViII (a),!!. (c),4; X <b),19,
SFR: >asafar< “mes de dicho nombre en el calendario lunar”; doc. VII (b),16.
>‘.sf.r< “amarillo”; doc. L (b),12.
>s.fic, >s.fic “claro, puro”; doc. L (bX14, 15.SFW:
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SLH: >‘.ls.l.hin< “los rectos, los bondadosos”; doc. LX (a),8. >m.sahc
“asuntos”; doc. 1,14.
SLW: >w.s.l.< “y rezó, y oró”; doc. IX (a),!. >w.ls.l.h< “y la oración”; doc. L
(c),22. >sala tun< “oración”; doc. XLVIII,3.
SMT: >‘.ls.matc “el silencio”; doc. V,30. >s.mat.ha< “su silencio”; doc. ‘1,29.
SN’: >‘.ls.n’.h< “el oficio, el arte”; doc. XXXIX (a),12. >lasan’a< doc. XXXIX
(a),!S.
SWB: >t.s.b.hc “lo logras, lo consigues”; doc. LIII,7.
SYR: >s.ra< “se ha convertido”; doc. L (a),S.
D
DRR: >y.zar.hac “la hace daño”; doc. V,26.
DLL: >wala~ali< “excepto los extraviados, equivocados”; doc. XLVIII,l0.
DMD >d.mad< “vendaje”; doc. LIV,5.
DMM. >z.m.t.h’c “lo contuvo, lo abarcó”; doc. V,12.
T
>‘.lt.bayc “naturalezas, rasgos congénitos”; doc. XLIV (a),19.
‘[13LB: >altuhlubc “verdín, moho, musgo”; doc. LVI (bt3.
T’M: 2 .t.’.ma< “el alimento, la comida”; doc. L (a),4. >t.’.m.h< ‘su comida, su
alimento”; doc. L (a),3.
>tay.’an< “obediente”; doc. V,19.TW’:
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TYN: >t.t.y.n< “se embarra”; doc. LIV,S.
‘BD: >‘abd.l.h< “Abdallah”, nombre propio árabe masculino; doc. VII (b),19;
VIII <a),8,10. >‘bd.ll.h< (idem anterior); doc. XLIV (a),3. >iyakana’budtFc
“a ti adoramos”; doc. XLVIII,7. >‘.bdun< (apellido); doc. XX (a),8.
‘iB: >t.’.j~ba< “se maravilló, se quedó admirado”; doc. LIX,5.
‘iR: >m.’j.rin’c “velos”; doc. ‘11,20.
‘JN: >m.’jun rab.n.hc “pasta de rábano”; doc. LIV,!!. >m.’jun q.tran< “pasta
de alquitrán”; doc. LIV,!!.
‘DD: >de al’idda< “el período de tiempo que tiene que transcurrir para que
la mujer pueda contraer nuevas nupcias”; doc. VII (b),9.
‘RF; >y.’r.fuan.ha< “la conocen”; doc. V,23.
‘TW: >‘.‘ta< “dar”; doc. XXXVIII,7. >‘.‘tay.ha’c “dársela, entregársela”; doc.
XLI (c),15. >‘.‘tay.h.c “dárselo”; doc. XXV (b),6.
‘ZM: >‘.ltz.m< “el grandioso”; doc. L (c),3.
‘LM: >il’alaminna< “el universo”; doc. XLVIII,6. >‘.l’.min< “los mundos”; doc.
LII,!4. >m.’.l.m< “maestro”; doc. XXX (a),2, 13, !5, (b),12. >lm.’.l.m< “el
maestro”; doc. XXV (a),19. >‘.l’.lma< “la ciencia, el saber”; doc. L (a),6.
‘LW: >1< “sobre, encima”; doc. V,22. >t.’.l.< “ensalzado”; doc. VII (a),14.
>‘alayhim< “sobre ellos”; doc. XLVIII,l0.
‘ML: >m.’.m.l.h< “trato, convenio”; doc. LVIII,12.
>‘.na< “de nosotros”; doc. L (b),8.
‘WD: >‘.way.dk.m< “vuestras costumbres”; doc. XXXII (a),28. >‘ay.d.c “que
vuelve”; doc. XLIV (a),26.
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“mc “año”; doc. LIX,!.
>wa iyakana s ta’ynu’c “y a ti pedimos auxilio”; doc. XLVIII,7.
>‘.y~a< nombre propio femenino árabe; doc. X (aX7. >‘ay~.hc
(idem anterior); doc. XXXIII,18. >e~ac (idem anterior); doc, XV,3
Ú
>¿byra< “bebida hecha de mijo”; doc. LIV,3.
>m.n ‘.l¿.rf.tan< “de las dos habitaciones”; doc. XXX (b),7.
>walg.da< “el alimento, la comida”; doc. LIV,19.
>alma¿4ubi< “los que son objeto de la cólera de
>‘.lg.ll.hc “la carestía”; doc. LVIII,9.
Dios”; doc. XLVIII,l0.
F
>f.br.y.r’c “febrero (mes del año)”; doc. Xl Cb),15.
>f.raj< nombre propio árabe masculino; doc. V,12.
>f.suxc “gálbano, gomorresina de color gris amarillento, que se usaba
en medicina y entraba en la composición del perfume”; doc. LIV,3,7.
>f.t.m.h’c nombre propio femenino árabe; doc. XXIV (c),8.
>l.af’.l’c “para hacer”; doc. XLIV (a),7.
>‘.lf.q.ha< “los jurisconsultos”; doc. XXXII (b),19.


















FLFL: >walf.l< “y la pimienta, y el pimiento”; doc. LIX,4.
FNQ: >f.nay.q< “fanegas”; doc. XX (a),24.
FHM: >‘.lf.hma< “la comprensión, la inteligencia”; doc. L (a),7.
FYD: >‘.lf.way.d< “los intereses, las ganancias”; doc. ‘1,13.
Q
QBLR: >q.b.I.ir.’c “Capileira”, topónimo; municipio de la provincia de Granada;
doc. XLIII,4.
QR’: >q.rac “leyó”; doc. XXXII (b),19. >l.y.gr.c “para que lea”; doc. XXV
(b),2. >q.ray.hc “lectura”; doc. XLIV (a),16.
QSDR: >q.zdir< “estaño”; doc. XXVII,8.
QST: >b.lq.sti< “con justicia”; doc. L (c),6.
Q~TL: >q.~yl.h< “Castilla”, topónimo; doc. LVIII,8. >q.~tal.hc (idem anterior);
doc. XXXII (b),3.
QSR: >laqt.~ar< “la limitación, la reducción”; doc. XXXII (b),20.
QDY: >‘.lqa4.c “el juez”; doc. XL (b),9. >‘.nq.4a’c “finalización”; doc. V,ll,25;
XXV (a),12.
QT’: >l.q.t’< “para cortar”; doc. L (c),1.
Q’[LN: >q.t.l.wn.y.h< “Cataluña”, topónimo; doc. XXXII,7.
QTN: >k.tn.y.hc “algodonada”; doc. LIX,2.
QFZ: >k.f.z< “cahíz”; doc. LIX,2. >‘.qf.z.h< “cahíces”; doc. XX (a),24.
QLB: >q.]bc “corazon”; doc. L (b),3.
QWD: >‘.lqay.d< “patronímico”; doc. XX (b),2.
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QWM: >q.yamana< “realizar, desempeñar”; doc. L (c).5.
K
KBR: >k.bay.r< “pecados horrendos”; doc. 11,12.
KTB: >‘.lk.t.bc “el libro”; doc. X (a),14; XIII (a),12, (b),14; XIV (b),5, (c),1l;
XXX VIII,2.
KRFS: >k.r.fs’c “apio”; doc. LIV,7.
KRKM: >‘.lq.rk.m< “cúrcuma, azafrán de la India”; doc. LVI (a),l0.
KRM: >k.rmahc “cepa, viña”; doc. V,13
KFF: >kaf.h< “totalidad”; doc. XXXII (b),5.
KL’: >kali< “deuda diferida del acidaque”; doc. 1,16; XIII (a),7.
KLM: >alk.l.m< “las palabras”; doc. L (aX8. >y.t.k.l.mac “habla”; doc. L (a),5.
>w’.lk.l.m.tc “y las palabras”; doc. IL,5.
KLW: >k.la< “riñones”; doc. LIV,3.
KMT: >k.m.it< “color bayo”; doc. L (b),15.
KMN: >kaymun< “comino”; doc. LIV,2.
KWN: > ‘ .nt.m y.kunun< “vosotros sois”; doc. LV (a),S. >w.k.nat’c “y era”; doc.
LVIII, 12.
KYL: >mikal< “instrumento para medir capacidades”; doc. LIX,!.
L
LBLB: >‘.llablabc “hiedra”; doc. LVI,13.
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LSN: >l.san ‘.lh.m.l< “llantén, planta herbácea”; doc. LVI (b),2.
LKN: >lak.n< “pero, no obstante”; doc. XLIV (a),7.
LNBQ: >l.nb.yaqc “Lumpiaque (Jalón)”, topónimo, en Aragón; doc. VI,29.
LYL; >l.yl.t ‘.l’.tnan< “la noche del lunes”; doc. LVIII,7.
M
MTN: >‘.lm.tan.hc “la vejiga”; doc. LVI (b),7.
MDN: >w.’.lm.d.un< “y las ciudades”; doc. XXXII (a),7.
MR’: >‘.mrah< “mujer”; doc. 111,2.
MRBT: >m.rbitc “Murviedro”, topónimo; doc. V,13. >m.rb.t.r’c (vid anterior);
doc. LVIII,12.
MRR: >m.r.r.t< “bilis, hiel”; doc. L (c),13. >almirratu assawdá’u< “la mirra
negra”. >almirratu assafr¡’u< “la mirra amarilla”; doc. LV! (b),5,6.
MR~: >murei< “Morés del río Jalón”, topónimo; municipio de la provincia de
Zaragoza; doc. XXXI,2.
M’Y: >may.h’c “cien”; doc. V,9; ‘11,20; XLI (a),3. >m.y.h< “cien”; doc. LIX,l.
>mat.ync “doscientos”; doc. ‘1,11.
MLH: >‘.lm.laI?’c “planta salada”; doc. LVI (a),6.
MLK: >m.l.kc nombre propio árabe masculino; doc. 11,1. >maliki< “poseedor”;
doc. XLVIII,6. >walm.l.y.k.hc “los ángeles”; doc. L (c),5.
MWT: >m.y.tc “muerto”; doc. L (4,2.
MWL: >m.lac “fortuna, riqueza”; doc. V,16.
MWN: >m.wwn.t.ha< “su abasto, su provisión”; doc. ‘1,15.
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MY’: >ma< “agua”; doc. LIV,13. >‘.lma< “el agua”; doc. ‘1,7; VII (a),2; IX (a),3.
MYD: >‘.lmay.d.h< “ancas, caderas, riñonadas”; doc. LIV,9.
N
NB’: >aln.bi< “el profeta”; doc. VII (a),14; VIII (a),5, (c),17. >‘.ln.b.yy.n< “los
profetas”; doc. XXV (a),1O.
NBMBR: >nun.mb.rc “noviembre (mes del año)”; doc. XIV (c),15.
NHL: >n.h.lc “dar dote, regalo de bodas”; doc. XLI (b),7.
NRN.J: >n.r.nj.h< “naranja”; doc. LIV,5,8.
NSW: >‘.ln.sa’c “las mujeres”; doc. ‘1,25.
>‘.n~a< “crear, formar”; doc. IV,4.
N~R: >‘.nt.i.r.tc “se propagó, se extendió”; doc. L (b),4.
NSF: Y.nsafu< “fueron equitativos, fueron justos”; dcc. XX (b),1.
N’M: >an’mta’alayhim< “les beneficiaste”; doc. XLVIII,9. >‘.ln.’.mc “el
bienestar”; doc. LIX,!. >w.lan’am’c “las gracias, favores, beneficios”;
doc. XXXII (a),8.
NKB: >m.n.k.b’c “desgracias, calamidades”; doc. L (bt4.
NHR: >‘.n.hr.y.h< “la fluvial”; doc. L (c),13.
NWB: >‘.Im.nay.b< >m.nay.b.hc “desgracia”; doc. XXXVIII,8,l0,14.
NWY: >n.wa< “hueso del fruto”; doc. LIV,2.
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H
HBT: >w.h.bat< “descendió, bajó”; doc. LVIII,13.
HDY: >el—lal—hadiyah< “el regalo”; doc. IX (b),13. >ihdina< “guianos”; doc.
XLVIII,7.
HD: >h.dc “este (demostrativo)”; doc. ‘1,30; L (a),8.
w
WTQ: >w.tay.q< “documentos”; doc. 11,7; XXVII,20; XLIV (a),7.
WJD: >w.j.dt.uh.n< “las encontré”; doc. XLV,9.
WJ’: >w.aj.”c “dolor, enfermedad”; doc. LV (b),6.
WDY: >w.d< “río”; doc. XXV (a),2,19. >wad< “río”; doc. XXXIII,20. >lawd.y.h<
“los ríos”; doc. XXXII (a),7.
WSWS: >w.sw.as.h< “delirio, sugestión”; doc. LV (b),4.
WSL: >m~tastli tan< “seguida, continuada”; doc. XLVIII,4.
WSY: >‘.lw.saya< “la regencia, el mandato”; doc. 11,23.
WFY: >t.w.fa< “falleció”; doc. LVIII,!.
WQY: >tlatq.ya< “los piadosos”; doc. LX (a),7.
WKL: >‘.lw.k.l< “procurador”; doc. VII (a),l0. >alwakil< (Idem anterior); doc.
VII (b),7.
WLD: >la—walida< (apellido); doc. LV,!. >walida< (apellido); doc. LV,2.
5.2. GLOSARIO ALJAMIADO
A
>abantallada< “aventajada”; docs. VII (a),6; VIII (a),l0; X (a),6. >abantallado<







“Abranda”, topónimo; doc. XLII,7.
“avena”; doc. XXIX (b),ll.
“haber”; doc. XXXIX (b),13. >y ab(a)ra< “y habrá”; doc. XXIX
(a),18. >abede~c “habéis”; doc. XLVII,4. >abi(y)a< “habla”; doc.
XVI (a),5,10. >kel—abi(y)a—de—dar< “que él había de dar”; doc.
XXIV (b),l6. >abi(y)e< “había”; doc. XXXIX (bX7. >abi(y)endoc
“habiendo”; doc. XXXIX (4,16. >abréc “habré”; doc. XLVI (a),3.
>an< “han”; doc. XXXIX (b),1O.
“habitantes”; doc. íX (a),9.
“ausencia”; doc. VIL (a),26,29. >ab~entaÑe< “ausentarse”; doc.
‘111 (4,26.





“retrasadas, aplazadas (cantidad de dinero pendiente de pago)”,
derivación de zaga < sáqa; doc. IX <a),16. ‘a~age<y)a~o~c
“aplazados”; doc. VII (a),12; VIII (4,17; X (a),12.






“para ataviar, para adornar”; doc. VIII (bX24.
“adeudado”; doc. VII (a),28.
“adelante”; doc. LXI,16.
“adornar, arreglar”; doc. XVIII (a),8.
“fallar, faltar”; doc. XL (a),4.






“agostaran” < agostar, plantar, sembrar; doc. XXIX (b),5.
>a¿oitaienc “agostasen”; doc. XXIX (b),l 1.
“agosto” (mes del año); doc. XV,5.
“Agreda”, topónimo; municipio de la provincia de Soria; doc.
XXXIX (a),5, (b),5,7.
“agujas”, del latín vg. acucúla íd., propiamente diminutivo de
acus; doc. XVI (b),3; XVII (b),2, (gtIó.
“agua”; doc. XVII (b).23, (c),2,10,1S, (d),12,22, <aXiS, <0,5,17,
(gt7,12. >del—awa< “del agua”; doc. VIII (4,2.
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>i—(y)akabadoc “y acabado”, participio de acabar; dcc. LXI,3.
>akel< “aquel”, del latín ecum, “he aquí” e ille—illa—illud, “aquel,
aquella, aquello”. Formas de pronombre demostrativo; doc. VIII
(a),2; XVII <b),21; XXXIX (b),3. >akella< “aquella”; doc. XXXIX
(a),11. >d—aki—<y)a< “de aquella”; doc. VII (a),12,34; VIII (a),18;
IX (a),17; X <a),13; XXXIX (c),5. >alcellai< “aquellas”; doc. VII
(a),22; XXXIX (b).8,9, <c),17. >akelloc “aquello”; doc. VII
(a),8,18,25; VIII (a),12,14, (b),25; IX <a),l1; X <a),8,10, (bt23;
XXIV <c),ll; XXXIX (4,16. >de—akello< “de aquello”; doc. VII
(b),3; IX (aX13. >d—aquello.c “de aquello”; doc. VII <a),9.
>en—akello< “en aquello”; doc. VII <a),29. >akello~< “aquellos”;
doc. XXIX (b),9,15; LI,4.
>akeit< “aqueste, este”. Forma de pronombre demostrativo en los tres
géneros; doc. VII (b),10; VIII (c),4,12; IX <b),21,26; X (b),19;
XXXIX <cX17. >akeitac “esta”; doc. VII (a),13; X <b),21; XXIV
<a),1; XXIX (a),2; XXXIX (a),2,5, (b),4—5. >en—ake~ta< “en esta”;
doc. VII (b),13; VIII (c),13; IX (b),24; X (b),17; XXXIX (b),7.
>akeite< “este”; doc. VII (b),15; X (b),26; XXXIX (b),11, <c),12;
XLVI (a),5. >ake~to< “esto”; doc. VIII (a),7, <c),15; IX (b),28; X
(b),27; XXI,21; XXIV (c),4; XXIX (a),19, (b),26; XL (b),14;
XLII,19. >akeltoi< “estos”; doc. VII (a),30; XXII (a),!; XXIII
<a), 1.
>aki< “aquí”; doc. XL (a),5.
>akre—qimi(y)ento< “acrecimiento” < acrecer <en el contexto tiene el sentido de
prosperidad, éxito); derivado del latín accrescére; doc. VIII
<a),5—6.
>l—alanb<e)re< “el alambre”, del latín tardío acramen, “objeto de bronce,






Corominas, vol. 1, pág. 105); doc. LI,3.
“albarán, albalá, cédula real, documento en que consta algo”.
Del árabe cíAs. bara’ah, “dispon», recibo, carta de pago”, de la
raíz b—r—’—; doc. VIII Cb),25; XXIV <c),11. >el—albarac “el
albarán”; doc. XLVI <a),4. >albaran< “albarán”; doc. VII <a),1l;
VIII (a),16; IX (a),15; X <a),12.
‘Alvarez”, apellido; doc. XVII (a),4.
>del—albeitari(y)a< “oficio del albeitar”, del árabe bízytar y éste del griego
hippiatrts, compuesto de hippos, “caballo” y jatrós, “médico,
veterinario” <ver Corominas, vol. 1, pág. 117); doc. XXXIX
(a), 15.
“aldaba”, del árabe ad—dabbah, “el picaporte, el cerrojo, barra
de hierro para cerrar una puerta, o también pieza de hierro o
bronce que se pone a las puertas para llamar golpeando con
ella”; doc. XVII (b).5.
según Simonet, en castellano antiguo “vestidura blanca a modo
de camisa, o la misma camisa”. Entre los moriscos de Granada,
especie de manto muy holgado, ya de seda, ya de lino adornado
con rayas y labores de diverso color, con que las mujeres ricas
se envolvían desde los hombros hasta los pies. Según 3.
Corominas, antigua “especie de camisa”, del árabe qandúra íd.
Primer doc. 5. XIV, J. Rui2, Leomarte. Contra la opinión de
Simonet (5. ‘1 candora), seguida por Eguilaz, os inverosímil
que en árabe venga del latín candidúla, “blanca”, pues es voz
que se halla en persa, y las alcandoras granadinas eran de
muchos colores, pero no blancas según la noticia recogida por
Eguilaz; del árabe pasó al bereber, y no al contrario, en vista
de la existencia en persa; doc. XVIII (d),1.
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aquí significa «bienes, fortuna, propiedad”; doc. VII (a),25.
del lat. vg. alicúnas íd., contracción de aliquis “algo, alguno,






“alguazas” <bisagra o gozne). Es una diptongación aragonesa de
“gozne” contaminada por alguaza < alwisla; doc. XVI (b),4.
“alhamar, tapiz, manta”, del árabe magr. 4tanbal, “tapete para
cubrir un banco, tapiz, alfotnbra, prenda de ropa usada”; doc.
XXII (a),19; XXIII (aXiS, (c),1.
“aljama, conjunto de los judíos o de los moros de una localidad”,
del árabe jam&’ah, “conjunto de personas”. En algunos de sus
acusativos el vocablo puede ser abreviación de otras locuciones
compuestas arábigas, especialmente de jama’at
al—múdyixa. “conjunto o consejo de ancianas”, que abreviado
en jamtah se emplea corrientemente en árabe en el sentido de
“ayuntamiento, concejo municipal”; doc. X (b),28.
del árabe q&4i, “juez”, participio activo de qa4a, “resolver,
juzgar”; doc. XXXIX (b),4.
“alcanzar”, deriva de alcalvar, alteración del antiguo acaI~ar, y
éste, por cambio de prefijo, del latín vg. *incalciare, “pisar los
talones, perseguir de cerca”, derivado de calx—cis, “talón”.
Primer doc.: acalzar, 1 129; alcanqar, 1135; doc. LI,8.
>alkanqaran< “alcanzarán”; doc. XXIX,14.
>ni—alle¿aqi(y)onc “ni alegación” < alegar; también existía la forma “allegar’,












“almadraque. colchón para cama o para sentarse en el suelo”,
del andalusí *matráh (ár. matrah), “colchón, especialmente el
que se echa al suelo para sentarse encima”, de la raíz <t—r—h
“echar”); doc. XXII (a),6; XXIII <a),24, (b),9,l0,l1, (c),6; XXIV
(at7,8. >d—alniad(a)raketa< “de almadraqueta”; doc. XXII (a),13.
>almadraqc “almadraque”; doc. XXIV (a),5.
“almohada”, del andalusí y magrebí muxadda fd <Ir. mixadda),
derivado de xadd “mejilla”. En andalusí coexistían >mux¡ddac
<R. Martí y Palc.) y /max¡ddal (Palc3, que es la forma que
debiera esperarse, dada la sustitución de mi— por ma— en este
dialecto; doc. XXIV <a),9.
“hemorroides”, de un bajo lat. *haemorrheuma, de origen
griego; doc. LI,1.
“alta”, del latín altus—a—um, cultismo, de lo contrario debiera
haber dado ota; doc. XXIX (a),5.
“Amad < Ahmad”, nombre y apellido árabe masculino; doc.
XV,3.
“a su amor”; doc. VII (4,20.
“fanega”, del Arabe faniqa, “saca grande, costal, medida de
capacidad para áridos, espacio de tierra en que se puede
sembrar una fanega de trigo”; doc. XIX (b),12.
“angostas, estrechas”; doc. XXI,l5.
>de—aUi<











“y ampare” <amparar> cuidar, proteger; doc. XLVII,!.
“amplia, ancha”; doc. XXIII (4,5. >anpelero< “amplio, ancho”;
dcc. XXííI <a),4,6.
“ansarones, políos de los ánsares”. En algunos sitios, los ánsares
se llaman gansos y en otros ocas; doc. LI,2.
“y así”, del latín sic, la variante vulgar “ansi se debo a un
influjo de la preposición “en”, empleada en muchas locuciones
adverbiales (entonces, en antes, en uno, en contra...); doc.
XXXIX (a),l5.
“ante”; doc. IX (a),19. >ante< “ante”; dcc. VII (a),14.
“antes”. La “s” es una añadidura llamada adverbial; doc. XVII
<c),18, (g),5.
“affo”; doc. X (b),20,27; XXIV (c),5,7; XXIX (b),24,27. >del—año<
“del año”; doc. XV,5,1O. >en—el—afloc “en el año”; doc. VII
(b),16; VIII (cX5,6,17,19; IX (b),27; XXIX (a),20, (b),9; XXXIX
(c),18. >añoi< “años”; doc. VII (a),12,29; VIII (a),18; IX (a),17; X
(a),13; XXIX <b),4,6.
“y su satisfacción, y su contentamiento”; deriva de pagar, en el
sentido de “considerarse pagado”; la traducción literal es como
el verbo árabe ‘ar4&; doc. VII <a),31.
“aplastadas” < aplastar; doc. LXI,19.
>ap<a)laza~o< “aplazado” < aplazar. Del arcaico plazdo. y éste de placUus, “de
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plazo”; doc. VII (a),11, 09,6; IX (a),16, (b)46. >i—d—ap(a)laza4o<
“y de aplazado”; doc. VII (a),9; VIII (a),14. >i—lo—ap(a)lazado< “y
lo aplazado”; doc. VíIí (a),l6; IX <a),16; X <a),12.
>aparveri(y)ac “aparcería, relación o convenio entre aparceros; aparcero =
copartícipe, socio, compañero”; doc. XXXIX <a),17. (b),l,12,l8.
>la—aparveri<y)ac “la aparcería”; doc. XXXIX <a),l1.
>par—aparellar—la< “para aparejarla” (prepararla, disponerla); del latín vg.








“árbitros, jueces”; del latín arbiter; doc. XLII,6,15,18.
“arienzos, monedas antiguas de plata, y también medidas de
peso”; doc. XVIII (aMO.
“arcas, baúles”; dcc. XXIII (a),2.
“en el arrabal”, del andalusí rabbd, y éste del Arabe
rabad, “barrio en las afueras de una población”; doc. IX (a),10.
“una arroba, peso equivalente a la cuarta parte de un quintal”,
de rúba’ pronunciación andalusí del ár. rub’, “cuarta parte”
<derivado de ‘arba’a, “cuatro”); doc. XIX (b),16.
“arte (oficio, profesi6n)”; doc. XXXIX (c),1.
>un—dartan< “una sartén”, del latín sanago—aginis; doc. XXII (b),9.
“así’, del antiguo si, y éste del latín sic íd.: la a— ea una mera
ampliación del cuerpo del adverbio, como en abés o atanto.
Analógica de muchos adverbios y frases adverbiales como
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apenas, adur, afuera, a menudo, etc.; doc. LXI,2,3. >aii—ke< “así
que”; doc. XLVI (a),5. >aii—lcomo’c “así como”; doc. VII (a),17.
>i—aii< “y así”; doc. XXIX (a),Il. >i—(y)aii.c “y así”; doc. XXXIX











“situadas, ubicadas”, del antiguo sajón sitian, “asentarse”; doc.
XXIX (b),3.
“escritos”; doc. XXIX <b),9.
“el ajuar”, del árabe aYÁiuwar, “conjunto de muebles, alhajas y
ropas que aporta la mujer al matrimonio”; doc. IX (b),14.
“ataje” < atajar, cortar, separar; doc. VII (bX5.
“temer”; doc. LXI,12.
“atenderlo” <oírlo, escucharlo, obedecerlo); doc. VII (b),4.
>atendimi(y)entoc “obediencia, atención”; doc. VII (b),5.
“atreve” <autoriza); doc. XXIX <bXl6. >do—at(e)reboc “donde
atrevo” (donde autorizo); doc. XXIX (b),1. >leI—at(e)reboc “les
atrevo” <les autorizo); doc. XXIX (btl2.
“otorga” < otorgar; doc. XXIX <a),17. >etorga< “otorga”
(idem anterior); doc. XXXIX (b),12,15.
“se atuviese” < atenerse; doc. XLII,14.
“Ai%W’, nombre propio femenino árabe; doc. X (a),7.
“azabache”, del andalusí zaba] <Ir. cl. assabaj). Variedad de











“aceite”, del árabe az—zayt; doc. LI,5. >i<y)el—azeite’c “y el
aceite”; doc. LI,7.
nombre propio masculino, del árabe ¡jasan; doc. XV,3.
B
“alcalde, juez”; aragonesismo de oc. baile íd, y éste del latín
Eajulus; doc. XL (a),4,7.
“vaca”, del latín vacca; doc. XXXIX <b),6.
“val” < valle; “en el valle”; doc. XXII (b),19.
“blanca”; doc. XXII (a),6; XXIV <a),5,7; LI,6. >b(a)lankal<
“blancas”; doc. X <a),9. >b<a)lanko< “blanco”; doc. XXIV
<a),21,23, <b),l,2. >b(a)lankoi< “blancos”; doc. XXII <a),23.
“baldero” <anulado, invalidado), derivado de baldar y éste del
árabe batal; doc. XXXIX <c),14.
“vale” < valer; doc. IX (4,12; X (a),9; XVIII (d),2. >ii—bale< “si
vale”; doc. XLVII,3. >bali<y)aIc “valías” (precio, valor, bien);
doc. XXXIX (b),8.
>baljita< “Belchite”, topónimo; municipio de la provincia de Zaragoza;
doc. XLIV (b),l.






“una tela, una mantilla”; doc. XXII <b),6.
“de Bailares”, topónimo; municipio de la provincia de Logroño;
doc. X <b),29.
“De Baños”, apellido; doc. VII (b),l8; VIII (c),22.
“vara” (barra que se utiliza como medida de longitud); doc.
XXI,5; XXIII <b),l. >barai’c “varas”; doc. XX1,8; XXII (a),22,




“Ibr¡h¡m”, nombre propio masculino árabe; doc. VII <b),18.
“brasero”, derivado de “brasa” (del germánico brasa, “fuego”);
doc. LII,7.
“barbechos, tierras de labranza que no se siembran durante uno





“barnizados”; doc. XVI (b\7.
“del barrio”, del árabe barr, “afueras de una ciudad”, o quizá del
derivado árabe barri “exterior”, árabe vg. bárri; doc. X (b),28.
“vasillo, diminutivo de vaso”, del latín vas—sis, “vasija”; doc.
LI,2.
“bastones”; doc. XXIII (a),14. >baitonado< “bastonado” (tela con
franjas en forma de bastones); doc. XXIV <a),3.
>un—beliko< “un velico, diminutivo de velo” (del latín velum) “cortina o tela
que cubre una cosa”; doc. XXI,l. >beli<y)ello< “velillo”
(vid anterior); doc. XXIV (a),12,17.
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“vende” < vender; doc. XXIX <a),2. >~e ubi<y)e~e de benderc “se
hubiese de vender”; doc. XXIX (a),12. >ke—lo—bendadei< “que lo
vendáis”; doc. XLVII,3. >i—bende’c “y vende”; doc. XXIX (a),8.








“y bendición”; doc. XLVII,!. >i—la—bendezi(y)on< “y la
bendición”; doc. VIII (4,4.
“venida, regreso, retorno”; doc. VII <a),35. >bini(y)a< “venia” c
venir; doc. XXIV (c),9. >bi(y)enen.c “vienen”; doc. XVIII <d),l.
“la ventana”; doc. XVII <a),20, <g),15. >i—bentana< “y ventana”;
doc. XVII <b),1.3.
“ventura”; doc. XXIX (b),5,8,20.
“de ver”; doc. LXI,13. >beran< “verán” c ver; doc. XXIX (a),2.
“verde, de ese color”; doc. XVIII <a),9,16.
“vergas” <rama, vara, barra); doc. XXIV (b),4.
>de—iu—berjenidat< “de su virginidad”; doc. VIII <c),1l. >birjenedat’c “virginidad”;
doc. VII (b),9—10. >birjenedatc “virginidad”; doc. IX (bX2O.




“bermejas, rojas, rubias, rojizas”; doc. XXIV (b),18.
“vendrá” c venir; doc. LXI,14.
“visitar”; doc. VII (b),l. >del—be~itami<y)ento’c “de la visita,









“veinte”; doc. IX <a),16. >bent< “veinte”; doc. XVII (a),9, <b),19,
(c),19, (g),16. >a—bent< “a veinte”; doc. XVII (a),22, (g).l.
>a—binte< “a veinte”; doc. XV,9. >a—bintic “a veinte”; doc.
XXIX <b),26.
“vecindad, convivencia, cohabitaci6n”; doc. VII (a),17,18.
>bezino¡< “vecinos”; doc. XXXIX <a),5.
“viga, madero largo y grueso que sirve para formar y sostener
los techos”; doc. XVII <e),5. >bi¿a~c “vigas”; doc. XVII <b),7.
>bi¿atillasc “viguetas, diminutivo de vigas”; doc. XVII (a),11.
“Belorado (Belforato)”, topónimo; municipio de la provincia de
Burgos; doc. IX <4,10.
“villa (población)”; doc. XXXIX (b),5,7. >de—la—billa< “de la
villa”; doc. VIII (a),9,11; IX <a),10; X (b),28.






“veinticinco”; doc. XXIII <a),17.
“a veintitrés”; doc. X (b),19,26.
“la viña”; doc. XXII <a),2; XXIX <a),4,5.
“un brial, vestido de seda de mujer que cubría desde los
hombros hasta los pies”; doc. VIII <b),23.
“virtuoso, honrado”; doc. XLVI <a),!, (b),1. >i—a—la—birtuo¡ac “y











“Vizcaíno”, apellido; doc. VII <at7. >bizkaino< “Vizcaíno”; doc.
XVII (c),15.
«una vieja”; doc. XXII (b),12; XXIII (a),9,20. >bi(y)ello< “viejo”;
doc. XXIII (a),10,12,15, <b),7.
“bien” adv. de modo; doc. VII (a),l6; XXXIX (a),16, (b), 2,12;
LI,7,8.
“bienes, propiedades, fortuna, pertenencias”; doc. VII (b),6; IX
(b),16; XXIII <a),l; XXIV <a),!.
“violado, morado, se aplica al color violeta y a las cosas que lo
tienen”; doc. LI,5.
“boca”; doc. XXI,12; LII,3.
“un bolsón, aumentativo de bolso”, derivado de “bolsa” <cruce
del latín bursa y de bu?ga) “especie de talega o saco de tela u
otra materia flexible para guardar cosas”; doc. XVIII <a),12.
“voluntad”; doc. XXXIII,5.
“y boneta, especie de sombrero sujeto con cintas por debajo de
la barbilla”; doc. XL (c),13.
“borregos”; doc. XXII (b),l1. >un—borre¿o< “un borrego”; doc.
XXIII <b),13, <c),2.
“os, a vosotros” (pronombre personal átono de segunda persona
del plural); doc. XLVII,2,5. >a-boi< “a vosotros”; doc. XXIX




“buriel, paño de color gris”, del francés antiguo burel; doc.
XXI,13,14.
“Bustillo’, apellido; doc. VII <b),19. Topónimo; municipio de la
provincia de Burgos; doc. VIII <a),9.
>ie le bu<w)elbe< “se le vuelve” < volvérsele; doc. LII,2.
>bu(w)ena< “buena”; doc. XXIX (a),7; >i—bu(w)ena< “y buena”; doc. VII
(a),17,18. >bu<w)eno< “bueno” doc. VII <b),2; XVII (d),21, (e),13.








“azafranado, de color amarillo”; doc. XXIV <a),22.
“zaguera, última o que queda”; del árabe sízqa (s&q), “zaga”;
doc. XXIX (b),27. >~a¿eroc “zaguero”; doc. XXIX (b),9.
“zapatos”; doc. XVIII (ctll. >wa—~apatoi< “y zapatos”; doc. XL
(c),13.
“o cebada”; doc. XXIX (b).11.
“ciencia”; del latín scientia; doc. LXI,2.








“la cera”; doc. LI,6.
“cerca” (adverbio de lugar); doc. VII <a),26.
“una cerraja, una cerradura”; del latín de glosos
serracúltcm; doc. XVII <b),5.
“cerro, copo, mechón, porción o manojo <de cáñamo, después de
rastrillado y limpio) dispuesto para hilarse; del latín
cirrus, docs. XXIII <a),18, <b),1; XXIV (b),6.
“cinco”; docs. IX (a),14; XVII <a),11,20, <b),4. (e),8, Cg),iS.
“cincuenta”; doc. XIX <b),4.
“y cinto”; doc. XL (c),13.







“ciervo”; doc. XVIII <c),5.
“zurriagas”; en el andalusí y magrebí aparece uurriydqa como
nombre de una clase de látigos que se hacen de piel de
hipopótamo; doc. XVII (a),21.
“caballo”; doc. XXXIX <b),3.
“cabeza”; doc. VIII <c),23. >cabeval’c “cabezas”; doc. XXII (b),11.
“cabildo”; doc. XXXIX <b),5.
“cada”; docs. IX (a),12; XXIX <b),24; XLII,13; LII,lO; LXI,5.
>kada—un< “cada uno”; doc. X <a),9.
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“cahíces”, del árabe qaf¡z “medida de capacidad para áridos, de
distinta cabida según las regiones”; doc. XXII (a),5, (btl4.
>kalabera< “Calavera”, apellido; doc. XVI <a),2.
>k<a)laboi< “clavos”; doce. XVI <b),1,7; XVII (b),4, (e),8, <g),17.
>i—(y)el—k(a)labo< “y el clavo”; doc. XVII (g),20.










“(él) clamó, llamó”; doc. VIII (a),3.
“calzas, calzado que cubría la pierna, y a veces también el
muslo”; doc. XXI,16. >wa—kalqaic “y calzas”; doc. XL <c),12.
“calderuelo”, diminutivo de caldero; doc. XXIV (b),12.
“calendario”; doc. XXXIX Cc), 12.
Bot. “dragontea, serpentaria” Chortal de kaleya: recinto o campo
de dragontea); doc. XXII (b),17.
“cama”; docs. VIII Cb),26; IX (bXl4; X <b),6.
“caminos”; doc. VII (a),27. >al—kamino< “al camino”; doc. VIII
<a),5.
“camisa”; does. XXI,9,10,11; XXIII CbtS. >wa—kamiione¡c “y
camisones, camisas grandes”; doc. XL Cct13.
“campaña”; aquí significa “tierra”; doc. LXI,6,10.
>kafi*ei<




“cáñamo”; docs. XXIII <a),lS, <b),1; XXIV (b),6.
“capa”; del latín cappa, “especie de tocado de cabeza, o ropa




“capucho”; del mozárabe kabf2s, qapú~, “gorro, toca, antifaz”,
ya documentado en España en los siglos XII y XIII y en
Marruecos desde finales del XII; doc. XL (c),12. >un—kapus< “un
capucho”; doc. XXI,14.
“pues, porque”, conjunción causal, aragonesismo antiguo, del





“una cara, un rostro”; docs. XXII (a),6,13; XXIV <a),5,7,8.
>por—la—kara< “por la cara”; doc. VII <a),24.
“cárdeno”, del latín tardío cardinus “azulado”, derivado de
cardus “cardo”, por el color de las flores de esta planta; docs.
XXI,17; XXIII (a),?; XXIV Cb),15, (c),6.
“carga, cosa que se carga o pesa sobre una persona”; doc. XVII
<e),71,19. kar¿ai< “cargas”; doc. XVII <a),14, <b),22, (c),2,9,18,
<d),11,22. <e),18, <f),5,17, (g),7,12.
“carmesí, rojo”. Del andalusí qarmas? íd, derivado de
qízrmaz <árabe qirmiz), que a su vez procede del persa
kirm “gusano”, que según J. Corominas-J. A. Pascual está
emparexi.tado de lejas con el latín vermis íd; no obstante, la
forma del castellano actual debió tomarse por conducto de otro
romance y no del árabe directamente. “Se aplica al color de
grana dado por el insecto quermes”; doc. XVIII <4,3.
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>karta< “carta, escrito, documento”; doca. VII <a),13, <b),14; ‘1111 <a>,19,
Cc),13; IX Cbt24; X Cb),17; XXIX (4,2,16; XXXIX Ca),2.
>kala< “casan c casar, contraer matrimonio; doc. VIII (c),8. >ka¡a—lac
“la casa”; docs. VII Ca),13, (b),7; VIII (a),19; IX (b),17.
>el—kaiado< “el casado”; docs. VII (4,19, (b),5; IX (b),15.
>del—kabdo< “del casado”; docs. VII <4,12, <bXll; IX (a),16,
<b),22; X <a),13, <b),14. >kaiador< “casador, que casa”; doc. VII
<b),12. >i-<y)el—ka¡ador< “y el casador, y el que casa”; docs. IX
(b),22; X (b),l5. >kalami(y)ento’c “casamiento”; docs. VII <b),10;
VIII <a),3, (c),12; IX Cb),21. >del—kaiami<y)ento< “del
casamiento”; doc. VII <a),20. >no—kaiara< “no casará”; doc. VII
<a),21. >kaie< “casó”; doc. XV,2.
>kaia< “casa, vivienda”; docs. XXI,!!; XXII <b),10. >ka¡d< “casas,
viviendas”; doc. XVII Ca),8. >kaiika< diminutivo de
casa; doc. XVII Cbtl3. >la—kalillac “la casilla”; doc. XVII
Cat3,19. >ka~ai< “de casa, caseras”; docs. XXI,3; XXIV (a),!!.
>ka~lcan< “CascAn”, apellido; doc. XXIX (b),18.
>kaio< “caso, suceso, casualidad, circunstancia”; doc. XXXIX (a),10,
<c),7,14. >kaioic “casos”; doc. XXXIX <c),7.
>lcaiioc “delgado, fino”; doc. XXI,!.
>ka~ta< “casta, raza o linaje”; doc. XL Cb),13.
>de—kaitaffarel< “de Castañares”, topónimo; municipio de La Rioja; doc. VII
Cbtl9.











“Castilla”, topónimo; docs. VIII <a),13; IX <4,12; X <4,9.
>kaitellano< “castellano”; doc. XXIII <b),6.
“y la cautiva”; doc. VII Ca),23.
“catorce”; docs. XVII (c),18, (f),17; XXIV (c),4.
“causa, motivo”; doc. XXXIX (c),8; LI,?.
“que”, pronombre relativo y conjunción, existente en casi
todos los romances; docs. VII Ca),27; VIII <a),2, (c),13; XVII
<4,4; XVIII <c),3; XXIV (b),16; XXIX (4,9,11,12,14, Cb),13,14,15;
XXXIX <a),3.6,9,ll,13,17, Cb),3,6.’7,l0,12,16,19, <ct2,10; XL
(b),9,10,13; XLII,3,l1; XLVI Ca),3; LI,3,4. >al—ke< “al que”; docs.
XLII,15; XLVII,1,2. >e—ke< “y que”; doc. XLVII,3. >i—ke< “y
que”; docs. VII (aXl4; IX <a),19. >ke—lc “que él”; doc. VII (a),?.
>ke—le’c “que le”; docs. X <b),22; XVíI <c),7. >a—lo—kec “a lo
que”; doc. XLII,2. >de—lo—ke< “de lo que”; docs. XVI (a),2; XVII
(a),3; XXIV Cc),9. >i—ke—no< “y que no”; doc. VII (a),24, <b),l.
>ke—no< “que no”; docs. VII <b),5; XLII,14. >i—lo—ke< “y lo
que”; doc. VIII <b),22. >lo—ke< “lo que”; docs. VIII (a),?; IX
(b),24; XXIX <b),7; XXXIX Cb),17; XLII,6,9; LI,5.
“quebrantadas” < quebrantar; doc. LXI,8.
“crecimiento” < crecer; doc. VII Ca),27.
“creyesen” < creer; doc. LXI,13.
“se querrá” < quererse; doc. XXIX Ca),15. >Iii—lci(y)ere’c “si
quiere”; iii es un término latino contracción de si vis: “si
quieres, por favor”; doc. XXXIX (b),3,7—8.
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>kini(y)entok “quinientos”; docs. VIII (b),28; XV,5,I0. >kinyenta¡c
“quinientas”; doc. XVII (e),20.
>kinze< “quince”; doc. XVII Cg),!S,20. >a—kinze< “a quince”; doc. XVII
<f),1. >i—kinze< “y quince”; doc. XVII (e),6.









“quitarás” < quitar; doc. LI,4.
“por quito, por pagado”; docs. VII (a),!!; VIII (a),16, <b),25; IX
<a),15. >lo—por—kito< “<da)lo por quito, (da)lo por pagado”; doc.
X (a),12.
“quien”; docs. VII (b),14; IX <b),24; X <b),17. >a—ki<y)en’c “a
quien”; doc. XLVII,4. >ki<y)en—lo¡< “quien los”; doc. VIII (c),13.
“donde quiera”; doc. VII <a),27.
“cobranza, acción u operación de cobrar”; doc. XLVI (a),4.
“cofia, gorra que se usaba para abrigar y adornar la cabeza”;
doc. XXI,12.
“colas, pasta de pegar”; doc. XVII (a),14.
>kolorado<
>en—el—kollar<
“colorado, rojo, encarnado”; doc. XVIII (a),12.
“en el collar”; doc. XVIII (a),14.
>komoc como”, adverbio y conjunción, del latín vulgar quomo,
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contracción del latín quam5do; docs. X (b),21; XXIX <a),2, (b),l;
XXXIX (a),12, (b),8,10,18, <c),1; XLVI <a),4; LI,5.
“con”, preposición, del latín cum; docs. VII <a),13,16; VIII (c),12;
IX (b),23; X <b),21; XV,3; XXIII <b),14; XXIV <a),2,9, <b),4;
XXXIII,10; XXXIX (a),3, <b).16, (cUí. >kon—lo—ke< “con lo
que”; docs. VII (b),9,13; VIII <c),10; IX (b),19. >kon—lo—ke—le<
“con lo que se”; doc. X <b),16. >o—konc “o con”; doc. VII (a),23.
>kon—ke< “con que”; doc. VII (a),21.
>konbenible< “convenible, conveniente” < convenir; doc. XLII,4.
>konbenido< “convenido”; doc. XXXIX (b),1?.
>kondivi<y)on< «condición”; doc. VII <b),4; XXIX <a),8. >iu—kondivi<y)on< “su
condición”; doc. VII (b),5. >kondivi<y)onei< “condiciones”; doc.
XXIX (a),1?, (b),18—19.
>i—koneqe< “y conoce”; doc. XXXIX <b),13. >i—konoqe< “y conoce”; doc.
XXXIX <b),15. >kono~i<y)o’c “conoció”; docs. VII (b),14; VIII
(c),14; IX (b),24; X <b),l?. >kono~imi<y)ento.c “conocimiento”;
doc. XXIX (b),8.
>konfi(y)eio—me< “confiésome” < confesarse; del latín con fiteor—fessus sum;
doc. XXXIII,5,9.




“su compañero”; doc. XXXIX Cc),! 1.
“compañía”; doc. VII <a),18.
“compra” < comprar; doc. XVII (a),5. >konp<a)ré< “compré”; doc.
>kon’c
XVII (a),4,10, <b),9, (e),4, (g),1S.
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“compasadas, distribuidas <proporcionalmente)”; doc. XXXIX
<a),13.
“parentesco” (procede de “consograr”, intransitivo antiguo
“consuegrar”, de consuegro); doc. VIII (a),2.
“contado”; doc. XXXIX <a),16, (b),15. >kontaron< “contaron”;
doc. XXXIX <b),2,6.
“contra”, preposici6n propia; docs. XXXIX (a),I0, Cc),!!; XLII,2.
>kont(a)rai’c “contras”; doc. XXIX <b),20.
“continente”. Aquí tiene el significado de “ausencia
continuada”; doc. VII <a),26.
“contenta, satisfecha, pagada”; doc. XXIV <c),8,10.
“corazón”; doc. XXXIII,5,9.
“Córdoba”, topónimo; doc. VII (btl2.
“un cordón” < cuerda, del latín chórda; el valor diminutivo del
sufijo -6n hace probable que, como otros tantos términos
relativos al vestido, venga del francés antiguo; doc. XVIII
(a),l5.
“corriente (moneda que está en curso)”; doc. XXIX <a),?.
>korri(y)ente< “corriente, en curso”; doc. VIII (a),12—13.
>korri<y)entei< “corrientes <monedas en curso)”; doc. IX <a),12;
X (a),8.
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>en-la-kort< “en la Corte” (cuerpo consultivo—legislativo de los reinos
medievales); doc. XXXIX (b),4,5.
>kortina< “cortina, paño con que se cubren puertas, ventanas, camas,
etc.”; docs. XXIII (a),16; XXIV (b),9. >kortina~c “cortinas...”,
plural del anterior; docs. XXII <b),3,7; XXIII (a),3,1l, (cX3;
XXIV (b),6.
>ko~aC “cosa”; doc. VII (a),25, (b),3; LI,3. >ko~a~c “cosas”; doc. XXXIX
<a),13, (b),l0,l8.







“y costumbre”; docs. VIII <b),27; IX (b),13,14; X (b),6,?.
“la cota, jubón, vestido, corsé”; doc. XVIII (a),2.
“contentar (satisfacer, pagar)”; doc. XLVII,4.
“algodonadas” < algodón, del andalusí qu;ún < del árabe qu~n;
doc. XXIII (b),5. >kotonado< “algodonado”; doc. XXIV (4,14,15.
un vestido”; del francés ant. crev~; doc. XVIII (a),4.
>uno~—kri~ti(y)ano~c “unos cristianos”; doc. XVII Cc),l—2.
>kunjillo~C “Cunchillos”, topónimo; municipio de la provincia de Zaragoza;
docs. XXII <a),4; XLII,20.
>kunp(i)lir< “cumplir”; doc. XLII,12. >kunp<i)lida—ment’c “cumplidamente”;
doc. XXXIX (b),2—3. >i—kunp(i)lidament< “y cumplidamente”;
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doc. XXXIX <b),12. >kunp(i)lido< “cumplido”; doc. LXI,3.
>kunp<i)limi<y)ento< “cumplimiento”; docs. VII (a),12; VIII
<a),18; IX (a),l7; X <a),13.
>de—mii—kuñados< “de mis cuñados”; doc. XVI <a),3.
>ku(w)al ki(y)ere< “cualquiera”, adjetivo y pronombre indefinido; doc. XXXIX
<ctlO; >kwal ki<y)ere kec “cualquiera que”; doc. XLII,14.
>ku(w)al ki(y)ere< «cualquier”; doc. XLII,14. >la—ku(w)al’c “la
cual”; docs. VIII (b),23; XXIX <a),6. <b),12,16; XL (b),14.
>lo—ku(w)al< “lo cual”; docs. XXIX (a),16; (bXl9; XLII,3.
>ku(w)ale¡c “cuales”; docs. VII (a),l0; VIII (a),15; IX (a),14; X
<a),l0; XXIX (a),!?, (b),3. >ku(w)alei ki<y)ere< “cualesquiera”;
doc. XXXIX (a),19, <b),10. >los—ku<w)alei< “los cuales”; doc. VIII
<b),28. >ku(w)alke’c “cualquier”; doc. XXXIX Cc),!!.
>ku(w)alki(y)ere< “cualquier”; doc. XXXIX (a),10.
>o—ku(w)alki(y)ete< “o cualquier”; doc. XXXIX <a),6.
>ku(w)ando< “cuando”; doc. LII,8. >o-ku<w)andoc “o cuando”; docs. XXIX
(a),9,14; XXXIX (c),10.
>ku<w)anto< “cuanto”; docs. VIII (a),6; XXIX (a),2;






“cuarenta”; doc. XLVII,3. >a—ku<w)arenta< “a cuarenta”; doc.
XVII <e),10. >i—ku(w)arenta< “y cuarenta”; doc. IX <a),13.
“cuarto”; doc. XXIV <c),2,15.
“y cuatro”; doc. XIX (bX6.
“el cuarto”, adjetivo y nombre ordinal y partitivo
correspondiente a cuatro; doc. XVII (c),4.
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>ku<w)atro< “cuatro”; docs. IX <a),!?; X (a),13; XVII <cLil, <f),4, (g),8,!3,
(ht3; XVIII (c),6; XXI,8; XXIX (b),4,,5,12,l?,22,23,24.
>de—ku<w)atro< “de cuatro”; docs. VII <a),l2; VIII (a),18.
>en—ku(w)atro< “en cuatro”; doc. XVII (e),5. >i—ku(w)atroc “y
cuatro”; docs. XVII (e),19; XIX <b),8,9.
>kuCw)atro—Qi(y)entol< “cuatrocientos«; does. VIII <c),6—7; XXIV (b),21.






“a cuenta, acción y efecto de contar”; doc. XV,!!.
>a—ku<w)enta—de< “a cuenta de”; doc. XV,6.
“cuentas”; doc. XVIII <a),!.
“cuero, piel de los animales curtida”; doc. XVIII Cc),?.
>un—ku(w)eroc “un cuero”; doc. XVIII (c),5.
“mi cuerpo”; doc. XXXIII,9.
“cuesta” < costar, valer; doc. XVII (a),3.
>en—lai—ku(w)eitaic “en las cuestas, en la superficie del espejo”; doc. LII,4—5.
“cuidas (arrendamiento)”; doc. XXIX <b),5.
D
“dar”; doc. XXIX (a),t6. >de-dar< “de dar”; doc. XXXIX <a),?.
>de—dar< “de dar”; doc. XXIX <b),25. Mo k—a de—dar’c “lo que ha
de dar”; doc. X (b),5. >i—da< “y da”; doc. X (a),12. >i—da—lo< “y
dalo (lo da)”; docs. VII (a),!!; VIII (a),16, (b).25; IX (a),15.
>darC
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>dada¡’c “dadas”; docs. XXXIX <c),15; XLII,10. >me—a dado< “me
ha dado”; doc. XL <b),12. >daran< “darán”; doc. LI,4. >deií<
“deis”; doc. XLVI <a),4. >di< “di”; doc. XVII (o),?. >di(y)e~en<
“diesen”; doc. X <b),22. >di(y)o< “dio”; docs. VII <b),9; X (b),22;
XL <a),7. >le—di(y)oc “le dio”; docs. VIII <c)j0; IX <bX2O.
>daroka< “Daroca”, topónimo; municipio de la provincia de Zaragoza;
doc. XLVI <a),6.
>o—datiba< “o dádiva (donación, regalo)”; doc. XXXIX (a),9.
>de< “de”, preposición; docs. VII (a),6,?,7,8,13,13,14, l8,l8,22,24,25,29,
<b),1,l0,12,12,15,16,18,19; VIII (a),5,8,1O,12,14,19, (bX25,
<c),5,6,9,10,1 1,16,18; IX <a),9,9.10,12,17,19, (b),14,19,25,26,27; X
(a),7,9,10, (b),6,20,20,23,26,26,27,27,29; XV,2,3,4,5,9,10,1 1; XVI
<a),5,7,8,9,l0,1l,12,13, (b),5; XVII <a),4,5,?,10,14,15,19,22,
(b),4,12,14,16,18,21,22, (c),1,2,3,9,10,1 1,12,l?,18, (d),11,12,14,
(e),l,4,8,10,18,19, (f),6,1S, (g),6,?,9,10,ll,12,14,17, (h),1; XVIII
<a),l,2,3,4,6,8,11,13,14,15,16, (d),2,3,5, <c),5,?,8,9,ll; XIX
(b), 11,12,16; XXI,5,6,8,10,12,13,14,15,16,19,21; XXII <a),2,4,5,6,8,
(b),5,6,9, 10,11,14,15,17,19,20; XXIII (a),l,2 >de< “de”; docs.
XIX <b),12,15; XXIX (b),25; XXXIII,2; XL (a),5. >e—de< “y de”;
doc. XLVII,2. >i—de< “y de”; docs. VII <a),35; X (a),10; XVI
(a),12; XVII (c),3; XXXIX (a),15,l8. >o—dec “o de”; doc. XXXIX
(a),7,9.
>deban< “deván <cubrecama, sábana)”; doc. XXIV (a),6. >debanleitoc
“cubrecama, sábana”; doc. XXIV (b),?.
>i—debaten< “y debaten” < debatir, discutir; doc. XXXIX (c),8. >debatidaíc
“debatidas, discutidas”; doc. XXXIX (c),15,16.
>debe< “debe” < deber; doc. XVIII Cc),?. >debdo< “débito, deuda,
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obligación”; doc. XXXIX <a),6,8. >debido< “debido”; doc. XXXIX
(a),8. >debo< “debo”; doc. XVIII (c),2.
“debedó” < debedar (prohibir, vedar); doc. VIII <a),4.
>debedado¡< “vedados, prohibidos”; doc. VII (b),1. >debi<y)ede<
“debede (prohibiese, vedase)”; doc. VII (b),3. >la—debi(y)ede< “la
vedase, la prohibiese”; doc. VII (b),l.
>deqi(y)enb(e)re<
>dedo<
“diciembre” (mes del año); doc. XXIV (c),4,7. >degi(y)enbre<





“de gran”; doc. LXI,2.
“del” art. contracto; docs. VII (a),23; VIII (a),2,3,4,5,13,
(c),4,4,l0,1 1,15,16; IX (b),19,20,27; X (a),13, (b),22; XXII <b),13;






“delante”; doc. X (b),25.
“un delantecama (delantelecho)”; doc. XXII (a),20,21.
“demandara” < demandar; doc. VII (a),33. >o—demandaic “o
demandas”; doc. XXIX <b),1S.
“denuesto” < denostar <injuriar, infamar de palabra); doc. VIII
<a),4.
“desposados”, participio activo de desposar (casar); doc. XLII,8.









“después” <mdv. de tiempo); dcc. XLVII,2. >deipu<w)ei<
“después”; docs. VII (a),19,33; XXXIX (cX12; XLVI (att; LII,10.
“derecho, calidad de derecho, autoridad”; doc. XXXIX (c),5—6.
“derechos”; docs. XXIV (c),9; XXIX (b),l3.
“derretidas” < derretir; dcc. LíA. >i—derri—tm—Ie< “y derritase, y
se derrita”; doc. LI,6. nc a—derretidoc “se ha derretido”; doc.
LI,5. >i—derrite—las’c “y derrítelas”; doc. LI,3.
“derrocada” < derrocar; doc. LXI,?.
“dejarían” < dejar; dcc. LXI,14.






“la expensa, el gasto”; doc. VII <a),35. >de—lai—de~peniafr “de las
expensas, de los gastos”; doc. XL (4,6—?. >i—deipen~a~< “y
expensas”; doc. XXXIX (bt9, <c),2.
“en la decena”; doc. XXIX (b),26.
“día” (éste parece el significado en su contexto); doc. XVII
(bt2I.
“digno”; doc. LXI,!.
“digo” c decir, dar promesa de pago; doca. XIX (a),2, <b),6,9;
LXI,2,3.6. >dijja<”dicha (dicho o afirmación de alguien)”; doc.
XVII <b),13. >dijjo< “dicho”; docs.XVII <c),5,19, (d),2,6,l6, <eX3;
XL <a),?. >dijjol< “dichos”; doc. XLII,15. >del—dijjo< “del
dicho”; dcc. XVII (d),19, (f),l,9,13, (g),2. >el—dijjoc “el dicho”;
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doc. XVII (b),22, (c),14, <d),2,7. <f),15. >loí—dijjoi< “los dichos”;
doc. XVII <f),2. >diii(y)eien< “dijesen”; doc. XLII,1O,15. >di~o<
“dijo”; doc. XL (b),12. >dii~o< “dicho”; doc. VIII (a),18. >ditac
“dicha”; doc. XXIX (b),14,15. >en—la—dita< “en la dicha”; doc.
XXXIX Cc),!. >la—dita’c “la dicha”; docs. XXIX (a),16; XXXIX
(a),!?. >lai—ditai< “las dichas”; doc. XXIX (b),6,20. >dito<
“dicho”; doc. XXXIX <b),1l,13,14,15,16. >k—el—dito’c “que el
dicho”; does. XXIX (a),10,15; XXXIX <a),8. >k—en—el—dito< “que
en el dicho”; doc. XXIX (a),18. >lo~—ditoic “los dichos”; docs.
XXIX <a),l0; XLII,16. >dize< “dice” < decir; doc. LXI,2. >dize<





“menciona, dimienta” < dimentar, mencionar; doc. X (b),16.
>~e—dimi<y)enta< “se menciona”; docs. VII (b),13; VIII (c),13; IX
<b),24.
“dineros”; (dinero según Borao es “ochavo, moneda imaginaria
de dos maravedises y dos tercios, o sea la decimosexta parte de
un sueldo”); docs. XVI (a),6; XVII <a),5,22, <b),2,19,
(cX3,?—8,11,20,21, (d),5,13,18, (e),2,11,20, (f),4,12,16,
<g),8,l3,16,1S,19,20, (h),3; XXIV <b),22. >del—dinero’c “del
dinero”; doc. XIX (b),2.
“disposición”; doc. XXIX <a),16.
“día”; docs. VII (b),15; VIII (c),4,15; IX <bt26,27; X (b),19,26;
XVII (e),3,7, (g),9; XXI,21; XXIV (c\4,7; XXIX (a),19, (b),26;
XXXIX <e),!?; XLII,11. >del—di(y)a< “del día”; doc. VII (a),33.
>i—(y)el—di(y)a< “y el día”; doc. XVII (g),5. >di(y)ai’c “días”;
docs. VII (a),34, (b),16; VIII <c),16; X (b),19; XV,4,9; XVII <d),1,
(g),2,14; XXIV (c),4; XL (a).5,7.
>di<y)az< “Día?, apellido; doc. XVII <a),15, (e),4.
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>a—di(y)eÉo< “a Diego”, nombre propio masculino; doc. XVII Cd),9.
>a—di<y)e~o< “a Diego”; doc. XIX (b),1I. >al—di(y>ego< “al
Diego”; doc. XIX (b),5. >i—di<y)e¿o< “y Diego”; doc. XVII Cd),?,
Ce), 14.
>diCy)ez< “diez” <numeral cardinal); doc. XVII <a),16, <b),22. >a—diCy)ez< “a
diez”; doc. VIII <416. >a-di(y)es—di(y)aíc “a diez días”; doc. VIII
>diCy)o~<











“diecinueve”; doc. XVII Cb),2.
“diecisiete”; doc. XVII Cf),5.
“moneda antigua de oro”; doc. IX <a),12. >doblai< <plural del
anterior); doc. IX <a),11,14,l6.
“piezas de madera de varias dimensiones”; doc. XVII Cdt3.
“doceno, duodécimo” (numeral ordinal); doc. XXI,2!.
“el domingo” <dfa de la semana); doc. XVII Cd),!, (f),8.
«don” Ctratamiento que se antepone al nombre propio, no al
apellido); doc. VIII Ca),13.
“doné” <donar; doc. XIX Cb),10.
“dos” <numeral cardinal>; docs. VII <a),30; XVI Ca),10. Cb),5; XVII
(a),13,15, (b).4,16, <c).21, (d),9, (e),9,19, Cg),!?; XVIII Cc),!!;
XXI,12; XXII (a),7,8,11,12, Cb),9; XXIII (a),!!, (b),2,3; XXIV
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<a),13, Cb),11, Cc),3,16. >a—do~< “a dos”; doc. XVII (e).16, (gXl4.
>i—do~< “y dos”; docs. VIII Cc),5,18; X (a),9; XVII Ca),21, (c),?,12,
Cd),13; XVIII Cd),3,4; XXIX <bt2?. >laí—doi’c “las dos”; doc. XVII
Ca),8.
“doce” (numeral cardinal); docs. XVII (c),9. <g),12; XXIX (b),24.








“docenas”; doc. XVII (a),15.
“doscientos”; docs. IX <a),12; XLII,13,16.
“ni duda”; doc. XXXIX (c),6.
“un ducado, moneda de oro que se usó en España hasta el siglo
XVI”; doc. XVII Ca),18. >un—duqadoc (vid, anterior); doc. XVI
Ca),12.
“Abdurrahmín”, nombre propio maasculino árabe; doc. XXIII
<c),3.
“Dueñas”, topónimo; municipio de la provincia de Palencia;
docs. XVI CaLS; XVII Cb),18, <c),9,17, <0,7,18, Cg),6,l1.
E
>6eiteno< “seisavo”, nombre partitivo correspondiente a seis; doc. XXII
<b), 12
>el< “el”, articulo determinado masculino singular; docs. VIII (b),26;
IX <b),26; XVII <d),4; XXXIX (b),3, Cc),l3....
lic
>el< “él”, pronombre personal de tercera persona masculino singular,
con que se representa a la persona de que se habla; docs. VII
<a),14; IX (a),19; XXXIX (a),3,10, (b),16,17; XL Cb),12; XLVII,!...
>a—el< “a él”; docs. VII <a),29,32; XXIX (a),!!; XXXIX (a),8.
>d—el< “de él”; doc. VII (b),9,10. >en—el< “en él”; docs. X <a),8;
XXII Cb),12; XXIX <a),7,22,23; XXXIII,l,6; XXXIX (bXl; LI,3;
LII,6. >i—<y)el< “y él”; doc. VII Cb),12. >k—elc “que él”; doc. X
(b),22. >o—el< “o él”; doc. XXIX (a),10. >ella< “ella”, femenino
singular del anterior; doc. XVII (g),16. >a—ella< “a ella”, doct
VII (b),7; VIII Ca),3, <c),8; IX (b),1?; XXIV <c),9. >kon—ella<
“con ella”; doc. VII (a),20. >d—ella< “de ella”; docs. VII
(a),21,22,25,26,31,32,34, (b),3,4; VIII Ca),15; IX (a),14, (b),23; X
Ca),l 1. >i—(y)ella< “y ella”; docs. VII (b),8; VIII Cc),8; IX Cb),l8.
>i—(y)el(la)< “y ella”; doc. VII CbX4. >elloc “ello”, neutro del
anterior; doc. XXIV (c),10. >kon—ello< “con ello”; doc. VIII
(a),8. >d—ello< “de ello”; docs. VII Ca),l1,13; VIII (a),4,16, <b),25;
X <a),12, (b),25; XXIV Cc),!!; XXIX Ca).16. >elloI< “ellos”, plural
del pronombre personal de tercera persona masculino; docs. VIII
<c),13; XXIX (b),14; XLII,?,9. >a—elloi< “a ellos”; doc. VII (b),3.
>d—ello¡c “de ellos”; docs. VII (a),30, (b),14; VIII (c),14; IX
<b),25; X (b),17; XXXIX Cc),!!; XLII,12. >i—elloi’c “y ellos”;
docs. VII Cb),14; X (bXlS. >por—elloi< “por ellos”; docs. VII
(b),14; IX <b),24; X Cb),17. >i—kon—ellok “y con ellos”; doc.
XVII (ct&.
>en< “en”, preposición; docs. VIII (c),?,16; XXII Cb),15; XXXIII,2,l1;
XXXIX <a),!?; LI,3. >en—la< “en la”; doc. XXXIX (a),!!.
>iCy)en< “y en”; doc. XXXIX (b),5. >y—en< “y en”; doc. VIII
(c),14.
>enbarkoc “embargo, acción de embargar los bienes”; doc. XXIX <b),20.
>un-enbeic “un envés, revés” (se emplea particularmente refiriéndose a las
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telas); dcc. XXIII (a),!0.
>enbiCy)are< “enviaré” < enviar; doc. XLVII,5. >lo—enbi(y)adei’c “lo enviáis”;
doc. XLVII,4.
>endalsa< “endosa” < endosar < del latín indursare “ceder a favor de otro
un documento firmado o una propiedad”; doc. XXIX (b),!6.
>el—enfermoc “el enfermo”; doc. LII,6.
>m—enkomendarc “encomendarme” <encargar a una persona un saludo para otra);
doc. XLVI Ca),!.
>d—enkrabi<y)ar< “de enclavar, clavar, fijar algo con clavos”; doc. XVII <e),9,
Cg),!?.
>enpara’C “amparo, protección, acción y efecto de amparar”; docs. VII
(b),8; VIII (c),9; IX Cb),19.
>enpeña~< “empeñas” Caqui tiene el significado de sebo, manteca); doc.
LI,2,5,6.
>l—enpeña--lcon< “le empeña con” < empeñar (dar a alguien una cosa en depósito
para obtener un préstamo de cuya devolución responde esa
cosa); doc. XXIX Ca),16.
>en—pero< “empero, sin embargo”; doc. LXI,14.
>en—peCro)—iiCy)erbo’c “empero (yo) sirvo, sin embargo (yo) sirvo”; doc. LXI,4.
>i—(y)enpuCw)ei< “y empués <después)”; doc. LI,3,4,6,?.
>enrrike< “Enrique”, nombre propio masculino; doc. VIII (a),!3.
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>enleñore<y)ar< “enseñorearse, hacerse dueño de una cosa excluyendo a otros”;
doca. VII <b),9; VIII Cc),!0; IX <b),20.








“y la entrante” <tiene el mismo significado que el árabe
ad—dhxila); doc. VII (a),22.
“entre”, preposición; doc. XVII (a),8. >entCe)r—elloi< “entre
ellos”; doca. XXXIX <aXll,13—!4,14, (c),2,8; XLII,ll—!2.
>entr—elloi< “entre ellos”; doc. XLII,4. >ent<e)re—loic “entre
los”; docs. VII (b),2; XXXIX (c),4.
“de herbaje <alfalfa)”; doc. XIX <b),?.
“heredades <posesiones, propiedades)”; doc. XXIX (b),3,6,2!.
“o herederos”; doc. XXIX Ca),!0.
“hermano”; doc. XLVII,2. >i—¡u—ermano< “y su hermano”; doc.
XVII (g),4.
“es” < ser; docs. VII <a),S, (b),8; VIII (a),7,!2; IX (a),!!,
(b),j3,!8; X Cat8; XXIV (a),1; XXIX (a).3, Cb),2,5; XXXIX (a),5;
XLVII,2. >Cy)—ei.c “y es”; doc. XXIX (a),6. >i—Cy)eic “y es”; doca.
VIII (a).2; IX (b)j4. >iea< “sea”; doca. XVI <a),!; XVII <a),2;
XIX <b),l. >ie’ido< «sido” <participio); doc. XXXIX (b),!l.
>y—a—ie’ido< “y ha sido”; doc. X (b),22. >Iera< “será”; docs. LI,8;
LXI,3. >ieraic “serás”; doc. LXI,6,7. >¡e<y)a’c “sea”; doc. XV,2.
>IeCy)er< “ser”; doc. XXXIX (c),1. >¡iac “sea”; docs. IX Ca),19;
XXXIX Cc),!4. >iian’c “sean”; doc. XXXIX <c),15. ‘ii(y)a< “sea”;
doca. VII (a),14,22,23,25,30,32,34,35, <b),4; VIII (a),2,5. >~i<y)anc
1,3
«sean”; doc. XXXIX Cc),!5. >ii<y)en< “sean”; docs. VIII (a),!4; X
<a),!0. >ion< “son”; docs. VIII (bX28; XXIII (a),!; XXIX Cb),3.





“Isidro”, nombre propio masculino; doc. LXI,2.
“escaqueado o decorado en escaques, como el tablero de ajedrez,
y de varios colores”; docs. XXI,!; XXIV (a),20. >e~kake(y)adú<
“escaqueadas”; docs. XXII (a),9; XXIII (b),4.
“esquiladores” c esquilar <del antiguo aragonés esquirar; doc.
XIX <b),3.
“y escriba” < escribir; doc. LII,4. >eik(i)ribera~< “escribirás”;









“desmenuzada, menguada”; doc. LXl, 12.
“de España”; doc. LXI,?.
“espetos”, del gótico spitus, “asador de varilla”; doc. XXIII <b)15.
“espejo”; doc. LII,3—45,9.
“expensas, gastos”; doc. XXXIX (a),16—!?.
“esta”, adjetivo demostrativo femenino singular; doc. LXI,l,3.
“que está” < estar; doc. XVIII <a),!4.
“estado, situación”; doc. LXI,?. >en—eitado< “en estado, en




“estañados, cubiertos o bañados con estaño”; doc. XVI <b),2.
“este”, pronombre demostrativo masculino; doc. XLVII,4.
“estrecho”; doc. XXIV (a),!9.




“estrellas”; doc. VIII <a),6.
“estimado, valorado”; doc. XXI,!9. >eitimaviCy)onei<
“estimaciones, valoraciones”; doc. XXXIX Cb),8—9.
“de estopa (tela gruesa tejida con la hilaza de la estopa)”; doc.
XXII (a),?,!S.
F
“hago” < hacer; doc. X Cb),2!,24. >faze< “hace” < infinitivo
antiguo fer; docs. VII Cb),!!,!7; VIII Ca),8, (c),20; IX (b),2!,28;
X (b),!4; XXIV (c),1!; XXXIX <a),!. >faze—le< “hácele, le hace”;
docs. VII Ca),?; VIII (a),!!; X <a),?. >i—faze—le< “y hácele”; docs.
VII (a),! 1; VIII Ca),16, (b),25; IX <a),!5; X <a),1!. >ii—fara< “si
hará”; doc. VII (a),25, <b),3. >an ie’ido feitd< “han sido
hechas”; doc. XXXIX Cb), 10—!!. >¡e<y)er feitak “ser hechas”;
doc. XXXIX Cc),!. >fuC’w)eien feitalc “fuesen hechas”; doc.
XXXIX (c),3. >feitoc “hecho”; docs. VII Cb),!5,!5; VIII
Cc),4,!5,!5; IX <bt26,26; X Cb),!8,!8,26; XXI,2!; XXIV (c),4;
XXIX <b),26; XXXIX <a),3. >el—feitoc “el hecho”; doc. VII
ta),30. >¡u—feito’c “su hecho”; doc. VII (a),22,25,32,34, (b),3.
>fejja< “hecha”; doc. XLII,!2. >fejjas< “hechas”; doc. XLII,!!.
>fejjo< “hecho”; doc. XLII,!6,!9. >fejjoi< “hechos”; doc.
XLII,16. >en—fer—le< “en hacerle”; doc. VII (a),16. >fizi(y)eron<
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“hicieron’; doc. XXXIX (b),1. >hagei> ‘hagáis”; doc. XL <b),l0.
>no se aya hejjo’c “no se haya hecho”; doc. LI,3.











“alfaquí, doctor o sacerdote musulmán”, del árabe
faq?h “teólogo y jurisconsulto”; doc. XLVI Ca),!. >l—alfaqth’c
“el alfaquí” (Idem anterior); doc. X (b),24; XLII,?.
“y falsas”; doc. XXXIX Cct!6.
“faltaba” < faltar; doc. XVI <412.
“faltas, ausencias, carencias”; doc. XVI (a),!0.
“han” < haber; doc. XXIX Ca),I0.
“fanega, medida de capacidad para áridos, tierra en que se
puede sembrar una fanega de trigo”, del árabe faniqa “saco
grande, costal”; doc. XLVII,3.
“Francisco”, nombre propio masculino; doc. XVII Ca),!0.
“hasta”, preposición; docs. XXXIX <c),3; XLII,!!. Para su
evolución etimológica, ver art. de Corriente en Zeirschrift
filr romanische Philologie. 1983, págs. 29—32.
“en fe, creencia, religi6n”; docs. VII <a),!4; IX (a),!9.
“Fréscano”, topónimo; municipio de la provincia de Zaragoza;
doc. XLI Cc),!!.









“la ferrería”; doc. XXXIX <a),12.
“hijo”; doc. LXI,4.
“hija”; docs. VII <a),?; VIII (a),!0; IX (a),9,9; X (a),?; XXIV <c),9.
>fillo< “hijo”; doct VII <a),6, <b),12; VIII Ca),8. >de—filloc “de
hijo”; doc. VII Ca),2!,23. >mi—fillo< “mi hijo”; doc. XV,8.
>o—filloic “o hijos”; doc. XXIX <4,10.
“no queda”, del infinitivo fincar < hincar < latín vg.
1 igicare “quedar, permanecer”; doc. XXXIX (cL4.
>finkamiCy)ento< “acción o efecto de fincar”; doc. XXXIX
(ctS. >finkan.c “quedan”; doc. XLII,!8. >finkantc “quedan,
restan Cío restante, lo que queda)”; docs. VII Ca),1!; VIII (a),!6;
IX (a),16; X <a),!2.
“firmar; docs. VII (b),10; VIII Cc),!!; IX (b),2!.






“fianza”; doc. XL (a),5,6.
“hierro”; doc. XXXIX Ca),18.
“físico”; doc. VIII Cc),2!.
“lo fío” < fiar; doc. XLVI <a),4.
“florín, moneda florentina” < del italiano fiorino; doc. XXIV
(c),3.
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“funda (de almohada)”; doc. XXII Ca),23.
“formó” < formar; dcc. VIII <a),2.
“fue” < ir; docs. VII Cb),!5; VIII <c),4jI5; IX (b),26; X
<b),18,2!,26; XXI,2!; XXIV <c),4,8,!0; XXIX <b),26; XXXIX
Ca),!!, Cc), 17; XLII, 19. >i—fu(w)ec “y fue”; doc. XV,4,
>fu(w)eron< “fueron”; doc. XXXIX <a),13, <c),20. >i—fu(w)eron<
“y fueron”; docs. X Cb),23; XLII,8. >fu<w)eiec “fuese”; doc.
XXXIX (a),7,8,9—10, Cb),17. >fu(w)eienc “fuesen”; docs. XXXIX
CcX3; XLII,!!.
>fuCw)e¿o< “fuego”; doc. LII,8.
>o—por—fu<w)erca< “o por fuerza”; dcc. VII (a),2?.
>fu(w)erte< “fuerte”; doc. LXI,9.
Ú
>~anadoi< “ganados” < ganar; docs. VII <b),?; IX (bU?. >o—por—¿anar< “o




“gracia”; docs. XXIX (a),2.16; XLVII,2,5. >i—iu—¿(a)ravi(y)a< “y
su gracia”; docs. VII Ca),S; VIII Ca)!2; IX <a),!!; X Ca),?.
>la—tu—¿(a)raQi(y)ac “la tu gracia”; doc. XXXIII,10.
“gran”; dcc. LXI,l0,14. >tCa)randei< “grandes”; doc. XVII (a),21.













“a Guillén”, nombre propio masculino; doc. XVII <dt9.
>i—¿ilem< “y Guillén”; doc. XVII Cd),?.
“guindas <fruta)”; doc. XVII Cc),3,!2.
“el guiador” <significa lo mismo que en árabe al—hadO; doc.
VIII (a),5.
“gorguera, adorno que se ponía antiguamente alrededor del
cuello, consistente en una tira de tela ancha y almidonada, con
pliegues sujetos por el centro, de modo que una mitad se abría
hacia arriba rodeando la cabeza y la otra hacia abajo”; doc.
XVIII (a),3.
“descortesía, ignorancia”; doc. XXXIX (b), 14.
“gorronera” < gorrón (“espiga recia, que encajada en un agujero
u hoyo, sirve para facilitar el movimiento de una máquina:
como las que se ponen en las ruedas de molino y en las puertas
de la calle”); docs. XVI Cb),6; XVII (g),20.
“gozo, placer”; doc. VIII (a),5.
>guCw)arneverla< “guarnecería, adornarla”; doc. XVIII Ca),9.
>áuCw)arrai<
>a-¿u(w)eyt<
“Guarras”, apellido; doc. XXIX (a),4.
“a ocho”; doc. XXXIX Cc),!8.
>i—~u<w)eytanta< “y ochenta”; doc. XXXIX <c),!9.




“Ariza”, topónimo; municipio de la provincia de Zaragoza; doc.
XVII Cg),!S. >hartzac “Ariza” <idem anterior); doc. XVII (gLIO.
“el hijo”; doc. XL (b),!!. >i—hijoi’c “y hijos”; doc. XLVI (a),2.
“hojas”; doc. XVI (b),5. >i—Ia—hoja< “y la hoja”; doc. XVII
Cg),20. >i—hoju(w)ela< “y hojuela” (diminutivo de hoja); doc.
XVI (b),6.
1
“de Yprés”. topónimo; municipio situado en Bélgica; doc. VIII
(b),23.
“irá” < ir; doc. VII (a),2?. >de—ida< “de ida, acción de ir”; doc.
VII (4,35.
“ítem”; docs. XVI <a),7,9,!!,13, (bt!,3,4,5,6,7; XVII
Ca),7,!0,!3,!5,!7,!9, (b),!,3,5,?,9,!2, (c),!,4,13, CdXl,6,!5,!9,
<e),3,7,!2, (04,8,13, <g),!,9,!4, Ch),!.
3















“Gigante”, apellido; doc. VIII <a),9,!0, (c),8. >jigante< “Gigante”
(idem anterior); doc. VIII (bX24.
“chico”; doc. XXIV <b),3.
“un jubón”, derivado de aljuba o juba, que a su vez procede del
árabe júbbah, “especie de gabán con mangas”; doc. XXI,l5.






“el jueves” (día de la semana); doc. XVIII Cc),4.
“jornada (hoy día)”; doc. XXXIX Cc),3,5.
“jornales, pagas, retribución de un obrero por cada día de
trabajo”; doc. XIX (b),3.
“so”, preposición, del latín ad deorsum o —sus, “abajo, hacia
abajo” (d. versum; o d. versus); aragonesismo yus; doct VIII
(c),9; IX (b),!8. >jul< “so” (idem anterior); doc. VII <bts.
>juliCy)o<
>juni<y)o.c
“judíos”; doc. XL (b),!3.
“julio” <mes del alio); doc. XVII (g),9,!4, Ch),!.
“junio” <mes del año); doc. XVII <b),14, (c),!3.
>wa-jupon< “y jubón” <vid jipan supra); doc. XL (<0,12.
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>jura< “jura” <acción de jurar); docs. XXXIX <c),7; XLII,4,12. >juras’c
“jaras”; doc. LXI,9. >juraron< “juraron”; doc. XLII,4.
>juitiQi(y)a< “justicia”; doc. XL (b),1O. >al—jultivi(y)a< “al justicia,
magistrado, autoridad judicial”; doc. XIX (bX13. >juho<
“justo”; doc. VII (a),!?.
>ju(w)anc “Juan”, nombre propio masculino; doc. XVII Cc),6,14,15, (413.
L
>la< “la”, artículo determinado femenino; doc. X (b),14. >la~c las”,
plural del anterior; docs. IX <a),13,14; XXIII (c),5; XXIX Ca),17,
<b),3,6,18; XXXIII,!!; XXXIX Ca),!6, Cb),8,18, <c),9; LI,1,2.
>a—la¡c “a las”; doc. VII (a),!5. >de—lafr “de las”; docs. IX (a),16;
XXXIII,!; XXXIX (c),8; LI,5. >en—ldc “en las”; doc. VIII <a),?;
XXIX <b),20. >le< “le”; docs. VII <a),33. (b),9; X (b),22; XIX
<bLiO; XXIV «0,9,!!; XXXIX (a),?; XL (a),?; XLVI (a),4. >lo<
“lo”, art. neutro; docs. VII (bX6; VIII <c),13; IX Cb),15; X (bX5;
XXIX (a),!3. >en-lo< “en lo”; doc. VII (b),2. >i-lo< “y lo”; docs.
VII Ca),!!, (b),14; VIII (<0,14; IX <b),25. >lo—ke< “lo que”; docs.
VII <b),4; VIII <a),3,4. >loi< “los” <art. determ. plur. mascj;
dacs. VII <a),9,!0,l!,!5, (b),!4; VIII Ca),6,14,!S; IX (bX24; X
(a),!0,!0,12, (bX!7; XV,6,!!; XIX <b),3; XXI,7; XXIII (a),!;
XXIV (c),3,16; XXIX,10; XXXIX Cct7; XLII,5,18. >a—loi< “a
los”; docs. XXIX Cb),22; XXXIX (a),2. >o—a—los< “o a los”; doc.
XXIX (a),!!. >Io~—ke< “los que”; doc. VIII (c>,24. >de—loic “de
los”; docs. VIII Ca),!?; X (a),8. <b),28; XXIV Ca),!, <c),9; XXIX
(b),9,1!; XXXIX <b),4; 11,2.
>labrar< “labrar”; doc. XVII (b),12. >labradac “labrada”; doc. XVIII (d),2.
>labrado< “labrado”; doc. XVIII Cd),5. >lab(a)radore~<
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“labradores, que labran”; doc. XXIX <b),8. >labraronc “labraron”;
doc. XVII (c),5, (d),20; Ch),!. >labro< “labro”; doc. XVII (c),14.
Cd).2,7, <gtlO,!5. >ke—labro< “que labro”; doc. XVII (a).?.
>de—la¿ata< “de Lagata”, topónimo; municipio de la provincia de Zaragoza;
doc. XIX <b),!3.
>d—eita—lana< “de esta lina”; dcc. XIX (b),2. >de—la—lana< “de la lina”; doc.
XIX (a),!. >lani(y)o< “lanar” <adjetivo de lana); doc. XXII (b),!!.
>i—lanva—la—kon—ello< “y lánzala con ello”; doc. LI,5.
>lare~< “cadenas rematadas en unos ganchos que sirven para colgar los
calderos sobre el fuego”; doc. XXIII (b),!4, Cc),5.
>ie lebantara< “se levantara”; doc. XXXIX <c),!0,13—!4. >~u—lebantami(y)ento.c





“su licencia, permiso, consentimiento”; doc. VII <a),3!.
“de Leiva”, topónimo; municipio de La Rioja; docs. IX Ca),9,
(b),22; X <b),24.
“litera, lecho, cama~; docs. XXII <b),2; XXIII (a),8,9, (c),3; XXIV
(b),10.
“lecho, cama”; doc. XXIV (a),6.
>o—de—leiar<
>libra<
“o de lexar, o de dejar” < dejar; doc. VII Ca),!6.
“libra <unidad de peso)”; doc. XVII Ce),10. >libra~c “libras”; doc.
XVII (b),4, (e),8, Cg),!?.
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“linzuelos, tela del mismo lino”; docs. XXI,6; XXIII Ca),!8.
“lino, material textil”; doc. XXII Ca),8.
“listado, rayado, con franjas”; doc. XXIV (a),!8. >kon—liltai<
“con listas, franjas, rayas”; doc. XXIV <a),!6.






“lleva” < llevar, acarrear; doc. XLVI <a),3.
“lienzo”, del latín Untéum, “tela que se fabrica de lino, cáñamo
o algodón”; docs. XXI,!O,l!; XXII (a),!S; XXIII Ca).!?.
“loado” < loar, “alabado”; doc. VIII (a),2. >d—Io—loadoc “de lo
loado”; doc. VIII (a),3. >loamo~—lo< “loámoslo, lo alabamos”; doc.
VIII (4,3.
“del logro”, del latín lucrum, “acción y efecto de lograr”;
“ganancia, lucro”; doc. XXXIX (a),l?.
“lugar”; doc. XXIX <a),22,23; >su—lu¿ar< “su lugar”; doc. LXI,5.
>de—iu—luÉar’c “de su lugar”; doc. VII <4,31. >en—lu¿ar< “en
lugar”; doc. XLVII,2.
>lunei’C “lunes” (día de la semana); docs. X <b),26; XVII (b),!3, (f),13,
Cg).9. >de—lunei< “de lunes”; doc. X (b),!9. >el—lune~< “el
lunes”, doc. XVII <dX6.
>lur< «su” <de ellos), deriva del demostrativo latino illbrum—a—um;
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doc. XXXIX <b),I,!!. >lurei’c plural del anterior; doc. VII (a),l5.
>luCw)e¿oc “luego, entonces”; doc. LI,8.
LL









“madre”; doc. VII (a),2!. >i—la—mad(e)re< “y la madre”; doc. VV
(a),23.
“ni mal (erróneo)”; doc. XXXIX (b),!5.
“el mancebo’; docs. VIl (a),5; VIII (a),8; IX (a),8; X (a),6.
“mandó” < mandar; doc. VII (a),!?. >i—mandó< “y mandó”; doc.
X (b),22. >mandaien< “mandasen”; doc. XLII,6. >mandato<
“mandato”; doc. XXXIX (c),6.
“y mangas”; doc. XXI,!5; XXIV Cb),!8.
“mangos”; doc. XXII (b),9; XXIV <b)j1.
“mano”; doc. VIII <c),!!; XVI <a),?. >d—a—mano< “de en mano Cal
contado)”; docs. VII Ca),9; VIII Ca).!4; IX <atl3; X (a),!0.
>en—Iu—manoc “en su mano”; docs. VII (a),22,25,32,34, <b),4,l0;
IX Cb),20; LII,3. >lo—d—a—mano< “lo de en mano <lo de al
contado)”; docs. VII (a),9; VIII (a),!4; IX <a),13; X (a),!0.
>manoic “manos”; dcc. XXI,2. >la¡—manoi< “las manos”; doc.
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XVI Cb),5.
>una-manta< “una manta”; doc. XXII <a),22, (b),5.








“mantilla”; doc. XXIII Ca),5.
“y un manto”; doc. VIII (b),23.
“Manuel”, nombre propio masculino; doc. XVII (d),l!, (e),!.
“maravedí”, del árabe murab4?, “perteneciente o relativo a los
almorávides, moneda efectiva unas veces y otras imaginaria,
que ha tenido diferentres valores y calificativos”; doc. X
(a),9, 10. >marabediic “maravedís”; doc. XLVII,3.
>marabedi<y)e~< “maravedís o maravedises”; docs. VII <a),9,!2;
VIII Ca),12,!4,!7, (b),28; IX (a),13; X (a),8,!0,12.
“carnero padre, marrano, cerdo”; doc. XXIII (b),13, Cc),2.
“márfegas”, del árabe mirfaqah, “almohada, cojín en que uno se
acomoda”, derivado de rafaq “ayudar, sostener”, y
mirfaq “codo”; doc. XXII <b),8.
“marido, hombre casado, con respecto a su mujer; esposo”; docs.
VII Ca),?; VIII <a),!6. >de—marido< “de marido”; docs. VII (b),8;
VIII (c),9; IX <bXl9. >iu—mari4o< “su marido”; doc. VII (a),1O;
IX Ca),!5. >al—iu—marido< “a su marido”; docs. VIII (b),26,28.
>para—iu—mari~o< “para su marido”; doc. X (a),1!. >maridok
“maridos”; doc. VII (a),!5.












“Martina”, nombre propio femenino; doc. XVII (a),4.
“Martínez”, apellido; doc. XVII (d),S, <e),!4.
“más” (adv. de cantidad); docs. VIII (b),2?; XIX
<b),7,10,l!,12,!4,j6. >no—mai< “no más”; doc. XLVI Ca),5.
“maestro” < del latín magister, “tratamiento de consideraci6n
dirigido a personas con importancia social”; docs. VII (b),17;
VIII (c),20; IX <b),29. >i—nia~t(e)re< “y maestro”; docs. VII
(b),18,!9; X <b),29. >mútre< “maestro”; doc. XVII (b),16, (c),!5.
>el—meitrec “el maestro”; doc. XVII (e),l5.
“san Mateo”; doc. XXXIII,2. >~a—Mateu< “san Mateo”; doc.
XXXIII,!.
“mayo” (mes del año); doc. XXI,21.
“mayor”; doc. VIII <b),23.
“majuelo” < del latín mall&olus (“un viñedo”). Mayuelo <huerto
de albaricoques) ¿forma mozárabe con disimilación de —11— en
—y—?; doc. XXIX (a),3,1!,l8.
“me” (pronombre personal de segunda persona); docs. XV,2;
XXXIII,4, XL Ca),5, (b),!0. >i—me< “y me”; doc. XL (b),!2.
>ke—me< “que me”; doc. XLVII,4,5.
>mediCy)a< “media <la mitad de una cosa)”; doct XVII (e),!9. Cg),!?; XVIII
Cc),10. >i—medi(y)a< “y media”; docs. XXI,5; XXIII (b),2.
>medi(y)ai< “medias”; docs. XXII Cb),!4,1546,!?,18,!9,20; XXIX
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(b),24. >a—medyoc “a medio”; doc. XVII (g),!S. >i—medyo< “y









“a La Meca”; doc. VII (a),28.
“medicina”; doc. LII,2.
“memoria”; docs. XV,2; XIX Ca),!, (b),1. >memorya< “memoria”;
docs. XVI (a),!; XVII <a),2.
“mentiras”; doc. XXXIX <c),!5.
“la merienda”; doc. XVII Cb),19, (c),3,!0,20, Cd),4,!2,!8, (e),2,2!,
<0,341,15, (g),8,12, <hL3.
“mes”; docs. VIII (c),4,!6; IX (b),27; XVII Cd),!9, (f),!,944, Cg),2.
>del—mei< “del mes”; doct VII (b),!6; XV,4,9; XVII Cc),5,
(d),2,6,15; XXI,21; XXIV (<0,4,?; XXIX (b),27; XXXIX (c),18.
>del—mei—de< “del mes de”; doc. XXIX Ca),!9,20. >me~ei<
“meses”; doc. VII (4,28.
“la misma”; doc. XVII (bX 1,3. >me~mo< “mismo”; docs. XXIX
<a),!!; XXXIX Ca),15, Cb),!5. >en—el—meimo’c “en el mismo”;
doc. XVII (e),3,7. >y-aii—meimo< “y así mismo”; doc. XXIX
Cb),23. >ii—meimo< “si mismo”; docs. VII (a),28; XXXIX (a),!.
>ii—meimo~< “si mismos”; docs. VII <b),!3; VIII (c),!2; IX
(b),23; X <b),!6.
“mil”; docs. VII <a),8,11; VIII <a),12; X <a),8,12; XV,!0; XIX
(a),l,2, Cb),7. >de—mil< “de mil”; doc. VIII (c),6,19.
>i-mire< “y mire” < mirar; doc. LII,6,8.
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“mía”, posesivo femenino singular; doc. XVIII Cdt2. >miC “mi”,
posesivo de primera persona para los dos géneros; docs. XVIII
(c),3; XLVII,3. >a—mi< “a mi”; doce. XV,2; XVI (a),!; XVII (a),2.
>de—mi< “de mi”; doc. X Cb),25. >i—mi< “y mi”; doc. XVII <b),20.
>miCy)erkole¡< “miércoles” (día de la semana); doc. XVII Ch),!.
>o—mobi<y)entei< “movientes”, participio activo de mover; docs. VII (b),?; IX
(b),17.
“moza”; docs. VIII <c),8; IX (b),!8; X Cb),21; XVII (b),20; XXII
(b),l5. >a—la--mo~a< “a la moza”; doc. VIII (b),24. >i—la—moqa<
“y la moza”; doc. XVII «0,15,16, (d),8,!?,2!, (e),1417, (f),3,!l,
<g),4,10, (h),2. >moqoc “mozo”; docs. XVII (b),18; XLVI (b),2.
>del—movo< “del mozo”; doc. XVII Cf),6,18. >el—moqo< “el
mozo”; doc. XVII Cc),!?, (d),l0, (g),6,11. >i—el—moqo< “y el








“moneda”; doc. XXIX (a),?.
“Moncayo”, apellido; doc. XVII (<0,18, (f),l0.
“Monteagudo”, topónimo; barrio del municipio de Tudela; doc.
XXIX Cb),4.
“Montemayor”, apellido; doc. X (b),28.
“De la Mora”, apellido; docs. IX Ca),9, (b),!8,23; X Cb),23.
“morada, de ese color”; doc. XVIII (a),5. >morado< “morado”;
doc. XXIV Cb),!4.
>mi(y)a’c












“morantes <habitantes, vecinos)”; doc. VIII (a),! 1.
“Morata”, apellido; doc. XXIX <a),3.
“moreda, sitio propio de moros”; doc. XXXIX (a),5.
“musulmanas”; doc. VII (a),!5. >mu~limei< “musulmanes”; doca.
VII <a),15; X <b),28; XLII,5. >de—loi—muvlime~< “de los
musulmanes”; doc. IX (a),l0.
“y la mudara” < mudar < del latín mAtare, “apartar a uno de un
sitio en que estaba”; doc. VII <a),33. >i—ke—no—la—mude< “y que
no la mude”; doc. VII (a),31. >de—iu—mudadac “de su viaje
(desplazamiento)”; doc. VII (a),35.
“el muchacho” .c mochacho c mocho <esquilado, rapado), por la
vieja costumbre de que los niños y jovencitos llevaran el pelo
corto; doc. XVII Cb),2!, Cdt22. >el—mujajjoc “el muchacho”; doc.
XVII (c),8.
“mujer” < del latín múlier Carag. muller); doc. XLVI (a),2.
>la—mujerc “la mujer”; doc. XVII <e),4. >mullerc “mujer”; doc.
XXIII (b),8. >iu—mullerc “su mujer”; doc. XXIV (a),2.
>a—iu—muller< “a su mujer”; docs. VII (a),6,19, Cb),6; VIII (a),9;
IX (a),9; X CatE. >de—mullerei< “de mujeres”; doc. VII (b),!.
“mucho”, del latín multum; doc. XLVI (a),!.
“una muía”; doc. XXII Ca),4.
“la muerte”; doc. XXXIX (b),6. >de—mu<w)ertc “de muerte”;
docs. VII Cb),9; IX (b),19. >muCw)erte< “muerte”; doc. VIII Co),
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10.







“Navarra”, topónimo; doc. XXIX <b),3.
“nació” c nacer; doc. XV,8.
“negra”; doc. XVIII Ca),!!, <d),6. >ne¿ra~< “negras”; doc. XXI,16.
“ninguna”; doc. LI,3.
“ni”; doc. VII <a),24. >ni—loic “ni los”; doc. VII (b),3.
>nobayal< “Novallas”, /y/ por /11/ yeísmo; topónimo; barrio del municipio
de Tarazona; doc. XXIX (a),22.
>nobenta< “noventa”; doc. XIX <b),9. >i—nobenta< “y noventa”; doc.
XV,6,!1.
>la—nobi<y)a< “la novia”; doc. VIII (b),26,27. >a—la—nobi(y)a< “a la novia”;
docs. VIII Cb),22; X <b),5. >de—Ia--nobiCy)a< “de la novia”; doc.
VIII (bX24. >el—nobiCy)o’c “el novio”; docs. VIII (b),22; X (b),5




>noitei< “noches”; doc. VIII Ca),?.
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“nogal”; doc. XXIII Ca),2.
“nueva”; doc. XXIII (a),!9. >nu(w)ebaic “nuevas”, doc. X (a),9.
>nu(w)ebo< “nuevo”; doc. LI,2.
“nueve”; doc. XVI Ca),S. >a—nu(w)ebe< “a nueve”; doc. XVII Cd),!.






“la perjudique, la dañe” < del verbo “nucir”, ant. “dañar,
perjudicar” < del latín nUtre. En Berceo nozer o nuzir <nogir,
nuqir). Según M. Alvar, a imitación de los verbos en velar se
han creado unas formas analógicas con —g— en el presente de
subjuntivo; doc. VII <a),24.
“nuestro”; doc. VIII Cc),!?.
O
“obedece” < obedecer; doc. VII <a),!9. >obade~era< “obedeciese”;
doc. VII <a),32. >obidi<y)ent< “obediente”; doc. XLII,!8.
“obrados, labrados, trabajados a mano”; doc. XXII <a),!4.
“ovejas”, del latín tardío ovicúla, propiamente diminutivo de
ovis “oveja”; docs. XXII Cb),!!; XXIII (b),!2, Cct2.
>e—non’C
>ie obli¿a.c “se obliga, se compromete a cumplir una cosa”; docs. VII (b),5;
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IX <b),15; XXIX (a),12, <b),19. >~e obliÉan< “se obligan”; doc.





“el oficio”; doc. XL (b),9.
“el octavo”; doc. XVII <c),!3.
“ochenta”; doct XVII (a),5; XXIX (a),?.
“ocho”; docs. XVII Cb),6, <e),!!; XL (a),7; XLVI <a),3.





“un olivar”; doc. XXII (a),2.
“hombres”; doc. VII (bt2.
“honra” < honrar; doc. XLVI <a),6. >onrrada< “honrada”; doc.
XXXIX Ca),12. >la—onrada’c “la honrada”; doct VII (a),6,29; VIII
(a),9; IX Ca),9; X <4,6. >onrado< “honrado”; docs. VII <a),6; VIII
(a),8; IX (a),8; X <a),6.
“once”; doc. XVII (a),!4. >a—onze< “a once”; doc. XVII (d),!5,
(f),13. >k—onze< “que once”; doc. XV,4.
>oraC “hora”; doc. LII,I0. >tod—ora< “toda hora”; docs. XXIX <a),!4;
XXXIX Cc),10.
>oro< “oro”; doc. XVIII <a),!3,14. Cd),2.
>en—el—ortal< “en el huerto”; doc. XXII (b),16,!?,18.
“os” (pron. personal de segunda persona en plural); doc. XLVI
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(4,3.







“ochocientos”; docs. VII (b),!6; VIII <c),5,!?; IX (b),27; X
Cb),20,2?.
“otra”; doc. XXIV <a),9. >i—de—la—ot(a)ra’c “y de la otra”; doc.
XXIX <a),5. >otCa)ra~< “otras”; docs. XXII (a),!0; XXIV Ca),!!;
XXIX <a),!8. >ot(o)ro< “otro”; docs. XXII (b),4; XXIV
Cb),2,3,4,5. >ell—otCo)ro’c “el otro”; doc. XLII,3. >i—kon—otra< “y
con otra”; doc. XXIX (a),5. >otraic “otras”; docs. XXIV (4,13;
XXXIX (a),!2,!8, <b).10, Cc),2. >i—(y)—otrai.c “y otras”; doc.
XXXIX Cc),!?. >otroc “otro”; docs. XXII Ca),2!; XXIV <a)45.
>e—lo—otroc “y el otro”; doc. XLVII,4. >otrol< “otros”; doc.
XXXIX (b),!9.
“lo oyeron”; doc. VIII <c),24. >oyo< “oyó”; docs. VII <b),!4; VIII
<c),!4; IX (b),25. >i—lo—oyo< “y lo oyó”; doc. X (b),!?.
P
“su padre”; docs. IX Ca),14, (b),!7,23; X (a),!!. >iu—padre< “su
padre”; doc. VIII (a),1S, (b),24, Cc),8.
“pagar”; docs. XXIX Cb),18; XXXIX (a),9. >en-pa¿ar< “en pagar”;
doc. VII Ca),28. >page.c “pagué”; doc. XVII (d),8. >pago< “(yo)
pago”; doc. XVIII <c),3.
“la palabra”; doc. VII Ca),!3.










“plata”; doc. XVIII Ca),6.
“placer <con el significado de agradar)”; doc. XLVI (a),3.
“plazo”; doc. X (aY!0. >i—d—pCa)lazo< “y de plazo”; doc. IX
<a),d3. >p(a)lazo~c “plazos”; doc. VII <a),30.
“palos”; doc. XVII (a),!S, Ce),6.




“pañuelos”; doc. XVIII (d),4.
“paño”; doc. XXI,!5. >doi—paños’c “dos palios”; doc. IX Cb),13.
“parte”; docs. XXIX (a),5; XLII,!7,!8. >de—la—par< “de la parte”;
doc. XXIX (4,5. >en—Iu—par< “en su parte”; doc. XXIII (e),!.
>parteic “partes”; doc. XLII,!?. >k—ei—part—d—unc “que es parte
de uno”; doc. X Ca),9.
>un-par<
>para<
“un par <dos, pareja)”; docs. XXI,6,!6; XXIII <a),!8; XXIV (b),!8.
“para” Cpreposición); doca. VII Ca),10; IX Ca),!5; XVI <b),2; XVII
Ca),!!,!9, Cb),1,3,5,?, (<0,8, (g),!6; XIX (b),3; XXIV (c),!0; XL
(a),6; XLII,!?,j8; LI,!; LII,2. >i—parac “y para”; doc. XVII (a),!9,
(<0,10.





“y pardilla <adjetivo de pardo)”; doc. XVIII <a),5. >pardilloc
“pardillo”, masculino del anterior; doc. XVIII (b),5.
>pardi(y)elloc “pardillo”; doc. XXIII (a),12.
>pCa)renvipi<y)aron< “principiaron” c principiar, dar principio a una cosa,






“las paredes”; doc. XVII (a),7.
“parientes”; doc. VII <b),!,3.
“se aparta” < apartar; doc. XLVII,!.
“partición”; doc. XXIV <a),!.
“repudiada, divorciada”; docs. VII (4,23; X (bX22.
>pahdero—feito< “estado lícito”; doc. VIII «0,15. >i—(y)en—pahdero feito< “y en
estado licito”; doct VII Cb),!5; IX (b),25—26;
>i—(y)en—iu—paiadero feito< “y en su estado licito”; doc.
XXXIX (a),3.
“pasar, seguir para adelante”; doc. LXI,!5.
“pedazo, trozo”; doc. XXII <b),20.
Tedro”, nombre propio masculino; doc. XVII <e),4.





>el—pejjo< “el pecho”, del latín pactum, “tributo que se pagaba al rey o
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señor territorial por razón de los bienes o haciendas. Impuesto
o contribución que se pagaba por obligación a cualquier otro
sujeto”; doc. XLVII,4. >4e—la—peita—nobenta< “de la pecha









“y plegar, replegar (retirarse)”; doc. XXXIX <c),!0.
“pleitee, litigue judicialmente” ‘c pleitear; doc. XXXIX Cb),4.
>p(e)leito< “pleito (litigio judicial entre partes)”; doc. XXXIX
(c),12.
“y con penas (castigos)”; doc. XLII,13.
“y los peones (jornaleros)”; doc. XVII (<046.
“perdone” < perdonar; doc. VII Ca),?.
“a precio”; doc. XLVII,3.
“un perillo Cadorno en forma de pera —y en este caso de oro—)”;
doc. XVIII (a),13.
>el—pCe)renvipiCy)o< “el principio”; doce. VII <a),!3; VIII Ca),!8.
>p<e)render<
>i—p<e)reial<
“prender, tomar, recibir”; doc. XXIX <b),25. >en—p(e)render< “en
prender”; doc. VII (a),24. >ni—p(e)rendCa)ra< “ni prenderá, ni
tomará”; doc. VII <a),21.
“y presas (las que han sido escritas según las normas)”; doc.
XLII,l0.
>la—p<e)reien< “la presente”; doc. XLII,!!. >p<e)reient’c “presente”; doc.
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XXXIX (c),3,5. >de—la—p(e)reiente< “de la presente”; doc. XLVI
Ca),2—3.
>en—pCe)re~enviCy)a< “en presencia”; docs. XL Ca),8; XLII,!9.
>perCe)aona< “persona”; doc. VIII (a),2. >en—~u—per(e»ona< “en su persona”;
doc. VII (a),24.
“presto” < prestar, ofrecerse; doc. XLVI (a),5.
>pero< “Pedro”, nombre propio masculino; docs. XVII (a),15; XXII Ca),2.




“Picado”, apellido; doc. XVII Ca),!0.
“pintada”; docs. XXIII <a),!6; XXIV (b),9. >pintadai’c “pintadas”;
docs. XXII (b),7; XXIII (c),2.
>y—un—p(i)rimal< “y un primal” <adjetivo que se dice de la res ovejuna o cabría
que tiene más de un año y no llega a dos); doc. XXII (b),!2.
>pCi)rimer’c “primer”; doc. IX Cb),27; XVII Cg),9. >pCi)rimeroíc “primeros”;
doc. XXIX Cb),6.
>p(i)rimeramentc “primeramente”; docs. XVI Ca).4; XVII Ca),5; XXII (a),!; XXIV
<a),3. >pCi)rimeramenc “primeramente”; docs. XXII <b),!5; XXIII
(a),2.
>p(i)ri<y)e~tamo< “préstamo”; doc. XXXIX <a),9.
>la—pi(y)eqa< “la pieza <trozo, parte)”; doc. XXII CbY45. >pi<y)evdc “piezas”
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(moneda); doc. X Ca),9.
>la—~u—pi(y)e—dadc “su piedad”; doc. XLVII,1.
>piCy)ernac “pierna”; doc. XXIII <a),24, (b),9,l0,1!. >pi(y)ernas< “piernas”;
doc. XXIII «0,4.
>po4er< “poder”; docs. VII Cb),!0; VIII Ccl,!!. >de—poderc “de poder”; doc.
IX Cb),21. >iu—po~er< “su poder”; doc. VII (a>,!?.
>po~ero~o< “poderoso”; doc. VIII (a),3.
>podran< “podrán”; doc. XXXIX (<0,9.
>de—Ia—pola< “de La Pola”, topónimo; doc. XIX (b),l5.
>i—pon< “y pon” < poner; doc. LI,2. >ma~—ponec “mas pone”; doc. XIX
<b),5. >pon¿a.c “ponga”; doce. LII,9; LXI,5. >lo—pon¿aei< “lo
pongáis”; doc. XLVII,5. >i—ponmec “y ponme”; doc. XXXIII,l0.
>le~—puIi(y)eien< “íes pusiesen”; doc. XXIX Cb),20. >i—pu~oc “y
puso”; docs. VII (b),10; VIII <cUí; IX <bX20. >i—lo—puio< “y lo
puso”; doc. VIlI (a)2. >l—a—pu(w)eito< “la ha puesto”; doc. VII
Cb),4. >pu(w)e~tok “puestos”; doc. XLII,6,7.
>por< “por”, preposición propia; docs. VII (a),28; VIII <b),23, (c),13; IX
(a),l5; XVI <a),?; XVIII <c),3; XIX Cb),8; XXIX (a),13,
Cb),4,19,20; XXXIX Ca),!0,14, (b),3,6, <c),7,13,l5; XL (b),9;
XLII,3,5,7,8,10,12; XLVII,3,5; LXI,!. >de.-por’c “de por”; doc.
XXXIII,5. >i—de—por< “y de por”; doc. XXXIII,5. >ki-por< “que
por”; doc. XXXIX (c),13. >ni—por< “ni por”; doc. XXXIX <0,8.
>o—porc “o por”; doc. XXXIX <a),10, (<0,14.
>porbeni<y)ac “provenía, procedía” c provenir; doc. XL CbX!3.
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“porque” conjunc. causal; doc. X <bX25. >porke< “porque”; doce.






“probaré, demostraré”; doc. XL (10,14.
“a provecho”, del latín profectus, “beneficio o utilidad que se
consigue o se origina de una cosa o por algún medio”; doc.
XXIX Cb),!l.
“profecía”; doc. LXI,!.
“profeta”; doc. LXI,4,4. >pCo)rofetd< “profetas”; doc. LXI,5.
“propios”; doc. VIII Cc),!.
>p<o)roteitavi(y)oneI< “protestas”; doc. XXXIX (c),9,16.
>el—portador<
>mi—portal<
“el portador”; doc. XLVI (4,2.
“mi portal”; doc. XVI <b),2.
>i—loi—po~entamos< “y los aposentamos, y los alojamos”; doc. XVII (d),3.
>o—prendai’C “o prendas” <cosa, mueble que se da en garantía del
cumplimiento de una obligación); doc. XL Ca),6.
>p(u)luma< “pluma”; doc. LI,8.
>p(u)ru(w)ebai’c “pruebas”; doc. XXXIX Cc),!5.
>por—ke<
>no—pu(w)e4e< “no puede”; doc. LI,8. >no-puCw)odo< “no puedo”; doc. XL <a),4.
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>la-puCw)erc “la puerta”; doc. XVII <4,19. >pu(w)erta< “puerta”; doc. XVII
(b),l,3. >la—puCw)erta< “la puerta”; doc. XVII (b),5.
Q
>qabeQai< “cabezas”; doc. XIX Cb),7.




“Castellano”, apellido; doc. XXXIX (c),20.
“cuando”; doc. XV,2.
R
“un rasel”, nombre de la tela corriente o de la seda; doct XXII
(b),!,4; XXIII (a),4,6,!3,!4; XXIV <a),3.
>i-rrazon< “y razón” doc. XXXIX <a),10. >rrazoneic “razones”; doc. XXXIX
(c),14.
>rreaIe~< “reales”, antigua moneda de plata equivalente a treinta y
cuatro maravedís; doc. XLVI <a),3.
“recibí” < recibir; doc. XVI Ca),7,9,!!.!3, (b),!. >rreqebidoc
“recibido”; doc. XXXIX Cb),13. >rre~ebido< “recibido”; doc. XVI
(a),3. >a—rreqebidoc “ha recibido”; doc. XXXIX Ca),5, (b),16.
>a—rreqebido< “ha recibido”; doca. VII <a),10; VIII (a),1S; IX








“o retirado”; doc. VII <a),26.
“Redecilla”, topónimo; municipio de La Rioja; doc. VIII Ca),!!,
Cc),?.
“reino”; doc. XXIX (a),?. >en—el—re¿no< “en el reino”; doc. IX
<a),!2. >rreino.c “reino”; doc. X (a),8.
>a—de rrekerir< “ha de requerir”; doc. XXIX (a),!5. >o~—rrekiCy)eroc “os
requiero”; doc. XL Cb),9.
>rrelunb(a)rante~< “relumbrantes”; doc. VIII (a),?.
>en—un—rrenkonc “en un rincón”, del árabe vulgar rukún Cár. clásico rukn>; doc.
XLVII,5.
>rrenta< “renta”; doc. XLVII,3.
>rrelkol¿ami(y)ento< “dependencia de, incumplimiento de terminar algo”; doc.
XXXIX (c),6-7.
>rretornami(y)ento< “retorno, la vuelta de una mujer a la casa paterna al
enviudar o por otras causas”; doc. VII (4,23. >rretornar<
“retornar”; doc. XXXIX (c),!0.
“rey”; doc. VIII (a),!3.>rrey<
>rribyai.c “ripias (tabla delgada)”, probablemente del gót. ribjb; doc. XVII
(a),20, (g),18.
>un—rridelc podría tratarse de “un ridel”, del francés rideau “paño, cortina”;












podríamos estar ante un caso de metátesis recíproca entre It/
y Ir! y posterior sonorización de It! > Idi; “en Tirón”, río que
pasa por la provincia de Burgos; doc. IX <a),!0.
“La Riqueza”, topónimo, de la provincia de Granada; doc.
XXVIII,!3.
“de Rioja”, topónimo; docs. IX (b),!4,!5; X (b),6,7. >de—rrio~ac
“de Rioja”, (Idem anterior); doc. VIII (b),27.
“la Riquilla”, topónimo, municipio de la provincia de Granada;
doc. XXVIII,4.
“romperá” .c romper; doc. LXI,20.
“ropa”, en el texto “cama de ropa”, puede signficar colchón o
una cama acolchonada; docs. IX Cb),!4; X (b),6. >de—rropa< <ver
anterior); doc. VIII (b),26. >rropa¡< “ropas, telas”; doc. XXII
(b),I0.
EI Rubio”, sobrenombre masculino; docs. XVII Cb),!6; XXIV
CaL2, (<0,12.
“ruegos”; doc. LXI,!6.
“sábado”, día de la semana; doc. XVII Cf),!. >i—el—iabado< “y el
sábado”; doc. XVII Cc),19.
>Iabana< “sábana”; doc. XXIII Ca),49,20,2!. >¡abanal< “sábanas”; docs.
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XXII (a),7,8; XXIII <c),6,8.
“a saber”; doca. VIII Cb),23; XXIX Ca),6, Cb),5; XXXIX (4,6.








“sacada” < sacar; doc. LXI,!. >a—iakalloi< “a sacarlos”; doc.
XXIX (b),21.
“y salvación”; doc. VIII (a),4. >y—a—ialbar< “y a salvar”; doc.
XXIX (b),22.
“salmo”; doc. XXXIII,!.
“salterio”, del latín psalterium, y éste del griego *aAnipwv; doc.
XXXIII,6.
“sanidad (de sano)”; doc. IX (b),25. >de—Ianedat< “de sanidad”;
doc. VII <b),14. >hnidat< “sanidad”; doc. XXXIX (a),3.
>de—¡anidatc “de sanidad”; docs. VIII (c),!4; X Cb),18. >iano<
“sano, curado”; doc. LI,8.
“santo”; doc. LXI,2. >ianto< “santo”; doc. LI,5.
“sartén”, del latín sartago—aginis. Del tratamiento del grupo
—agin— resultó la forma aragonesa sartún; doc. XXIV (b),!!.
>iaitiífazer< “satisfacer”; doc. XXIX (b),22.
>a—iaber<
>iartan<













un sayo o capote”, del latín sagum, “prenda de vestir holgada y
sin botones que cubría el cuerpo hasta la rodilla”; doc.
XXI,!3,17. >wa—iayoc “y sayo”; doc. XL (c),!2. >una—¡aya’c “una
saya” (Idem anterior); doc. XVIII (a),8.
“sebajones de sebo, grasa que se saca de los animales y que
tiene varios usos”; doc. LI,4.
“seda”; doc. XVIII <a),4,!!,16, <b),4, (d),5.
“según”; docs. IX (b),13,14; X Cb\6,7.
“segunda”; doc. XLII,1?. >el—~e¿undo< “el segundo”; doc. XXIX
(a),!9.
“seguridad”; doc. XL <a),E.
“seiscientas”; adj. numeral formado por seis veces cien; doc.
XVII (a),!?.
docs. XVII (b),2,7, (c),3,20, CdXl2,!8, (e),2,E, (f),!2; XXII
(b),14; XXIV Cb),22. >i—iei¡c “y seis”; docs. XV,l!; XVII Cc),!9.
“seiseno, sexto (ordinal)”; doc. XXIV (c),1,6,14. >iu—Ieiieno<
“su sexto”; doc. XXIV (c),IO.
“semblante, semejante, parecido”; doc. VII (a),!8.
“sembrado” < sembrar c simlnare íd., derivado de
semen “semilla”; doc. XXII <b),13.
“del ieñal”, del adjetivo tardío s¡gnalis sustantivado, y éste de
slgnum, “seña”; en todos los romances de Occidente es
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masculino, excepto en castellano, que es femenino. “Cantidad o
parte de precio que se adelanta en algunos contratos y
autoriza, salvo pacto en contrario, para rescindirlos, perdiendo
la seftal el que la dio, o devolviéndola duplicada quien la había
recibido”; doc. XIX (a),l.
“señor” < .s~n¡or—5ris “más viejo” (comparativo de
senex “viejo”); docs. VIII (a),3; XXXIII,5,9; XL Cah4.







“señorío (propiedad perteneciente a un señor)”; doc. XXIX
(b),16.
“sepan” ‘c saber; doc. XXIX (b), 1.
“las seras”, del árabe andalusí huira, “espuerta grande,
regularmente sin asas, que sirve para conducir el carbón y
otros usos”; doc. XXII (10,19.
“y setenta”; docs. VIII <c),5,18; IX (b),28; X <b),20,27.
>~eti<y)enb(e)re< “septiembre” <mes del año); doc. XXXIX (c),18.
“sedientes”; does. VII Cb),?; IX <b),16; la forma >ie(y)entei<
deriva de —seer— y “sedientes” de —sedar—; del latín sedens—fls,
p.a. de sedére, “estar sentado, quieto”. Su significado en el
contexto es “sedientes, inmuebles”: “Bienes sedientes, bienes
inmuebles”.
“dieciséis”; doc. XVII <e),l8,20, <0,8, Cg),!9.>~ezze<
“nc “si”, del latín si, conjunción condicional; doc. XXIX <a),!!,
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<b),20. >e—lic “y si”; doc. XLVII,4. >i—ii< “y si”; doc. VII <4,32.
>i—ii—no.C “y si no”; doc. XXIX (a),14. >i—~i—porc “y si por”;
docs. XXIX (10,8; LI,?.








“síguese” < seguirse; doc. LXI,9.
“signados” c signar, designar; doc. XXXIX Ca),14.
“chico, pequeño o de poco tamaño”; doc. XVIII (4,13.
“en tu silla”, del latín sella; doc. XXXIII,1O.
“sementero—a” (sembrado, tierra sembrada>; doc. XXII (b),13.
“sin”, preposición propia; docs. VII Ca),31; XXXIX (b),!4.
>~ine~< «sin”; docs. VIII «0,9; XXXIX Cc),17. i—iinelc “y sin”;
docs. VII (b),9; IX Cb),19.
“sino, excepto”; docs. VII (a),28; XLVI (a),5.
“si quiere”; ~ es un término latino construcción de si vis “si
quieres, por favor”; doc. XXXIX (b),3.7—8.
“de sisa”, del francés ant. anise “tributo que se imponía al
pueblo> impuesto, contribución”; doc. XIX Cb),!0.
>i—¡i¡anta<
>¡i(y)erbo<
«y sesenta”; docs. VIII (c),7,19; XXIV (b>,2!.
«<yo) sirvo” < servir; doc. LXI,4.
>~i(y>ete< “siete”; docs. XVII (g).16,19; XL <a),5. >a—ii(y>ete’c “a siete”;
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“sobre”, preposición propia; doce. VII <a),8,13,15,30, <b),6,13;
VIII (a),3,4; IX <b),16,22,23,28; X (a),?, (b),14,16. >iob(e)r—elc
sobre él”; doc. VII <a),!E. >a—~ob(e)r—el< “a sobre él”; doc, VII
Cb),4. >i-iob(e)r—el< “y sobre él; doc. VII Ca),34. >C”iob<e)re
el”)< “sobre el”; doc. VII (a),35. >¡obr—eIla< “sobre ella”; docs.
VIII (c),!2; IX Cb),21. >iobCe)r—ellac “sobre ella”; doc. VII
Ca),21,21,2!,22, (b)4!. >iob<e)r—ello< “sobre ello”; doc. VII
<b)47. >¡obre< “sobre”; docs. VIII <a),5,!l, (c)j2; XXIX
(b),14,15,23; XXXIX <a),!; XLII,4. >i—~obre< “y sobre”; doc. VIII
Ca),6,19.
“la sobredicha, la antedicha”; doc. VII (a),19, <b),E.
>iobCe)rediiio’c “sobredicho”; does. VII Ca),1249, <bt5,8,13; IX
Ca),!?; X <a),!3. >el—Eob<e)rediiioc “el sobredicho”; docs. VII
(a>,! 1; IX Ca),!4,15, <b),l8,23; X (a),11,11. >~obrediUo<
“sobredicho”; doc. VIII Ca),lSJE, (b),2E. >los—¡ob(e)rediUo~< “los
sobredichos”; doc. X <10,16. >iobredita< “sobredicha”; doc.
XLII,13. >Iobreditas< “sobredichas”; doc. XXIX <b),19.
>~obredito< “sobredicho”; doce. XXIX <a),!5, (b),7,!9,22; XXXIX
(cL4. >~obreditosc “sobredichos”; doc. XXIX <a),9,13,
Cb),7.l0,12,13,22,23—24,28. >el-iobredito< “el sobredicho”; docs.
XXIX (a),12,13,!4,!7,22. <b).!3,16,17,19; XXXIX (a),E.
>lo—~obredito< “lo sobredicho”; docs. XXI,20; XXIV (<0,12.
>loI—~obredijjoi< “los sobredichos”; doc. XVII <c),5—6, (b),2.
“sobredorado”; doc. XVIII (a),?.
“sobremesa”; doc. XXIII (a),13.









“la soldadura” < soldar, pegar y unir dos cosas fuertemente
<pasta fuerte para pegar); doc. XVII (a),13, «0,19.
“en sos”, soq, del latín subtus, abajo, hacia abajo; doc. LXI,6.
“un soto”; doc. XXI,19.
“su” (adj. posesivo apocopado para los dos géneros); does. VII
(a).l0,14, <b),5,7; XXIII (b),14. >de—~u< “de su”; does. VII (b),E,8;
VIII (c),9; IX <b),lE.lS. >en-iu< “en su”; docs. VIII Cc),!!;
XXXIX Ca),2. >íu~< “sus”; doca. VII (b),6; IX Cb),16; XXIX
(4,17; XXXIX <b),8, <c),14.I6; XLII,6; LXI,4. >a—iu~< “a sus”;
doc. VII (b),l. >de—iui< “de sus”; docs. VII <a),2?; XIX <b),3.
>i—~ui< “y sus”; doct VII (b),3; XXXIX (c),15. >i—de—¡u~< “y de
sus”; doc. VII (b),1.
>iublikole<
>iuma<
“suplícole” < suplicar; doc. XL Ca),5.
“suma” < sumar; doca. XXI,20; XXIV (b),2!, (c),!,2,6,14,15.




“supervisión, cuidado”; doca. VII <b),8; VIII (c),9; IX <b),!8.
“y suso” < s&rsum (arriba”), adverbio de lugar; doc. XXXIX
(b),2. ~aiui¡o< “suso” <ver anterior); doc. XLII,15.
“sueldo”, del latín tardío sófidus, “una especie de moneda”; doc.
XVII (e),2!. >i—Cy)un—IuCw)eldo< “y un sueldo”; doc. XIX <b),4.
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>iu<w)eldoi< “sueldos”; docs. XVI Ca),5; XVII (a),5,6,9,12,l4,l6,
(b),E,8,! 1,17,20, Cc).?, (dIJO, (e),5,9,!5,!6,!?, Cg),19; XVIII
CcX6,11; XIX (aX2, (b),E; XXIV (b),2!; XXIX (a),?; XLII,!446.
“el suelo, el piso <de la casa)”; doc. XVII <b),7.
“suyo” (posesivo de tercera persona); doc. XXIX (bí,!!. >~uyoíc





“una tabla, una mesa”; doc. XXII (4,3.
“tantas”; doc. XXXIX (<0,2. >tanto< “tanto”; docs. VIII (a),E;
XXIX <a),!3; XXXIX Cc),9.
“trabajaron”; doc. XVII Cf).!4. >trabajaron< “trabajaron”; doc.
XVII Cd),!6, (e),!2. >trabajo< “(él) trabajó”; doc. XVII Cf),2,
(g),3.
>tCa)rabeiero~< “travesero (almohada, cabezal)”; docs. XXII Ca),23; XXIII Cb),6,7,
<c),45; XXIV Ca),4,!6, Cb),!7.
>tCa)rapoic “tropos (paños)”; doc.XXI,12.
>ie t(a)ra~ponrrarrc “se traspondrán” < trasponer, transponer; doc. VIII (a),6.
>t<a)ra<y)e< “trae” < traer; doc. VIII Cbt22,27. >i—t(a)ra<y)ec “y trae”; doc.
VIII <b),26. >traer< ~~traer”; doc. XL (atE. >t<a)rayendo—la’c
“trayéndola”; doc. VII (4,20. >tCa)rayo< “trajo”; doc. XVII
<bX2l, (d),!0, Ce),!8, (g),5,!1. >i—t(a)rayo< “y trajo”; doc. XVII
>~uyo<
(d),22. >i—trayo< “y trajo”; doc. XVII <c),8,!6.
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“te”, acusativo o dativo del pronombre personal de segunda
persona, en singular; doc. LI,4. >a—ti’c “a ti”; doc. XXXIII,5,9.
“debido” < deber; doc. XXXIX (a),?.
“tejas”; doc. XVII <a),17. >el—tejadoc «el tejado”; doc. XVII
(a), 1!. >del—tejadoc “del tejado”; doc. XVII <a),! 3.







“en que teme” c temer; doc. VII <a),16.
“de tener”; doc. VII (a),15. >i—tener< “y tener”; doc. XLII,6,12.
>tenei< “tenéis”; ¿oc. XL (I,),10. >i—ten~a< “y tenga”; doc.
LII,?. >ten¿o< “tengo”; docs. XVI <a),2; XLVII,2. >ternd<
“tendrás”; doc. LXI,!l. >ti(y)enen< “tienen”; doc. XXII (b)43.
“a tercero”; doc. XVII Ch),!. >el—ter~ero< “el tercero”; doc. XVII
(b),!3—14. >d—una—terci(y)a’c “de una tercia”; doc. XIX <b),l0.
>tervi<y)oic “tercios”; doc. XXIV (c),3,16.
“tremoladas” < tremolar (temblar), “temblorosas”; doc. LXI,!8.
“treinta”; doc. VII Ca),34.
“tres”; docs. VII <a),8,l!,29; X <a),9; XVII <b),17; XXII (b),6;
XXIV (a),!0; XLII,!6. “i—tCe)rei< “y tres”; docs. IX <b),28; X
(b),20,27; XIX (b),6,14; XXIV (b),2!. >en—loi—t(e)reic “en los
tres”; doc. XXIX (b),E.
>t(e)reziCy)ento¡c “trescientos”; doc. VII <a),9. >i—t(e)reziCy)entoi< “y














“término <lugar determinado)”; doc. XXIX (a),3, (b),3,4.
>en—termino< “en término”; doc. XXII (a),4.
“testimonio”; docs. VII (b),1!; IX (b),2!; X <b),14,2!,24.
>te~temoni(y)oi< “testimonios”; doc. X (b),23,2?.
>te~timoniCy)o< “testimonio”; doc. XXXIX (a),!.
>tdtimoni(y)o¡c “testimonios”; doc. XXXIX <a),2, <c),20.
>teitemoñanqa< “testamento”; docs. VII (b),!7; VIII (c),20; X
(b),14. >i—<y)en—teitemoñan~a< “y en testamento”; doc. XL
Ca),8. >la—te~temoñanQa.c “el testamento”; docs. VII <b),!!; IX
Cb),22. >teitemoñoi< “testigos”; docs. XXIV (<0,12; XXIX <b),28.
“trigo”; docs. XIX (b),!!,!2,15,!E; XXII (a),5, (b),!4; XXIX
(b),!1,24. >tri¿oc “trigo”; doc. XVIII Cc),!0.
“tienda”; doc. XXXIX Ca),18.
“tiempo”; docs. XXXIX (b),1,!!; XL (aX5. >tíCy)enpo¡c
“tiempos”; doc. XXXIX (a),!4. >el—ti(y)enpoc “el tiempo”; doc.
XXIX (b),4.
“tierra”; docs. XXIX Cb)44,!5; LXI,3. >de—ti(y)erra< “de tierra”;
doc. LI,2. >en—la—tiCy)erra< “en la tierra”; doc. VIII Ca)43.
“toallas”; docs. XXII (a),9j0,1!,15; XXIII <b),2,3,4,5, <c),5; XXIV
<a), 10,11,13. >unai—toballaic “unas toallas”; doc. XVIII Cc),8.
>toballetai< “toallitas”; doc. XXII (a),!?. >toballon< “toallón”;
doc. XXIV (a),18,20. >toballone¡< “toallones”; doc. XXII
Ca),!2,!3,!4. >tobaya¡c “toallas”; doc. XXI,5. >tobayonc
“toallón”; doc. XXIV Ca),!4.!5,2!,22,23, (b),!,2,3,4,5.
>un—tobayon< “un toallón”; docs. XXI,!,2,3,4; XXIV Ca),!9.
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>tobayu(w)ela~< “toalluelas” (diminutivo de toallas); doc. XXI,3.
“todas”; docs. XXIX (a),!?, <b),!8; XXXIX (a),!E, Cb),!7, (c),9,!6;
XLII,!0. >todoc “todo”; docs. XXIX <b),!6; XXXIX (a),8,
Cb),!2,!?; XL <b),14. >en—todoc “en todo”; doc. VII <b),4.
>kon—todo< “con todo”; doc. XXXIII.9. >todok “todos”; doc.
XXIX (b),!5. >todo~< “todos”; docs. VII (b),6; IX (b),!6; XXIX
Caj,2, (b),13. >i—todol< “y todos”; doc. VIII (<0,24.
“toca”, del cimbro toc (“velo, pañuelo, chal”); doc. XXI,8.
>tokilla~< “toquillas”, diminutivo de tocas; doc. XVIII (d),3.
>toledano< “Toledano”, apellido; doc. X Cb),22.
>ke—emoi—tomadoc “que hemos tomado” < tomar; doc. XIX (a),!. >tomaraic
“tomarás”; doc. LI,2. >tomec “tome”; docs. LI,8; LII,3. >tomo<





“tórnale” c tornar (volver, regresar), aquí en el sentido de
devolver o restituir; doc. XXIX (a),!!. >tornar< “tornar,
volver”; doc. LXI,!5. >en—ke—la-torne< “en que la torne (la
restituya)”; doc. VII (a),33. >la—tornara< “la tornará”; doc. VII
(a),33.
“Tornero”, apellido; doc. XVII (c),E,14, <e),!3.
“Tórtoles”, topónimo; municipio de la provincia de Zaragoza;
doc. XXIX (4,6,23.
“tres”, (adj. numeral cardinal); docs. XVII Cb),20, (d),4,
(e),E,1S,!7, (f),!E; XVIII (a),!0. >en—trei’c “en tres”; doc. XVII










“a huir”; doc. LXI,19.
“un”, forma apocopada de uno; doca. XVII <e),2l; XVIII (a),6;
XIX (b),1 1,12; XXIII Cb),6,7; XXIV (a),16,17,l8!9,20,2!,22,23,
<b),!7,!8,19, (c),E; XXIX (a),3. >unac “una”; doct VIII (b),26; IX
Ca)42, Cb),14; X Cb),6; XVI (b),6; XVII Ce),1,10; XVIII Cd),!;
XXI,8,9,1O1 1,12; XXII (b),2,5; XXIII (a),8,9,16,!9,20,2!,24,
(b),1,8,9,lO,ll, (c),3; XXIV (a),7,8; XXXIX <b),6. >i—una< “y
una”; doc. XIX (b),!4. >i—(y)una< “y una”; doca. XVII (b),5; XXII
(a),5. >la—unac “la una”; doc. XLII,!?. >unak “unas”; docs.
XVIII Cc),!!; XXI,3,5; XXII (b),3,7; XXIII (a),3, (b),2,3,4,5,14,
<c),3,5,E,8; XXIV (a),10, (b),13. >ell—unoc “el uno”; doc. XLII,2.
>i-(y)uno.c “y uno”; doc. XVII <d),9. >o—al-uno’c “o al uno”; doc.
VII (a),30.
“unidad (con el sentido de unicidad, único, dios)”; doc. LXI,4.
“úntese” ‘c untar, ungir; doc. LI,?. >i—(y)unte—ie’c “y úntese”;
doc. LI,8.
“uso, costumbre”; docs. VIII <b),27; IX (b),13,14; X (b),6—7.
w
“guarde” < guardar; doc. XLVII,!.
>weyQi(y)entok
>i—weytantaC
“ochocientos”; doc. XXIX (b),27.
“y ochenta”; doc. XXIX (bt27.
>weytoC “ocho”; doc. XXIX Cb).26.
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x
>xane¿a< “fanega, medida de capacidad para áridos, espacio de tierra en
que se puede sembrar una fanega de trigo”; del árabe
faniqa “saco grande, costal”; doc. XIX (b),14.
y
“¡oh!”, interjección de admiración y marca de vocativo; doc.
XLVII,2.
>ye< “es” < ser, en su evolución ye < yes C est < es; ya en el s. XIV
se atestigua la forma U ye; doc. VII (a),16. >i—ye< “y es” (ver
anterior); doc. VII (b),2. >ke—yec “que es”; doc. VII (b),2. >yen<
“son”, plural del anterior; docs. VII (a),9; VIII (atl4; IX (a),13;
X (a),lO.
>una—ye¿u(w)a< “una yegua”; doc. XXII (a),5.
>yerno< “yerno”; docs. XXIV (c),11; XXIX (at22,23.
>yoc “yo”, pronombre personal de primera persona; dacs. XVII (b),20;
XXIX (b),l,12; XXXIX (b),4; XL (b),9,13. >1—yac “y yo”; docs. X
(b),24; XVII <c),I6, (d),4,8,17,21, (e),14,17, (f),3,1I, <gt4,1O;
LXI,3. >e—yo—me< “y yo me”; doc. XLVII,5.
z
>zeine< “Zaynab”, nombre propio femenino árabe; doc. IX (a),9.
>zuhra< nombre propio femenino árabe; doc. VIII (a),lO.
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